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  Me complace doblemente presentar este trabajo. En primer lugar, por la calidad de la investigación realizada en torno a un tema de gran relevancia como es la deserción universitaria, con especial referencia al impacto que el fenómeno tiene en el primer año de la carrera. En segundo lugar, por la trayectoria de la autora, que tanto en su formación multidisciplinaria como en sus distintos roles como profesora, funcionaria universitaria e investigadora, tanto en el grado como en el posgrado, ha transitado por las distintas dimensiones de la vida universitaria.


  Respecto de la deserción universitaria en Argentina, hace tiempo que se ha caracterizado este fenómeno como una endemia permanente. Hacia 1963, cuando el país no contaba más que con siete universidades estatales, la matrícula universitaria era de unos 182.100 estudiantes. Un estudio de la OCDE y del CONADE mostraba que, en los diez años anteriores, sólo se graduaban 50 alumnos de cada 900 que ingresaban.[1] Se decía también allí que el porcentaje de graduados por cohorte oscilaba entre el 10% y el 20% según las carreras y las universidades. El promedio de deserción oscilaba, según la OCDE y el CONADE, entre el 40 y el 70% (OECD, 1967: 108).


  Desde entonces, se intentaron distintas políticas remediales para enfrentar esta situación: cursos preparatorios, exámenes de ingreso, orientación vocacional, asistencia pedagógica, cooperación con las escuelas secundarias, etc. Lamentablemente, pocas veces estos esfuerzos rendían los frutos esperados. Entre otras cosas, porque no existen investigaciones que permitan construir un diagnóstico pertinente. Todos los años se organizan reuniones, jornadas y congresos para discutir el problema de la permanencia de los estudiantes y de la deserción. Es como una enfermedad endémica que afecta el desarrollo educativo, casi como hablar del mal de Chagas en salud pública.


  En los últimos veinte años, diversos autores se han interesado por investigar las características y las causas de la deserción en nuestro país: José Landi, Ana María Fanelli, Ana María Ezcurra, Miriam Aparicio, entre otros. Sus estudios y sus hipótesis son mencionados y comentados en el presente trabajo. Este esfuerzo por recoger las investigaciones ya realizadas constituye en sí mismo un gran aporte académico para enfrentar el tema de la deserción universitaria. Porque habitualmente se pasan por alto las tentativas precedentes para esclarecer el problema.


  Otro de los aciertos del libro reside en su intento por identificar y describir los factores que pueden intervenir en la deserción universitaria. El esfuerzo analítico del libro me parece muy importante, aunque luego otros investigadores puedan optar por un tipo de causalidad u otro. Se trata de un fenómeno multicausal, de allí la complejidad.


  Ana María Ezcurra, que estudia el tema desde el ángulo de la igualdad de oportunidades, destaca el hecho de que se trata de un fenómeno de alcance mundial (Ezcurra, 2011). Pero el caso argentino llama la atención en América Latina. Todos sabemos, desde el punto de vista sociológico, que los hechos sociales se presentan de manera singular en cada contexto. Y, por eso, este trabajo tiene el mérito de situar primero la cuestión a nivel nacional, para luego pasar al análisis de experiencias concretas en universidades del Conurbano de Buenos Aires.


  De esta manera, encontramos el pasaje de una teoría general al plano del sistema universitario, y finalmente al estudio de casos particulares. Todo este procedimiento permite sopesar el alcance de los distintos factores que pueden incidir en los fracasos académicos y en las deserciones. El “estado de la cuestión” (the state of art) ha de servir, sin duda, para ordenar las discusiones y para poner a prueba distintas hipótesis.


  El libro cierra con una serie de recomendaciones e iniciativas, a fin de enfrentar el problema de la deserción universitaria. Otro aporte importante. Como buena pedagoga comprometida con la universidad y con los estudiantes, la autora deja un momento su función de investigadora, para asumir la tarea de enumerar cursos de acción, políticas institucionales, procedimientos pedagógicos adecuados.


  Se trata, en suma, de un compendio que reúne, por un lado, una investigación sistemática sobre el problema de la deserción universitaria y, por otro, una serie de interpretaciones y recomendaciones para enfrentar el diagnóstico. Un material de lectura y aplicación esencial para todos los interesados en mejorar la universidad argentina.


  La lectura del libro me ha sugerido varias reflexiones. Las podría resumir bajo el concepto de “la hipótesis pedagógica”. Me he preguntado, en efecto, si los determinantes sociales e institucionales (como sugiere la sociología de la “reproducción” de Pierre Bourdieu) son tan decisivos como la crisis de la enseñanza secundaria, la falta de motivaciones, de métodos de aprendizaje y de profesores con buena comunicación pedagógica. La experiencia argentina de la escuela pública entre fines del siglo XIX y mediados del siglo XX mostró que todos los individuos de cualquier medio y lugar del país podían acceder a una educación básica adecuada si existía una política pedagógica eficiente. Ésta se plasmó en la Escuela Normal, que deliberadamente se instaló en lugares muy diversos del territorio.


  Detrás de los factores sociales e institucionales, se encuentran los individuos, con sus motivaciones para aprender, pero también se encuentra la cultura dominante (de la televisión, de Internet, del celular), que va en un sentido contrario al pensamiento científico, a la reflexión crítica, a la valorización del conocimiento. Muchos olvidan que, cuando en 1792 la Revolución Francesa instaló la primera política de instrucción pública, se colocó como un objetivo formar individuos capaces de superar la cultura dominante, apuntando a una sociedad democrática, con ciudadanos autónomos para pensar y decidir.


  En el sistema universitario argentino actual, muchos docentes e investigadores se encuentran movilizados para mejorar los métodos de enseñanza y la pedagogía universitaria. Se han creado unos veinticinco programas de posgrado en docencia universitaria en los últimos años. La mayoría de profesores y alumnos (que son también profesores) de estos programas están preocupados por los problemas de deserción, desgranamiento, bajos rendimientos académicos. Estoy seguro de que este libro entrará a formar parte de los materiales que todos necesitamos para revisar actitudes y políticas pedagógicas en la universidad.


  Buenos Aires, 11 de septiembre de 2014


  INTRODUCCIÓN


  El problema de la deserción


  Al ingresar a un aula universitaria de primer año, cuando se inician las clases, se puede observar el entusiasmo de los estudiantes que esperan a su profesor, desbordantes en expectativas. Sin embargo, a medida que transcurre el año académico, los bancos comienzan a quedar vacíos. Sus ausencias presentan interrogantes en relación con las causas que producen estos comportamientos.


  Estas primeras observaciones realizadas en el aula, un período tras otro, encubren una problemática de mayor dimensión, que no refiere a la actitud individual de un estudiante que abandona la carrera, sino a un fenómeno que afecta a miles de estudiantes por año.


  El estudio universitario permite a los sujetos crecer intelectualmente y definir una actividad o profesión a la cual dedicarse. Implica, entre otros aspectos, su realización personal y su evolución como hombres, colaborando en el crecimiento de la sociedad como tal y permitiendo incrementar el capital social y productivo del país.


  Por el contrario, el abandono de una carrera universitaria supone frustración y fracaso a nivel personal; pero también deja expuestas dificultades institucionales, y una cierta ineficiencia en cuanto a los objetivos planteados y respecto de la pérdida de recursos mal utilizados, lo que incluye altos costos sociales y económicos para las familias y la sociedad (Darlaston-Jones y otros, 2003). Tanto en el aspecto individual como en el aspecto social, las consecuencias pueden incluir inestimables pérdidas, no sólo referidas al capital social y cultural de los individuos y a la formación de recursos humanos, sino también de índole material y económica. En la Argentina, se estima que más del 30% de los jóvenes que se inscriben en una carrera la abandonan antes del primer año.


  Pueden establecerse tres etapas o momentos en los cuales los estudiantes abandonan su carrera. Una primera etapa bien definida es el primer año de estudios; ésta parece ser la instancia más significativa para decidir sobre la permanencia o no. La segunda etapa corresponde a los años subsiguientes, centrales en el desarrollo de la carrera y a lo largo de ésta; esta etapa puede durar varios años, dependiendo de cada caso. Un tercer momento concierne a la etapa final, cuando los estudiantes están muy cercanos a la graduación y han completado casi toda su formación, y sólo les resta el último año o están adeudando las últimas materias.


  Cabe preguntarse entonces, como lo hace Augusto Pérez Lindo (2010a), ¿para qué educamos? La educación tiene un sentido y un objeto en sí misma, pero la pérdida de miles de jóvenes que pretenden transitar la educación superior cada año es evidencia de un problema. Las características del fenómeno, la cantidad de contextos diversos por los que transita el estudiante hasta llegar a la educación superior y la variedad de niveles e instituciones participantes dificultan la tarea de aislar el problema para su estudio y reducir las variables intervinientes.


  Las tasas de graduación en Argentina se mantienen en valores cercanos al 25% de la matrícula correspondiente a la cohorte de ingreso, y esto corrobora la relevancia de abordar la problemática de la deserción y las causas que la provocan. Las universidades muestran aspectos de ineficiencia, y los costos de esta ineficiencia son afrontados por ellas, pero además por el Estado y la sociedad, cuyos recursos deben invertirse en forma responsable (González Fiegehen, 2006).


  Entre los diversos factores que influyen sobre el estudiante en el momento de tomar la decisión de abandonar, pueden destacarse: la falta de conocimientos y habilidades para realizar trabajos académicos, el desconocimiento de la propia vocación y la dedicación al trabajo. Esta última parece presentar mayor incidencia aun en la decisión de desertar. La necesidad de trabajar surge como un factor a revisar, dada la importancia que posee. Actualmente, muchos jóvenes, con el inicio de su carrera o a los pocos meses, comienzan también la actividad laboral. Esto produce que, casi sin posibilidades de adaptación a los cambios que impone la universidad, tengan que enfrentarse simultáneamente con las exigencias del mundo laboral.


  La falta de conocimientos iniciales se refiere a la formación insuficiente con la que los estudiantes se presentan a la universidad, a las escasas herramientas que poseen para enfrentar el estudio y a las dificultades de adaptación a la dinámica universitaria, que les impide desenvolverse adecuadamente y sortear las dificultades que ésta impone en todas sus connotaciones. Este factor resulta sumamente influyente en el primer año de estudios.


  El desconocimiento de la vocación es otro factor de importancia. En muchos casos, el estudiante no posee una conciencia clara de su propia vocación, de sus intereses ni de sus metas. Elige la carrera por distintos motivos, como pueden ser el mandato familiar, la tradición, por considerar que la carrera le otorgará un buen futuro económico, por una especie de ilusión respecto de su futuro, por azar o por desconocer sus propias aptitudes, sus posibilidades, sus limitaciones y sus expectativas. Este desconocimiento puede producir el abandono de la carrera cuando el estudiante debe enfrentarse a una realidad que ignora e imagina de otra forma.


  Estos factores actúan sobre el estudiante con un determinado grado de influencia, que al afectarlo producen un cierto desgaste, que a su vez aumenta la posibilidad de efectivizar el abandono. Asimismo, quienes logran sostenerse en la carrera parecen haber generado ciertos mecanismos de defensa que logran anteponer para salvar los obstáculos.


  El capital cultural es el que provee al estudiante de las condiciones propias para el estudio, en tanto conocimientos y ventajas que le permiten entender la necesidad de afirmarse en su decisión más allá de las dificultades, y además le otorgan elementos concretos, como el acceso a la bibliografía, a los materiales y demás elementos tecnológicos necesarios. El estudiante enfrenta una serie de dificultades y obstáculos: si logra superarlos, puede mantenerse en la carrera, ir avanzando y alcanzar el título; si no puede superar esos obstáculos, finalmente abandona su elección.


  Esta fuerza es propia de la herencia cultural recibida y le permite desenvolverse. El estudiante tiende a mantenerse en la carrera en función de su capital cultural, del capital escolar acumulado y de su habitus. Los mecanismos actuantes resultan tan determinantes que parece que “todo pasa como si sólo se excluyera a los que se excluyen” (Bourdieu y Passeron, 2009: 44). Es decir, como si quienes abandonan desearan hacerlo, cuando en realidad abandonan porque no pueden continuar.


  Pierre Bourdieu y Jean-Claude Passeron (2009: 44) sostienen que “las relaciones que los sujetos mantienen con su condición y con los determinismos sociales que la definen forman parte de la definición completa de su condición y de los condicionamientos que les imponen”; y establecen, de esta forma, una relación con el futuro objetivo de su categoría social. Entonces, así como el sistema educativo puede asegurar la perpetuación del privilegio, también es el sistema educativo quien puede quebrarlo desde el reconocimiento y la ruptura. Paul Willis (1983) plantea que “los chicos de clase obrera consiguen trabajos de clase obrera”, mostrando cómo se inducen los límites que se consideran correspondientes al sujeto, de manera tal de establecer previamente los alcances y los logros antes de haberlos intentado.


  Se pretende responder a la pregunta que surge ante la evidencia estadística que confronta el número de estudiantes que ingresa a la universidad con el número de graduados: ¿por qué los estudiantes que ingresan a la universidad abandonan la carrera elegida?


  El abordaje del problema


  A fin de analizar el fenómeno de la deserción y las causas que lo provocan, fundamentalmente, en el primer año universitario, se realiza un abordaje sistémico que considera no sólo los distintos sectores participantes en el fenómeno sino también las relaciones existentes entre ellos.


  Para el abordaje de la problemática, se proponen cuatro planos de análisis. Estas dimensiones participan del fenómeno de diferentes formas, con distinto grado de influencia y diferente nivel de responsabilidad. Se propone un modelo de análisis de cada una de las dimensiones intervinientes en el resultado final, que es la graduación o el abandono. Cada una de ellas aporta acciones en forma directa o indirecta, se establecen relaciones entre las distintas componentes de las dimensiones, y sus acciones se muestran como fuerzas dirigidas hacia la obtención del logro o, en sentido opuesto, hacia su disolución.


  Dado el carácter polisémico del fenómeno, y a fin de alcanzarlo en toda su complejidad, se analizan cuatro dimensiones: el espacio social, que incluye el contexto de la educación superior y las tendencias que la enmarcan; el sistema de educación superior; la institución, y el estudiante. Estos cuatros planos o dimensiones de análisis se presentan de esta forma porque cada uno de ellos, de alguna forma, contiene al anterior y funciona en relación con los otros planos, no en forma independiente.


  Este libro tiene su origen en la tesis doctoral de la autora y en la investigación realizada sobre la problemática, que abarca el período 1998-2008. Esta investigación se ha realizado en la Universidad Nacional de La Matanza (UNLAM) y en la Universidad Nacional de San Martín (UNSAM).


  Se presentan distintas perspectivas del fenómeno. La perspectiva institucional presenta el marco de las universidades del conurbano bonaerense, y en ellas, se trabaja en particular en las dos universidades seleccionadas para realizar la investigación.


  El estudio de las instituciones permite conocer el contexto institucional y las circunstancias en las cuáles los estudiantes abandonan, e identificar cuál es el comportamiento institucional en este sentido, a fin de abordar un punto de vista institucional en relación con la problemática en cuestión. El análisis de seguimiento de cohortes permite establecer criterios de verdad en cuanto al abandono, dado que los estudios de las estadísticas universitarias no arrojan datos certeros respecto del número de estudiantes que se gradúan y de cuántos abandonan. Este seguimiento permite efectuar una evaluación estimada de la problemática en la carrera y justifica la necesidad de construir información fidedigna con la cual determinar con exactitud la matrícula y su evolución como elementos básicos para profundizar el conocimiento de la problemática.


  A los efectos de realizar el análisis de las universidades seleccionadas mediante el análisis documental, se analizan cuatro elementos primordiales en dos niveles: un nivel macro, desde toda la organización, y un nivel micro, desde el plan de estudios y el aula (Dimmock, 2010).


  Se contempla la estructura de la organización en tanto corresponde a configuraciones que perduran en el tiempo y dado que define la forma de utilización de los recursos propios de la institución, como los elementos de la estructura organizacional, la estructura organizativa, la forma de gobierno y la toma de decisiones, los recursos físicos, tecnológicos y financieros, los recursos humanos y la matrícula. En un nivel más micro, se analiza el currículo, ya que el plan de estudios es una subestructura que organiza el funcionamiento de la vida académica.


  Por otra parte, se revisan los procesos de gestión institucional a nivel macro, como los procesos administrativos y los académicos, la modalidad de admisión, la oferta académica, la estructura de apoyo, el asesoramiento a los estudiantes, y los sistemas de becas y tutorías. Mientras que, en el nivel micro, más propio del aula, se estudian elementos propios de los diseños curriculares. En cuanto a los procesos de enseñanza y de aprendizaje, se decide no profundizar en ellos, dados el detalle y la extensión que merecen, motivo por el cual sólo se consideran aquellos elementos de relevancia.


  Los aspectos señalados anteriormente permiten comprender la esencia de cada institución en cuanto a su ubicación y a su relación con la comunidad de pertenencia, como así también respecto de las posibilidades reales de atender a sus estudiantes en la diversidad de las carreras, la calidad de sus exigencias y la evolución de sus matrículas.


  Además, se realiza un seguimiento por cohortes para evaluar los efectos de la deserción en un caso tomado como testigo: la carrera de Licenciatura en Administración, en el ámbito de las Ciencias Económicas, en las mencionadas universidades. Para ello, se toma como base el Protocolo que utilizó el Instituto Internacional para la Educación Superior en América Latina y el Caribe (IESALC), a los efectos de organizar un estudio comparativo sobre los países miembros de América Latina, a fin de tomar conocimiento del estado de situación de cada país respecto de la deserción y la repitencia en la educación superior, en el marco de su Programa “Observatorio de la Educación Superior en América Latina y el Caribe”. Estas investigaciones conformaban estudios de caso por país y por región (González Fiegehen, 2006). Allí se evaluó la deserción en tres carreras distintas: una con bajos valores de deserción (Medicina), otra con valores medios (Derecho) y una tercera con altos valores de deserción (Ingeniería Civil). Estas carreras son de alta demanda y representativas de distintas áreas del conocimiento. Se presentan serias dificultades para obtener la información básica para la construcción de indicadores, y ello se debe a que, en general, las universidades no cuentan con los datos precisos de seguimientos por cohortes.


  La segunda perspectiva es la perspectiva de los estudiantes, que desarrolla los resultados y el análisis de las encuestas aplicadas a los estudiantes de la carrera de Administración,[2] tanto de UNLAM como de UNSAM. Se eligió una sola carrera a fin de evitar que el excesivo número de variables participantes impidiera observar las relaciones existentes entre las dimensiones y las perspectivas propuestas.


  Para el diseño y la posterior aplicación de la encuesta, se formula el instrumento; se incluyen en él preguntas destinadas a recabar información sociodemográfica y socioeconómica, la situación de actividad económica y académica actual, los antecedentes educativos, los motivos de elección de la universidad y de la carrera, y los factores influyentes en la decisión de permanecer o no en los estudios, como así también sus expectativas. También se indaga sobre las consultas profesionales en relación con la vocación personal. Es guía para este trabajo el esquema realizado por Bourdieu y Passeron (1996: 136) en el análisis de la carrera escolar y sus determinaciones.


  Para la confección de las dos preguntas claves de la encuesta, que relevan información sobre los factores causales y sobre el perfil personal del estudiante, se utilizan como opciones frases seleccionadas de las biografías académicas de la investigación exploratoria previa, utilizando la información de las fuentes primarias obtenidas. El estudio exploratorio se realiza a los efectos de conocer cuáles son los factores que influyen con mayor preponderancia en el fenómeno de la deserción, ya que permiten la familiarización con el fenómeno a investigar. Para ello, se selecciona un grupo de estudiantes de las carreras de Ciencias Económicas y se les solicita que relaten las experiencias académicas previas a su incorporación, formulando una historia de vida a modo de biografía académica.


  Esta indagación previa permitió establecer los supuestos. Además, se observa que, de este grupo de alumnos de primer año, el 50% de los estudiantes ya habían abandonado una o dos carreras con anterioridad al mencionado ingreso. Las categorías y las frases obtenidas en las historias de vida se utilizan como insumos en la elaboración de las preguntas de la encuesta que se aplica. Del análisis cualitativo de las biografías académicas, surgen los supuestos. El primer supuesto que entienden los profesores y las autoridades universitarias es el que expresa que el estudiante no trabaja, porque quien estudia no puede y no debe trabajar, dado que la dedicación a la carrera no le permite tener tiempo suficiente para el trabajo. En este supuesto, se sobreentiende que los jóvenes pueden enfrentar económicamente la carrera elegida, que tienen la solvencia económica necesaria derivada de sus padres o del medio social, y que pertenecen a un estrato social determinado.


  Con relación a su preparación previa, el supuesto indica que el estudiante está preparado para iniciar la carrera que elige. Si bien se sabe que, en general, el estudiante egresado de la educación secundaria no posee los conocimientos ni las herramientas que son necesarios para enfrentar una carrera universitaria, y que el capital escolar acumulado por el joven resulta insuficiente a la hora de abordar un estudio universitario, por lo general, se desconoce este problema. Por el contrario, tanto los profesores como las instituciones aceptan que los conocimientos de la escuela media deben ser suficientes para que los jóvenes puedan iniciar los estudios de nivel superior. Esto ocasiona el bajo rendimiento de los estudiantes, esencialmente durante el primer año de estudios. Este bajo rendimiento queda expuesto en un número notable de exámenes desaprobados, y los fracasos repetidos dificultan la continuidad en el estudio, dada la tensión que se provoca entre la necesidad de aprobar materias y el fracaso que se obtiene como resultado.


  En cuanto a la vocación, el supuesto indica que la elección de la carrera es definitiva y decide el futuro laboral y económico de los jóvenes. Las dudas en la elección de la carrera profundizan las dificultades a las que se enfrentan los estudiantes, ya que la elección no siempre es acorde a su vocación. Muchas veces, desconocen cuáles son sus habilidades, sus aptitudes, sus capacidades, y cómo desarrollarlas para capitalizarlas a su favor. Se observa una desorientación que se manifiesta en frases como “estuve sin saber qué hacer durante seis meses” o “quería estudiar pero no sabía qué”. En alguna medida, queda expuesto que ni los colegios secundarios ni la institución universitaria asumen con seriedad la orientación de los jóvenes que están bajo su amparo.


  En relación con el ámbito, el supuesto dice que la universidad orienta, conduce y contiene a los jóvenes. La universidad como institución no siempre considera que orientar y conducir a los jóvenes en el estudio es una forma de asumir una responsabilidad institucional en relación con la eficiencia, sino que parece mantener una actitud de indiferencia o pasividad frente al fenómeno, como si lo fomentara desde el silencio y la no participación.


  A los efectos de estudiar el fenómeno de la deserción, se plantean dos preguntas destinadas a revisar cuáles son las actitudes que conducen a los estudiantes al abandono de las carreras y, por otra parte, se indaga sobre las causas que los llevaron o podrían llevarlos a dejar sus estudios universitarios. Cada una de ellas fue formulada utilizando la escala Likert. A estas preguntas se les aplicó la técnica estadística del análisis multivariado llamada análisis factorial, que permite reducir los datos que surgen de una investigación social en general.


  Se les solicita que respondan en relación con las causas reales o potenciales que consideran motivo del abandono. Sobre la base de las respuestas, se establecen los factores causales de la deserción.


  Los factores personales permiten hallar el perfil de los estudiantes. Para ello, se realiza un conjunto de preguntas relacionadas con la actitud que tienen los estudiantes frente al estudio y a la adversidad, a fin de medir actitudes. Una actitud es un indicador de conducta, es una predisposición aprendida para dar una respuesta determinada (Hernández Sampieri y otros, 2010); no permite observar la conducta, sino que muestra la conducta probable ante determinada circunstancia, ante las opciones que se expresan a modo de afirmaciones elegibles, a fin de medir la reacción de los encuestados ante ellas.


  Por último, para complementar las anteriores perspectivas, se incorpora la perspectiva de los expertos, obtenida de las entrevistas en profundidad realizadas a expertos y a los actores institucionales, y de su análisis cualitativo.


  La entrevista, en tanto herramienta de excavar (Taylor y Bogdan, 1992), asume el propósito de acercar la realidad que describe el entrevistado sobre el fenómeno que se analiza, para permitir hacerse parte y ser traducida mediante sus palabras. El uso de la técnica de la entrevista en profundidad permite conocer, desde la perspectiva de los actores institucionales, básicamente, cómo son la participación y el grado de involucramiento que éstos tienen en relación con el problema, con la institución y con quienes son los afectados del proceso, los estudiantes. Entonces, haciendo uso de esta herramienta, se deja expuesta una amplia gama de relaciones entre cada una de las dimensiones en estudio. Cada dimensión, de distinta forma y en distinto grado, participa del fenómeno y marca sus formas y reglas.


  Los interlocutores se seleccionan en su carácter de actores sociales comprometidos con la educación universitaria, ya que participan, desde un ámbito u otro, en la problemática en estudio, y por sus condiciones de conocimiento e idoneidad en relación con la educación superior y con el problema de la deserción. Se abarca, así, un amplio espectro de respuestas, ya que se consideran, entre los perfiles, expertos internacionales en educación superior involucrados particularmente en las investigaciones sobre deserción, investigadores nacionales e internacionales, y responsables del Ministerio de Educación, secretarios académicos de las universidades del conurbano y de las unidades académicas, responsables de equipos pedagógicos, de gestión de alumnos, de orientación vocacional, de centros de estudiantes y de los equipos de tutorías. Si bien no se entrevistó a profesores, porque el objetivo era conocer el problema desde el área académica y administrativa, y no en relación con la problemática del aula o la disciplina en cuestión, ni en relación con los procesos de enseñanza y de aprendizaje, en algunos casos los entrevistados cumplen con un doble rol y son docentes también. El objetivo básico perseguido en la selección fue abordar el fenómeno desde distintas perspectivas. Se utilizaron guías de entrevistas semiestructuradas, para orientar los encuentros.


  El aporte más importante obtenido permitió elaborar una estructura de análisis a modo de esquema en el que incorporar el contenido en relación con un marco donde inscribir la problemática de la deserción. También permitió incorporar al estudio definiciones, códigos y códigos en vivo, a la vez que descubrir relaciones entre los actores y las dimensiones participantes, como así también los flujos que provocan los desplazamientos de los estudiantes y la deserción como consecuencia.


  Finalmente, se desarrollan los resultados obtenidos y el modelo explicativo de la deserción, como así también las principales conclusiones y las propuestas de acción.


  ¿Cómo se produce la deserción?


  La acción concatenada de factores provenientes del contexto, del sistema de educación superior, de la institución y otros propios del estudiante interactúan a modo de fuerzas participantes en un mecanismo oculto cuya acción deriva en la deserción.


  La articulación y conjugación de estas variables se manifiesta de forma que se presenta en una tensión entre lo develado y lo oculto. Su acción llega al estudiante en forma articulada y enlazada con otras variables que actúan con diferente grado de intensidad, en un mecanismo difícilmente observable.


  Sí son observables sus efectos, que se traducen en consecuencias dadas por la deserción. La acción de este mecanismo es el resultado de las relaciones entre los diversos factores que se originan en las dimensiones intervinientes y de su acción concatenada; sin embargo, carece de un actor racional o responsable que lo active.


  Se entiende por mecanismo una serie de elementos o componentes que se encuentran vinculados entre sí en una disposición propicia para su funcionamiento, que produce como resultado un cierto movimiento.


  El uso del término mecanismo, si bien puede asociarse a una interpretación de tipo mecanicista, se aplica en este trabajo a fin de explicar esta particular forma en la que se conjugan y participan las variables involucradas, sin hacer referencia al mecanicismo.


  La lógica de funcionamiento de este mecanismo que se inscribe en las estructuras sobrepasa la capacidad de los agentes; sin embargo, conocerlo y develarlo permite organizarse colectivamente a fin de frenar su eficacia.


  La deserción se produce ante la acción combinada de factores personales, institucionales, del sistema de educación superior y del contexto, que actúan sobre el estudiante. Estos factores causales pueden actuar directamente sobre el sujeto, promoviendo la deserción, o hacerlo en forma indirecta, favoreciendo o induciendo su efecto.


  La universidad, al igual que la escuela, es un espacio social que tiende a facilitar la reproducción de las desigualdades sociales; por lo tanto, quienes tendrían más posibilidades de permanecer en la carrera son aquellos que posean el capital cultural adecuado. El capital cultural, el capital escolar acumulado y el capital económico (entendiéndose capital en términos de Bourdieu) pueden resultar determinantes para la permanencia en la carrera y en la institución; si fueran insuficientes, podrían promover la deserción, a menos que se subsane su falta.


  La falta de capital económico puede originar la necesidad de trabajar a fin de solventar la carrera mediante la renta o de producir ingresos familiares.


  Cuando el capital escolar acumulado resulta insuficiente, el estudiante puede tener consecuencias directas en su rendimiento académico, que debería modificar mediante la incorporación del capital escolar que no fue capitalizado a tiempo. Las consecuencias pueden observarse en la dificultad para acceder a la universidad y sostenerse en las primeras etapas de la carrera.


  La falta de capital cultural puede manifestarse en las dificultades dadas por no tener incorporados el lenguaje, las técnicas, los saberes y el saber hacer básico necesario para hacer frente a los estudios superiores.


  Entre los factores personales que actúan directamente sobre el estudiante, se destacan los de índole económica, académica y vocacional. Los factores institucionales también condicionan directamente la permanencia y favorecen la deserción; están dados por las condiciones que se imponen desde la institución, y asumen la forma de reglas, normativas y estructuras académicas establecidas institucionalmente. El estudiante debería aceptarlas e incorporarlas para pertenecer.


  Además, intervienen otros factores causales que actúan con mayor o menor grado de influencia, en tanto acceden al estudiante desde el sistema universitario y desde el contexto. Algunos de ellos pueden actuar favoreciendo la permanencia y, en consecuencia, como reductores de la deserción; tal es el caso del financiamiento a los estudiantes.


  Los factores causales, al igual que las dimensiones intervinientes, no son independientes; por el contrario, unos dependen de otros. De la misma forma, las dimensiones no son compartimentos estancos; se las divide así sólo para su estudio y para la mejor comprensión del fenómeno.


  La dimensión del espacio social que se caracteriza en el contexto incluye a la dimensión del sistema de educación superior, que está contenida en él y, de hecho, participa, en mayor o en menor medida, de la realidad socioeconómica, histórica y geográfica que le es propia, como así también de circunstancias de las que forma parte voluntaria o involuntariamente.


  A su vez, la institución forma parte del sistema de educación superior, y ambos están incorporados al espacio social. Mientras que el sujeto es estudiante de la institución, y por ende participa del sistema de educación superior, a la vez que tiene una posición determinada en el espacio social, al igual que la institución.


  Entonces, de hecho, existen entre ellos relaciones de pertenencia, de jerarquía, condicionamientos y regulaciones de los que participan, y que hacen que no sean independientes.


  No obstante, la universidad goza de autonomía, y muchas de sus acciones y de sus decisiones las toma por sí, y otras pueden estar dadas en relación con el sistema de educación superior y con el contexto. De la misma forma, el sistema de educación superior tiene su forma de funcionamiento, aunque participa del espacio social, y muchos de sus condicionamientos pueden tener relación con él.


  El estudiante que tiene que cumplir condiciones y reglas de la institución, del sistema de educación superior y del espacio social también asume decisiones individuales y personales.


  En alguna medida, se opera a través de relaciones vinculantes entre los elementos partes de estas dimensiones y los factores causales, de forma tal de transmitir un movimiento que resulta expulsivo, a menos que individual o colectivamente se puedan oponer las fuerzas en contrario.


  La estructura del libro


  Este libro pretende mostrar las tensiones y las relaciones que surgen entre las distintas dimensiones y que permiten dar una explicación en relación con el fenómeno de la deserción. Se identifican, también, las principales causas que conducen al abandono.


  Además, se definen perfiles para los estudiantes acordes a las actitudes manifiestas por ellos. Así se desarrolla, para las distintas carreras e instituciones, una estructura a aplicar que queda ejemplificada en el caso de la Licenciatura en Administración. De esta forma, se facilita hallar los factores personales y los grupos de vulnerabilidades dados en función de cada carrera, institución o área de estudio para la universidad interesada en ello, trasladando la aplicación de este esquema de acuerdo con sus necesidades y sus intereses.


  Con el objeto de sistematizar los diferentes aspectos considerados en el tratamiento de la problemática, se la presenta dividida en cuatro partes. La primera parte contiene los cuatro planos o dimensiones de análisis que se sostienen a lo largo del trabajo, uno en cada capítulo. Estas dimensiones están dadas por el contexto, el sistema de educación superior, la institución y el estudiante.


  La segunda parte desarrolla las perspectivas analizadas. Está compuesta por tres capítulos. El primero aborda la perspectiva institucional a través del análisis de las universidades seleccionadas. En el capítulo siguiente, se presenta la perspectiva de los estudiantes, a través del análisis de los datos obtenidos en las encuestas, que permiten consolidar este punto de vista. La perspectiva de los expertos completa y complementa las anteriores.


  La tercera parte aborda las tensiones y las relaciones que surgen de las dimensiones y de las perspectivas. Está compuesta por dos capítulos. En el primero de ellos, se presentan los distintos aportes que hacen las dimensiones a la problemática. El otro capítulo analiza las tensiones participantes entre las dimensiones y sus formas de conexión, permitiendo la comprensión de la forma de actuar del fenómeno de la deserción, como así también las principales conclusiones. Incluye también las propuestas de acción y plantea posible líneas futuras de investigación. Además, se presentan estrategias sencillas de solución en pos de reducir las consecuencias del fenómeno.


  No es objeto de este libro realizar críticas estériles ni análisis políticos o ideológicos, sino elaborar propuestas que permitan encontrar caminos para instrumentar políticas de protección y orientación de los jóvenes coherentes con el país que se proyecta en un futuro venidero, donde reine, como dice Juan Carlos Tedesco, la justicia social, no como un deseo incompatible con la realidad, sino como parte de la realidad argentina en sí.


  Por otra parte, se aspira a que el presente trabajo contribuya a la reflexión, al debate y a la toma de decisiones para implementar acciones eficaces en relación con evitar la frustración de los estudiantes, la desilusión de sus familias, así como la pérdida del sentido de los actores institucionales en el sistema educativo en su conjunto cuando los índices de deserción van en aumento.


  PARTE 1


  Las dimensiones del análisis


  I. La deserción universitaria, un problema de la educación


  La educación se ve obligada a proporcionar las cartas náuticas de un mundo complejo y en perpetua agitación y, al mismo tiempo, la brújula para poder navegar en él.


  Unesco (1996)


  1. El contexto y las tendencias de la educación superior


  Las últimas décadas están signadas por los numerosos cambios producidos en el contexto de la educación superior. Entre las nuevas tendencias que asume la educación superior, Francisco López Segrera (2008) enmarca el presente y el futuro universitarios en la globalización, las tendencias a la democratización en el ingreso, el crecimiento sostenido de la matrícula, la masividad, el incremento en las tasas de cobertura, la educación permanente, la aparición y el aporte de las nuevas tecnologías, el incremento de la movilidad académica de docentes y estudiantes, pero también la inequidad en el acceso por razones de etnia, religión o clase social de pertenencia. Estas tendencias son disparadoras de cambios importantes a nivel estructural y funcional. Tienen un impacto directo, tanto en las instituciones como en su funcionamiento, en la oferta educativa, en los planes de estudio y en la composición del alumnado. Distintos países han reaccionado con cambios en las políticas directrices y en los marcos normativos, que también ocasionaron transformaciones.


  La globalización, la utilización de Internet y la incorporación de las nuevas tecnologías introducen modificaciones en los sistemas de enseñanza y de aprendizaje. La educación deja de ser exclusivamente presencial para adoptar distintas formas mediante la educación a distancia y otras estrategias metodológicas que modifican la realidad del aula, originando cambios sustanciales (Dias Sobrinho y Brito, 2008). Las mejoras en los sistemas de transporte, en la comunicación y una notable disminución en los tiempos de acción y en las distancias incorporan la movilidad académica de docentes y estudiantes. A su vez, se produce la conformación de comunidades en bloques, con consecuencias como la creación del Espacio de Educación Superior Europeo, con un nuevo sistema de créditos, equivalencias y titulaciones. Es este Espacio de Educación Superior el que propone la reducción de la duración de las carreras, introduce modificaciones en la formación del grado y el posgrado, e innovaciones en investigación, mientras que se establece un modo de intercambio en el sistema que incorpora patrones comunes de calidad.


  Para participar de la globalización, que impone estándares comunes en todas las profesiones y en todos los ámbitos, desde los gobiernos, las instituciones y el mercado, se produce una presión que incrementa la demanda de recursos humanos calificados en todos los sectores (López Segrera, 2008). Esta exigencia en el desarrollo de capital humano instala parámetros de calidad y excelencia académica. Otra tendencia que va en dirección contraria está dada por la reducción notable que se produce de los recursos públicos. Esta reducción se manifiesta ya desde los 70, y se incrementa y fortalece en los 90. La disminución en las inversiones de los fondos públicos destinados a la educación superior produce una tensión entre el Estado y las instituciones, con consecuencias de distintos órdenes. Entre estas consecuencias, se destaca la conocida como rendición de cuentas o accountability, que significó una mayor transparencia en la utilización de los recursos públicos (Dias Sobrinho y Brito, 2008). De esta forma, la universidad se ve en la necesidad de diversificar sus fuentes de financiamiento mediante la búsqueda de colaboradores y participantes económicos activos, en carácter de socios, a través de la venta de productos, patentes y servicios. La implementación de programas de asignación de recursos destinados a objetivos específicos y fines determinados se realizó desde los gobiernos en la década de los 90. El Estado solicita también el incremento de las capacidades de planeamiento administrativo y control.


  Otro cambio de la educación superior, que ya está incorporado a su escenario, es el surgimiento de agencias nacionales e internacionales para la certificación de la calidad de instituciones y planes de estudio, tanto en el grado como en el posgrado. A través de estas agencias, se incrementó el control del sistema de educación superior, y en particular del sistema universitario, mediante la creación de distintos mecanismos de evaluación y acreditación utilizados para realizar un control académico y administrativo. De esta forma, se observa que lentamente se produce una intromisión del Estado en las instituciones de educación superior. Esta interferencia en la vida privada de las instituciones las afecta en su funcionamiento, y afecta la autonomía en un contexto de restricción de recursos, el surgimiento de mecanismos de regulación externa y la aplicación de mecanismos de incentivos (López Segrera, 2008). Por otra parte, el sector universitario de gestión privada toma una amplia relevancia, se produce un incremento notable del número de instituciones de educación superior en este sector, y su crecimiento ocasiona un desplazamiento de un alto número de estudiantes que elige para sus estudios el sector de gestión privada.


  El crecimiento sostenido de la matrícula y las políticas de democratización se manifiestan con consecuencias tales como la diversificación de las instituciones de educación superior, de las carreras y de las trayectorias de estudio, y los procesos de expansión institucional que dan cuenta de ello (Dias Sobrinho y Brito, 2008). El aula se convierte en un lugar caracterizado por la heterogeneidad del alumnado, las diferentes modalidades del aprendizaje y el aporte de las nuevas tecnologías.


  La flexibilización en las condiciones de acceso a la educación superior, dada en las últimas décadas, da lugar al incremento de las posibilidades de incorporación a las aulas universitarias para los sectores más desfavorecidos económicamente de la población, quienes se adicionan a los llamados estudiantes de segunda oportunidad –con relación a quienes no están incluidos en el grupo etario de dieciocho a veinticuatro años– y los trabajadores, que se suman a la participación femenina incorporada desde la posguerra (IESALC, 2006).


  Este fenómeno se tradujo en lo que se dio en llamar la masividad, caracterizada por un elevado número de alumnos en las aulas. Estas nuevas condiciones trajeron aparejados nuevos problemas para las universidades, que de ocuparse de la enseñanza para grupos de elite pasaron a ocuparse de grupos sumamente numerosos, cuya característica predominante es la heterogeneidad. Esta heterogeneidad se pone de manifiesto no sólo en el nivel socioeconómico de origen, sino también en los establecimientos de procedencia y en la formación recibida en la escuela media (Ezcurra, 2007). La consecuencia del fenómeno se enmarca en el deterioro de la calidad.


  La masividad se expresa en problemas concretos, como la falta de espacio físico real, dado que las aulas contienen cada vez un mayor número de alumnos, exponiendo una dificultad real para el dictado de las clases. De esta forma, se deterioran las condiciones de aprendizaje y se incrementa el número de alumnos por docente. Aun si los profesores mantienen su forma histórica de enseñanza, la clásica clase magistral está dirigida a un número mayor de alumnos. Si bien las metodologías de enseñanza se aggiornan, lo hacen en condiciones muy diferentes. Se produce el anonimato académico (Marrero, 1999): el profesor desconoce a sus alumnos; en el anonimato, los estudiantes pierden algunas de sus características propias e individuales, para desdibujarse en el grupo caracterizado por la cantidad de estudiantes que pertenecen a él. El docente realiza sus explicaciones dirigiéndose al grupo de estudiantes, pero difícilmente logra conocerlos y saber de sus progresos y sus dificultades. Los procesos de enseñanza y de aprendizaje se tornan más difíciles de llevar adelante, se manifiesta un incremento de la productividad del docente, y los rendimientos de los estudiantes son significativamente menores. Los aplazos, la repitencia, las ausencias y el abandono de las asignaturas dejan expuesta una situación que cada vez se vuelve más insostenible. El darwinismo académico se manifiesta como su corolario.


  En América Latina, el rezago escolar, el fracaso, la deserción y la repitencia son problemas de elevada envergadura, que necesitan de estudios y medidas urgentes; a la vez, se deben revisar tanto los mecanismos de selección como los grados de dificultad de las carreras, y se deben medir los tiempos reales de egreso de los estudiantes (Rama, 2006).


  Los países latinoamericanos realizaron importantes esfuerzos a fin de reducir la condición de exclusión de la que participaba una gran parte de su población. En virtud de estos cambios, aumentó el número de estudiantes, creció la matrícula y, a su vez, se produjo un incremento de la tasa de cobertura bruta para la población joven. El informe para la Educación Superior de IESALC (2006) señala que la tasa de cobertura para los quintiles de mayores ingresos en Latinoamérica resulta similar a las de los países desarrollados, pero los valores difieren según el quintil de ingreso per cápita. Es notable el incremento de la población estudiantil que pertenece a los quintiles de menores ingresos, lo que muestra el crecimiento del acceso de estos sectores a la educación superior; pero es de estos sectores de quienes se esperan el mayor desgranamiento y la mayor repitencia para los años siguientes.


  La masividad es la consecuencia de la apertura del acceso a la educación superior, no sólo de la matrícula femenina, sino también de estudiantes pertenecientes a los quintiles de ingreso más desfavorecidos. Es así como las aulas universitarias comienzan a poblarse de un número cada vez mayor de alumnos, que ingresan en búsqueda de una formación universitaria que les permita acceder a mejores puestos laborales y ascender en la escala social.


  Las tendencias a la democratización del acceso, que fueron iniciándose de desigual forma en todos los países en la época posterior a la posguerra, favorecieron el ingreso a la educación superior de un elevado número de estudiantes. No obstante, las instituciones no se encontraban preparadas para estos cambios; estaban dispuestas a brindar educación superior a un sistema de elite y, en cambio, se vieron forzadas a recibir un importante número de estudiantes que desbordaron sus posibilidades estructurales, edilicias, y su capacidad en plazas y recursos profesionales. De esta forma, la universidad, en el transcurso de algunas décadas, se enfrentó a la necesidad de adecuar sus recursos a las nuevas demandas de educación superior.


  El incremento masivo de los estudiantes en las aulas produjo que, en numerosos casos, se llegara a colmar su capacidad, o incluso a superarla, como ocurre en Argentina, donde el ingreso es directo de la escuela media. De esta forma, las universidades adaptaron sus estructuras y sus recursos a la nueva necesidad social que se plasma en el ingreso de un elevado número de estudiantes a las aulas. Los profesores comenzaron a dictar clases cada vez con un número mayor de alumnos, y el indicador dado por la relación número de alumnos por profesor se incrementó notablemente, y más aun en el primer año y en las carreras con mayor demanda. Entre las consecuencias de ello, se consideran el deterioro en la calidad de las clases y las dificultades concretas que aparecen en los procesos de enseñanza y de aprendizaje, con inconvenientes tanto para los profesores como para los alumnos; enseñar, dictar clases y evaluar se convierten en tareas cada vez más arduas y dificultosas para los docentes, pero también para los estudiantes, que encuentran mayor dificultad en acceder a los profesores, en hacerles consultas y en mantener con ellos un trato personal e individual, dado que los profesores se dirigen al grupo en su conjunto, a la masa de alumnos. Entre las dificultades y los problemas que aparecieron con la masividad se destaca el incremento en la brecha entre el número de ingresantes y los graduados, los cambios en la composición de la matrícula en relación con las edades de los estudiantes y los cambios y la variación en la elección de las carreras y en los ritmos de realización de las mismas (Boado, 2006).


  En resumen, los cambios socioeconómicos y culturales de las últimas décadas modifican la llegada de los estudiantes a las instituciones de educación superior que, de ser universidades de elite, pasan a un modelo de acceso a las masas (Ezcurra, 2012). Este incremento del acceso de la población con menor capital cultural y económico produce cambios en la conformación del estudiantado en el aula universitaria, en número y en composición; pero además se modifica el perfil del estudiante que va a clases. Los estándares de calidad disminuyen, y el rendimiento de los estudiantes ha desmejorado notablemente como consecuencia de estos cambios.


  2. Aspectos de la masificación


  La expansión desmedida de los sistemas de educación superior en la etapa posterior a la Segunda Guerra Mundial introduce cambios profundos y estructurales que modifican la educación superior desde sus bases hacia sus estructuras, funciones y concepciones intrínsecas. El incremento de la matrícula a nivel global exige la adaptación de las instituciones de educación superior a la nueva demanda, provoca el crecimiento de las instituciones existentes, el surgimiento de nuevas instituciones y la aparición de instituciones de educación superior privadas; y estos cambios afectan el modo de impartir la enseñanza, los mecanismos de selección, y hasta la forma de gobierno institucional. Esta expansión ha sido impulsada por las profundas modificaciones que se operaron en las economías postindustriales, el aumento del sector servicios y el incremento de la economía del conocimiento (Altbach, Reisberg y Rumbley, 2009).


  Según la información suministrada por la Unesco (2009), el incremento del número global de estudiantes en el nivel de educación superior es significativo, a tal punto que, según cifras publicadas para el período 1970-2007, se incrementó 4,6% anual a nivel global, lo que corresponde, en valores absolutos, a pasar de 28,6 millones de estudiantes en ese nivel educativo a 152,5 millones. El mismo informe destaca que la aceleración del crecimiento se produjo particularmente desde 2000, ya que el incremento en la porción de este último decenio corresponde al 50% de la cifra, creciendo desde 100,8 millones.


  En América Latina, el crecimiento en el número de estudiantes en el mismo período alcanza los 17,8 millones, multiplicándose por 10 la cifra inicial; mientras que el crecimiento promedio anual es de 6,8% (Unesco, 2009). Por otra parte, la participación en la matrícula global de América Latina, correspondiente al 6% en 1970, se elevó a 12% en 2007. Puede observarse, también, que la participación en la educación superior, en ese mismo período, de los países con ingresos medios bajos, se duplica, pasando de 22% a 42%; si bien estos países sufren un ritmo de expansión más lento que la media.


  En cuanto al crecimiento de la tasa bruta de matrícula, que es otro indicador que da cuenta de la expansión que se produce en este nivel educativo, se incrementa a nivel global de 9% a 26%; y, en particular, en América Latina, crece de 6% a 34%. Esta tasa se calcula sobre el rango estándar de edades que abarca cinco años contados desde la finalización de la escuela media.[3] El informe destaca, como objetivos principales, la formación en educación superior y la producción de capital humano.
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  En relación con las fases de los sistemas de educación superior, se caracterizan mediante una tipología según se ocupen de una educación de elite, de masas o universal. En la educación de elite, el objetivo está dirigido a la formación de la mente y el carácter de la clase dominante, a la preparación en los roles propios de la dirigencia y a una forma de educación liberal; mientras que, en la educación de masas, se asume una formación de tipo profesional enfocada a la transmisión de habilidades y conocimientos mediante una relación con los profesores que resulta más breve e impersonal. En el caso de la educación universal, se hace referencia a la transmisión de información que permite la adaptación de la población a los cambios sociales y tecnológicos (Trow, 2005).


  Esto implica que los sistemas y las instituciones que los componen sufren cambios en sus fines, en sus métodos, en sus procesos y en sus controles. Difieren en la selección de los profesores, en las formas de gobierno, y en el tipo de relación entre profesores y alumnos, tanto en el modo como en el número; pero también marcan consecuencias estructurales esenciales en cuanto a los objetivos perseguidos en cada caso. Además, no es necesario que todas las instituciones de educación superior deban atravesar las tres fases; por el contrario, mientras que algunas evolucionan en ellas, otras se quedan para permanecer en algunas de sus fases. Otra consideración es que las instituciones están limitadas por sus tradiciones, por su forma de organización, por las funciones que asumen y por su forma de financiación, de manera tal que no pueden expandirse indefinidamente, sino que están sujetas a sus propias limitaciones. Por otra parte, Martin Trow (2005) considera que, en la formación de elite, las tasas de cobertura son cercanas a 15%, y es posible absorber valores hasta el 30%; en este caso, la asistencia a la universidad encierra un privilegio; cuando las tasas superan el 50%, la asistencia a la educación superior se convierte en una obligación, que se extiende con el acceso a las masas.


  Los gobiernos establecen políticas de democratización que instrumentan a fin de favorecer la llegada de la educación a un número mayor de personas posibles, con el objeto de que éstas puedan gestionar sus derechos, para que, con el conocimiento aprehendido, ejerciten en forma efectiva sus derechos ciudadanos; lo cual, de alguna manera, diluye el ejercicio del poder por parte de quien lo ostenta. En definitiva, las razones que aparecen están justificadas teóricamente: dado que todas las personas gozan de los mismos derechos, hacerles conocer cuáles son es una forma de democratizar el poder.


  La masificación produce un incremento de la matrícula en las instituciones universitarias, y la masividad tiene como efecto el incremento del número de estudiantes en las aulas, produciendo dificultades en los procesos de enseñanza y de aprendizaje, con consecuencias por la falta de espacio físico y el detrimento de la calidad en la instrucción. Éstos son los efectos no deseados ante la dificultad real que se presenta a las instituciones de educación superior para adecuar las estructuras y la capacidad edilicia a las exigencias del crecimiento de la matrícula.


  A principios del siglo XX, no se cuestionaba el privilegio de asistencia que poseían las clases acomodadas en tanto les permitía recibir la educación que posteriormente las convertía en clases dirigentes. Cuando en 1918 los estudiantes de Córdoba reclamaban la democratización de la universidad, solicitaban el acceso que hasta el momento estaba limitado a las clases de elite y debía ser compartido para todos, pedían terminar con el privilegio de los pocos que accedían a la universidad y el privilegio de los profesores que pertenecían a la misma clase aristocrática a perpetuidad. Por ese motivo, las demandas de los estudiantes estaban dadas por democratizar la universidad, el acceso y la promoción de los docentes, y que la universidad dejara de ser exclusivamente para la elite y se convirtiera en una institución de formación de ciudadanos. Los efectos de la Reforma del 1918 son perdurables y extensibles a toda América Latina.


  En este marco histórico-político, la reforma de Córdoba de 1918, definida por la autonomía y el cogobierno en un modelo monopolístico público, que abastecía de educación superior a los grupos de elite de la época, es la primera reforma para América Latina. Las características de esta etapa estaban dadas por un Estado educador, que imponía una lógica pública con universidades en amplia lucha política por su autonomía, en un marco de alianzas entre partidos y grupos estudiantiles (Rama, 2006). La segunda reforma, que se inicia en una etapa posterior a la mitad del siglo XX, se caracteriza por la dualidad gestión pública versus gestión privada, donde crece la lógica de la educación privada en un contexto de competitividad por la captación de estudiantes, en un marco de restricciones y cuestionamientos a la educación pública, de libertad de enseñanza y de diversificación institucional.


  La tercera reforma de la educación superior en América Latina es aquella que se produce en el marco de un nuevo contexto caracterizado por la internacionalización en un modelo trinario: público, privado e internacional. Se afirma en una lógica nacional defensiva ante la competencia internacional producto de las TIC, la globalización y la internacionalización académica. El Estado adquiere un nuevo rol, dedicado a la regulación y al aseguramiento de la calidad a través de la implementación de agencias, la creación de ministerios y secretarías de educación superior y la implementación de un marco normativo. Se produce un importante incremento en las tasas de cobertura, y la educación superior se yergue como un bien público internacional. El corolario de las políticas de democratización que se iniciaron con el incremento de la matrícula femenina y de los sectores de más bajos recursos a la educación superior toma un nuevo cariz, puesto de manifiesto en la diversificación del estudiantado, que incorpora matrícula de estudiantes de puntos alejados de los centros urbanos, trabajadores y adultos, que se suman a la matrícula tradicional de estudiantes blancos, de alto capital cultural, elevados ingresos, jóvenes y urbanos.


  La competitividad, las presiones del mercado, las fuerzas productivas y la comunicación ejercen presiones exógenas a las universidades, que deben satisfacer la demanda de conocimientos a nivel global, produciendo un incremento de la matrícula de educación superior que crece a fin de equiparar el retraso en formación del capital humano que se detecta en distintas regiones de América Latina con respecto al resto del mundo globalizado (García-Guadilla, 2003).


  Julio Seage y Pedro de Blas (1974) analizan los problemas de la expansión de la enseñanza superior; ya en la década del 70, plantean que la masificación y sus diversas consecuencias son producto de la expansión sostenida de la educación terciaria. Entre sus consecuencias, señalan que produce un detrimento de la calidad en la enseñanza universitaria, pero también en el fracaso y la prolongación de la duración de las carreras. Además, otra consecuencia es la influencia en la desvalorización de los títulos, dado el desajuste entre el número de profesionales y la oferta de puestos de empleo.


  El crecimiento y la diversificación de la matrícula, que se vuelve un fenómeno sostenido en el tiempo, y la creciente demanda de educación superior surgen como respuesta a los dos grandes movilizadores de la masificación: la globalización y la sociedad del saber, que exacerban los niveles de competencia en la lucha por los mercados laborales, que exigen cada vez mayor calificación y logran una mayor propensión al estudio como elemento diferencial de quienes desean acceder a los mejores puestos de trabajo. Las familias acompañan este proceso invirtiendo y resignando rentas y costos de oportunidad a tal fin. El Estado adquiere un rol eminentemente supervisor mediante la fiscalización y el control de la calidad de la educación superior. Si bien la diversificación de la matrícula otorga una mejor representación de la sociedad que se espeja a su semejanza en las aulas, produce como problemas la deserción y la repitencia, que se incrementan en proporción. Además, surgen circuitos diferenciados de educación superior, que se distinguen por la calidad y se asocian a sectores también diferenciados (Rama, 2006).


  La masificación se presenta con la fuerza de una revolución, y es en respuesta a esta expansión desmedida y explosiva como se han producido muchas de las transformaciones de la educación superior desde la etapa de la posguerra, con el baby boom, hasta nuestros días. Philip G. Altbach y otros (2009) presentan la demanda de acceso como la fuerza más poderosa, dado que las economías modernas la exigen, y se presenta a la sociedad como una posibilidad para la movilidad social, a la vez que como una contribución al éxito económico y al desarrollo de las regiones. Asociada a ella, se encuentra la deserción, en tanto problema que se analiza.


  3. El problema a nivel internacional


  La necesidad de la educación, y de la educación universitaria, toma relevancia dado que “el proceso educativo forma parte de las condiciones de supervivencia y de evolución de la humanidad”, señala Augusto Pérez Lindo (2010a). La Declaración Universal de los Derechos Humanos proclama, en su artículo 26, parágrafo 1, que “el acceso a los estudios superiores será igual para todos, en función de los méritos respectivos”.


  En coherencia con esta declaración, la Conferencia Mundial de Educación Superior (Unesco, 2009) manifiesta en su Declaración Final:


  La educación superior en tanto bien público e imperativo estratégico para todos los niveles educativos y base de la investigación, la innovación y la creatividad debe ser asumida con responsabilidad y apoyo financiero por parte de todos los gobiernos. (Unesco, 2009)


  Las políticas de democratización establecidas por los diferentes países y fomentadas desde los organismos internacionales produjeron cambios efectivos en el acceso a la educación superior, que quedaron expresados en el incremento de la matrícula en valores absolutos y en incrementos notables de las tasas de cobertura en los diferentes países. En el Documento producto de la Conferencia Mundial de Educación Superior (Unesco, 2009), se sostiene que, si bien “en los últimos diez años se han hecho grandes esfuerzos para mejorar el acceso y asegurar la equidad, este esfuerzo debe continuar, aunque el acceso en sí mismo no sea suficiente. Debe asegurarse el éxito de los estudiantes”.


  Asegurar el éxito conlleva disminuir los procesos que profundizan las desventajas propias de quienes pertenecen a los quintiles más desfavorecidos. Si bien el acceso masivo a la educación superior favorece la incorporación de franjas de la población cuyo acceso se encontraba vedado anteriormente, aun así la desigualdad se mantiene a pesar de la mayor inclusión, porque las dificultades económicas y culturales, y las profundas desigualdades impiden un desempeño adecuado, manteniendo la desventaja inicial con efectos en la repitencia y el abandono (Altbach y otros, 2009).


  En el gráfico siguiente, pueden revisarse los guarismos correspondientes a las tasas de graduación y abandono para una selección de países de la OCDE, y el promedio estimado para el grupo de países. En general, se presentan serias dificultades para encontrar información certera y comparable, pero los índices dan cuenta de la situación privilegiada de algunos de los países del cuadro, si se los compara con guarismos propios de Argentina o América Latina. El informe Education at Glance 2008: OCDE Indicators da cuenta de que los valores presentados han sido calculados por diferentes métodos, en algunos casos por cruces de variables y en otros por seguimientos de cohortes, y, además corresponden a distintos años alrededor del 2000. Las tasas de abandono difieren, pero toman valores elevados; cabe considerar también, en el caso de los Estados Unidos, que los valores corresponden únicamente a estudiantes full time. Es decir que, si se incorporaran cohortes con la totalidad de estudiantes, full time y part time, el resultado sería aun más elevado para la tasa de abandono. Japón presenta una tasa de abandono de 10%; Francia, de 21%; Reino Unido, de 35%; México, de 39%, y a Estados Unidos le corresponde una elevada tasa de 53%.
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  El crecimiento histórico de las tasas de ingreso a la educación secundaria y el consecuente incremento de las tasas de graduación en dicho nivel presionaron sobre las universidades, incrementando también, notablemente, las tasas de ingreso a la educación superior. Sin embargo, las desigualdades económicas y sociales que caracterizan algunas regiones del planeta, como América Latina, se muestran contundentes y se manifiestan en las bajas tasas de graduación, que se reducen notablemente en tanto se incrementan los niveles educativos.


  [image: ]


  En América Latina, los diferentes países implementan políticas públicas tendientes a favorecer la inclusión de los grupos marginados y las franjas más desfavorecidas de la población, ya que la inclusión social es parte del discurso político y fomenta la construcción de la democracia mientras afianza los derechos ciudadanos, donde el desarrollo de la educación siempre adquiere un lugar de relevancia. Además, la educación superior otorga a los sujetos poder económico, y quienes alcanzan los niveles más altos de educación obtienen beneficios que regresan a la sociedad en forma de riqueza económica. El crecimiento y el desarrollo de diferentes grupos sociales, étnicos, de mujeres e indígenas y otros sectores, cuyo acceso a la educación superior se ve más impedido, transforman a las instituciones y a los países en pluralistas (Lacerda Peixoto, 2009).


  Sin embargo, habilitar el acceso a la educación superior no es sinónimo de destruir las desigualdades. Las posibilidades para participar del mercado laboral mejoran en tanto se incrementan los años de estudio, y tanto más en la medida en que puedan certificarse esos años que se invirtieron en estudiar. Entonces, si bien son mejores las opciones laborales para quienes se gradúan en la escuela media, aun más se incrementa el ingreso per cápita y las posibilidades de ascenso en la escala social en la medida en que se incrementan los años de escolaridad y se asciende en los niveles de educación. Pero, para ello, además del acceso a la educación superior, se deben dar la permanencia y la finalización mediante la obtención del título que se logra con la graduación. Sin embargo, las bondades y las ventajas de las que provee la graduación están reservadas en mayor proporción a los sectores más favorecidos de la población, hecho que puede comprobarse al cruzar los indicadores de logros educativos con los quintiles de ingreso per cápita de origen de los distintos sectores,[4] tal como puede observarse en la correlación entre los quintiles de ingreso y los resultados en relación con los logros educativos, sobre la base de la información suministrada por la CEPAL (2007).
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  Las posibilidades de concluir los estudios en el nivel de la educación superior, para los estudiantes en un rango de edad entre los veinticinco y los veintinueve años, si su ingreso per cápita corresponde al primer quintil, no supera el 1% sobre el total de graduados en el nivel correspondiente. Es posible observar, en esta selección de países de América Latina, que, tanto en el caso de países con educación superior gratuita, como ocurre en la Argentina y en Uruguay, cuanto en el caso de Brasil, con educación superior mayoritariamente privada, o paga, como en Chile, los estudiantes que pertenecen a la quinta parte de la población con menores ingresos, aun cuando tengan posibilidades de acceder a la educación superior, tienen serias dificultades para finalizarla con la graduación.


  [image: ]


  Si se consideran los logros educativos para Argentina según el informe de Unesco (2011), el cuadro distribuye la población con veinticinco años o más según el nivel educativo alcanzado; puede observarse que, si bien las tasas de matrícula bruta o de cobertura para la educación superior son altas en relación con otros países latinoamericanos, no así las tasas de graduación, que no alcanzan más de 13,7%.


  4. La deserción desde distintas perspectivas


  La perspectiva social


  La ubicación que poseen los estudiantes y sus familias, en determinadas coordenadas de la escala social y del espacio social, condiciona y limita de diversas formas sus opciones de logros. Puede abordarse su análisis desde los conceptos desarrollados por Bourdieu (2010). El espacio social es el espacio donde están distribuidos los sujetos dispuestos según un sistema de posiciones sociales relativas, determinadas unas respecto de otras (Giménez, 1997). En este espacio social, los agentes se ubican según sus posesiones de capital económico y de capital cultural, y ajustan sus prácticas en relación con la posición en la que se encuentran. De esta forma, el espacio social articula los diferentes campos donde los agentes están ubicados según su capital.


  Bourdieu (2010: 28) define el espacio social de la siguiente manera:


  Un conjunto de posiciones distintas y coexistentes, exteriores las unas respecto de las otras, definidas las unas en relación con las otras, por vínculos de proximidad, de vecindad o de alejamiento, y también por relaciones de orden como debajo, encima y entre […]. El espacio social es construido de tal modo que los agentes o grupos son distribuidos en él en función de su posición en las distribuciones estadísticas según los dos principios de diferenciación […]: el capital económico y el capital cultural […] los agentes se encuentran allí empleados de tal manera que tienen tanto más en común en estas dos dimensiones cuanto más próximos están, y tanto menos cuanto más separados.


  Los campos son esferas de la vida social donde los actores participan activamente, y en tanto espacio social es una red de posiciones definidas (Giménez, 1997). A cada campo le corresponde un tipo de recurso y de capital. Los recursos pueden ser de naturaleza económica, cultural o social, al igual que el capital.


  El capital cultural definido está dado por la totalidad de los activos culturales que posee el sujeto y que fue acumulando a lo largo del tiempo. Una parte de este capital se denomina interiorizado o incorporado; es aquel que el sujeto ha absorbido de su familia y se encuentra bajo la forma de disposiciones duraderas en el organismo. Este capital tiene un aspecto tangible dado en la forma de bienes culturales transmisibles, como los libros, que Bourdieu denomina en estado objetivado. La forma intangible del capital cultural está expresada en forma de conocimientos, y puede existir en estado institucionalizado en forma de diplomas y títulos recibidos de una institución (Perrone y Propper, 2007). Pero ambos aspectos del capital cultural actúan sobre el sujeto para favorecer sus posibilidades de aprendizaje o para dificultarlas.


  El capital económico está dado por su valor en moneda, pero también por activos económicos, infraestructuras y bienes intercambiables, que definen las posibilidades que tiene el sujeto en cuanto a la utilización de nuevas tecnologías y al acceso a material de última generación, que también influye en sus posibilidades de rendimiento académico. Otro capital que define Bourdieu es el capital simbólico, dado por valores como el honor, la honradez y la generosidad. Los diferentes capitales son intercambiables; es decir, pueden ser transformados en capital económico, y viceversa; por ello, por ejemplo, la obtención del título universitario resulta sumamente importante para el sujeto (Bourdieu, 2010).


  Se utilizan los conceptos de Bourdieu de espacio social y espacio simbólico para comprender los distintos caminos que siguen los estudiantes en relación con sus elecciones y con sus decisiones, ya que sus caminos están predeterminados de alguna forma por las escuelas que transitaron en su infancia y en su adolescencia, por el capital escolar acumulado, por el capital cultural recibido en su familia, por la elección de su carrera universitaria y por el valor otorgado al logro de obtener el título en el medio familiar. Desde la perspectiva de Bourdieu, los procesos sociales y sus prácticas están multideterminados, y por ello su explicación se realiza desde un análisis simultáneo que vincula los elementos culturales con los económicos. Los campos sociales son espacios con instituciones y leyes de funcionamiento propias.


  El sujeto construye el mundo, lo comprende y lo percibe a la vez. La adquisición de un oficio o una profesión le confiere un capital que está dado por la combinación de distintos capitales culturales, económicos y escolares. De esta forma, logra alcanzar una determinada posición, pero también es posicionado (Bourdieu, 2010: 10). Las personas están sujetas o predeterminadas a ciertas cuestiones y relaciones, como si el destino las ubicara en un determinado lugar del espacio social, y los sujetos actuaran y realizaran elecciones según esa ubicación que tienen en el campo. Sin embargo, la universidad, como institución, está definiendo, según las políticas que establece, las oportunidades de los alumnos, al menos en cierto grado. Entonces, una política universitaria puede modificar las oportunidades de los estudiantes y cambiar el futuro del sujeto. Si bien es posible modificar algunas variables, como la distribución económica o la formación previa adquirida en las sucesivas etapas escolares, la respuesta que el estudiante tiene sobre las opciones es un juego dialéctico entre la predeterminación y la posibilidad de cambio; es en este sentido donde se abre espacio este trabajo. La política universitaria es una variable que actúa sobre el destino del estudiante y puede ser modificada desde las instituciones o desde el sistema universitario, una vez que se tiene conciencia de ello.


  Es desde la educación como se pueden romper las estructuras preestablecidas socialmente, una vez que se toma conciencia de los mecanismos a los que se encuentran sometidos los sujetos. Sólo desde este análisis, desde su comprensión y sumando fuerzas en conjunto desde distintos lugares de la sociedad, y aceptando las diferentes responsabilidades en los procesos, es posible incorporar mecanismos de solución que atenúen, lentamente, para resultar paliativos después, en la medida en que se puedan instrumentar a través de políticas públicas y educativas en ese sentido, y a través del accionar conjunto de gobiernos e instituciones. Juan Carlos Tedesco (2010) plantea que la fuerza de las reformas en educación vienen desde arriba, es decir, son impuestas por los gobiernos; pero también existen fuerzas en tensión con ellas, que vienen desde abajo, es decir, desde las bases, desde los reclamos sociales que manifiestan quienes se ven impedidos de llegar. Los gobiernos y las instituciones deben respuestas efectivas a los estudiantes que transitan sin rumbo las aulas universitarias.


  No se puede impedir el fracaso de los estudiantes, pero sí se puede tratar de reducirlo. Las universidades justifican su existencia como tales en tanto otorguen educación y formación a los estudiantes, y no sólo su escolarización; por ello es necesario analizar el problema en profundidad y las consecuencias educativas que provoca (Tinto, 2006b).[5]


  La necesidad de profundizar en el estudio del fenómeno de la deserción o el abandono universitario requiere formular algunas aclaraciones para acordar previamente las pautas de su abordaje, a la vez que revisar las distintas perspectivas de análisis de los diferentes autores. La complejidad del fenómeno dificulta una definición clara, y una dirección y un sentido ordenado que permita identificarlo, catalogarlo y posteriormente operativizarlo y calcularlo, para obtener una medida de su magnitud; tarea ésta que se pretende desentrañar.


  Bajo el denominador común de la deserción, se ubican diferentes comportamientos y aspectos de la problemática, afirma Tinto (1989), quien distingue básicamente tres dimensiones de análisis, que van desde lo general a lo particular. Una dimensión más amplia está dada en el plano del sistema de educación superior, donde el estudio del problema permitirá definir políticas educativas destinadas a reducirlo. Aquí, la deserción se plantea como la pérdida de estudiantes del sistema de educación superior en su conjunto. Un segundo plano es el institucional, con foco en la institución, que involucra la problemática de la relación estudiante-institución. Una tercera perspectiva se ocupa del problema desde lo personal e individual propio del estudiante.


  La perspectiva del sistema de educación superior


  Desde una perspectiva sistémica, se define la deserción como “el abandono de todo el sistema formal de educación superior” (Tinto, 1989).


  Pero aquello que para la institución de educación superior puede verse como un problema, para el sistema no resulta más que un traspaso entre instituciones (Fanelli, 2002). En este caso, no resulta ser una componente de la deserción en sí misma; pero sí será de interés estudiar los flujos del sistema en relación con los subsistemas de educación superior público y privado; o bien el flujo que puede producirse desde algunas instituciones en particular, como desde las megauniversidades hacia otras instituciones públicas o privadas.


  El Informe sobre la Educación Superior en América Latina y el Caribe 2000-2005 opta por una definición para el término deserción en relación con el sistema de educación en su conjunto, que puede resultar una expresión más operativa o apropiada para los cálculos. Esta definición está tomada del trabajo realizado por el Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior (ICFES), La educación superior en Colombia. Resumen estadístico 1991-1999:


  La deserción está dada por la cantidad de estudiantes que abandona el sistema de educación superior entre uno y otro período académico (semestre o año). En este caso la deserción se calcula como el balance entre la matrícula total del primer período, menos los egresados del mismo período y más los alumnos reintegrados en el período siguiente, lo cual genera el nuevo estado ideal de alumnos matriculados sin deserción. (IESALC, 2006: 158)


  Por otra parte, el Informe sobre desgranamiento en educación, que realiza un análisis sobre la retención, elaborado por el Departamento de Análisis de la Información de la Dirección de Información y Estadística de la Dirección General de Cultura y Educación del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires (2010), indica qué entiende por el término. Su acepción expresa la deserción en función del completamiento o no del nivel de referencia primario o medio.


  En este caso, “la deserción describe la cantidad de matrícula que habiendo configurado parte del sistema, sale del mismo definitivamente, sin haber completado la escolaridad correspondiente” (DGCE, 2009b).


  La perspectiva institucional


  Desde una perspectiva institucional, se define la deserción como “el proceso por el cual los sujetos abandonan la institución de educación superior alegando razones para ello” (Tinto, 1989).


  El responsable institucional que considera la problemática en relación con la pérdida de estudiantes debe comprender qué aspectos de la deserción tienen relación con la institución, porque la definición concreta del problema permitirá proporcionar instancias de solución. Además, la deserción afecta la economía institucional y da real cuenta de la eficiencia institucional. Ana M. Fanelli (2002: 74) la define indicando que el “abandono es el residuo no explicado después de tomar en consideración dentro de la matrícula a aquellos que exitosamente se han graduado”.


  Otros autores explican la deserción mediante la incorporación de otros conceptos. Margarita Latiesa (1992)[6] asocia el abandono en forma directa con el fracaso y el rendimiento. En este sentido, tipifica el fracaso como la eliminación por exámenes o la autoeliminación por no presentarse a los exámenes. A su vez, especifica que muchas veces se reduce el rendimiento a la certificación académica dada por el listado de notas. Por otra parte, define el rendimiento en sentido amplio, que caracteriza a su vez en las siguientes definiciones: llama éxito a la finalización con la graduación, retraso a la finalización que utiliza más tiempo que el planteado en los planes de estudio, y distingue un abandono en sentido general, que abarca a todo tipo de alumno, y un abandono en sentido estricto, que corresponde exclusivamente a quienes dejan definitivamente los estudios universitarios. El rendimiento en sentido estricto lo asocia directamente con las notas que obtienen los estudiantes. Plantea, al igual que otros autores, las serias dificultades que se producen cuando se intenta evaluar la deserción en términos estadísticos. La autora expresa que el “abandono es la no finalización como producto de la deserción en alguno de los cursos” (Latiesa, 1992: 101-105).


  Las mismas definiciones anteriormente mencionadas guían la investigación de Miriam Aparicio (1998).[7] Esta autora hace referencia al fracaso académico en relación con un cierto número de exámenes desaprobados y la no presentación a exámenes. El concepto de rendimiento considera sólo un aspecto del fracaso, si bien éste es un aspecto cuantificable.


  Por otra parte, se distinguen diferentes categorías de deserción o abandono, que incluyen la perspectiva institucional y la sistémica.


  El abandono involuntario (por incumplimiento administrativo o violación de reglamentos); dejar la carrera para iniciar otra en la misma institución; dejar la carrera para iniciar otra en otra institución; dejar la universidad e irse a otra para completar estudios iniciados; renunciar a la formación universitaria para iniciar itinerarios formativos fuera de la universidad, o incorporarse al mundo laboral; interrumpir la formación con la intención de retomarla en el futuro; y otras posibilidades. (Cabrera y otros, 2006: 173)


  La perspectiva del sujeto


  Para Tinto (1989), “desertar significa el fracaso para completar un determinado curso de acción o alcanzar una meta deseada, en pos de la cual el sujeto ingresó a una institución de educación superior particular”.


  Para el estudiante, abandonar la universidad puede significar un paso en función de sus propios objetivos, en relación con un ajuste en la carrera elegida, con un nuevo programa, con participar de otra institución o con una adaptación a cambios producidos en la vida personal que no necesariamente se asocien con el fracaso. La definición de abandono puede tener una significación positiva para el estudiante y no estar asociada al fracaso, mientras que puede resultar negativa para el responsable institucional.


  En este proceso de abandono individual, se focaliza el sujeto en relación con sus motivaciones personales, sus habilidades y destrezas, y la energía que pone en la consecución de sus metas. Inicialmente, el estudio de la deserción estaba enfocado en este aspecto, y todas las responsabilidades recaían sobre los alumnos. Estudiar una carrera universitaria implica varios años de compromiso sostenido, que no todos los estudiantes están dispuestos a asumir. Tinto (1989) explica la complejidad de pretender definir el problema desde lo individual, ya que encierra múltiples aspectos y consideraciones. En cambio, en relación con los objetivos que el sujeto tenía respecto de la institución, puede significar, o no, un fracaso, ya que se habla de una “comunidad de intereses” que contempla tanto al sujeto como a la institución.


  El Informe sobre la educación superior en América Latina y el Caribe 2000-2005 opta por otra definición para el término deserción. En este caso, está tomada de la Comisión Sectorial de Enseñanza, “Bases del llamado a proyectos de investigación: deserción estudiantil año 2003”, de la Universidad de la República de Uruguay; el término queda definido como sigue: “la deserción se puede definir como el proceso de abandono, voluntario o forzoso de la carrera en la que se matricula un estudiante, por la influencia positiva o negativa de circunstancias internas o externas a él o ella” (IESALC, 2006: 157). Así, la deserción es una condición individual y dada en relación con la carrera.


  En cuanto al carácter del abandono, éste puede ser temporario o definitivo. En el primer caso, se hace referencia a una interrupción momentánea en los estudios, que posteriormente signifique un retorno a la misma institución, o bien a otra, conocido como stop-out; o bien una instancia definitiva que es el hecho interesante de analizar (Fanelli, 2002).


  Otra caracterización hace referencia a la deserción voluntaria, en tanto es el estudiante quien decide renunciar a la consecución de la carrera; mientras que es forzosa cuando es impuesta por la institución a través de sus normas (Tinto, 1989; Himmel, 2002).


  Otras definiciones en relación con este problema son las de cohorte, retención y desgranamiento.


  Se entiende por cohorte al conjunto de estudiantes establecido en función del año de ingreso para una determinada carrera, unidad académica e institución universitaria. De esta forma, el estudio de la evolución de la matrícula se analiza en relación con el estudio de aquellos que, al participar de la misma cohorte, han transitado circunstancias comunes para el grupo, según lo expresa el citado Informe de la Dirección General de Cultura y Educación de la Provincia de Buenos Aires (2010).


  Por otro lado, la retención define al conjunto de estudiantes matriculados que continúa en un ciclo académico posterior respecto de su cohorte de ingreso.


  El desgranamiento está dado por la pérdida de matrícula que ocurre en el transcurso de una cohorte, y se produce cuando los alumnos que cursaron un año de estudio no continúan en el año posterior. Cabe destacar que es un concepto algo desacreditado, dada la ambigüedad que posee, ya que es el residuo constituido por todos los que no hicieron la carrera en el tiempo ideal, y es el resultado principal de sumar repeticiones y abandonos; en algunos casos, se debe al pase a otra institución, y en otros, a la deserción (Perrone y Propper, 2007).


  5. Modelos teóricos explicativos de la dupla deserción-retención[8]


  Diversos autores proponen, estudian y clasifican los modelos teóricos que han surgido en las últimas cuatro décadas, a fin de explicar el complejo fenómeno de la deserción y su mirada contrapuesta, la retención de los alumnos en el sistema y en las instituciones de educación superior. Las distintas investigaciones realizadas, básicamente en Estados Unidos, conformaron un marco teórico engrosado a través de los estudios, al que se sumaron también las acciones remediales que se fueron instrumentando y los diversos programas propuestos que actuaron de alguna forma como mecanismo de ensayo-error. Además, los distintos enfoques fueron ampliando, complementando y comparando los modelos teóricos explicativos de tipos psicológicos, sociológicos, económicos, organizacionales e interaccionistas, y otros que pretenden explicar el complejo fenómeno; mientras que fueron proveyendo toda una batería teórica que facilita la comprensión de los procesos (Tinto, 2006b; Braxton, 1997).


  Los investigadores han desarrollado diferentes teorías y modelos de análisis, que fueron sustentados en forma empírica, a fin de abordar la dupla deserción-retención, utilizando variables personales, familiares, institucionales, académicas y socioeconómicas (Himmel, 2002). El abordaje del tema, por lo general, y según la bibliografía de análisis de la corriente estadounidense, se puede realizar de acuerdo con las siguientes perspectivas: psicológicas, sociológicas, económicas, organizacionales e interaccionistas; orden basado en un sentido esencialmente histórico.


  Modelos sociológicos


  Desde una perspectiva sociológica, se incorporan al análisis factores externos al sujeto. Este enfoque interpreta la deserción como el producto de contradicciones propias de los subsistemas político, social y económico que afectan externamente al sujeto, influyendo sobre su decisión de abandonar la carrera (Cabrera y otros, 2006).


  Según los autores Christian Baudelot y Roger Establet (2008), Émile Durkheim (1853-1917), en su teoría del suicidio, interpreta esta opción como la ruptura del sujeto con la sociedad ante la imposibilidad de adaptación e integración. Durkheim analiza factores sociales y extrasociales, y tipifica los suicidios en relación con los grupos sociales de pertenencia y el grado de relación e integración del sujeto al mencionado grupo; caracteriza además los grupos con fuertes valores colectivos y la anomia ante el ajuste o la flojedad de las normas sociales. En consecuencia, se incrementa la probabilidad de suicidio ante la dificultad para aceptar normas e imposiciones y, sobre todo, ante la imposibilidad de integración y adaptación dada por una escasa filiación social.


  En este sentido, el proceso de deserción de William G. Spady (1970) aplica la perspectiva de la teoría del suicidio de Durkheim. De esta forma, sugiere que la deserción se provoca como resultado de la falta de integración al ámbito universitario y a las experiencias propias de la educación superior. A su vez, el medio familiar resulta el principal generador de expectativas y demandas que afectan a los estudiantes e influyen sobre la aceptación de las normas y el rendimiento académico e intelectual, de forma tal que, cuando las fuentes de influencia son negativas, se incrementa la probabilidad de abandono (Himmel, 2002; Donoso y Schiefelbein, 2007).


  Modelos organizacionales. Modelos de integración


  En modelos organizacionales, se utiliza una perspectiva centrada en la institución. En este sentido, la deserción depende de la organización y cómo esta favorece, o no, la integración del estudiante. Los modelos organizacionales atienden no sólo a la institución, sino también a sus características en relación con sus servicios, con el rol docente, y con la participación y la pertenencia del estudiante en el aula (Díaz Peralta, 2008). Los modelos de integración se consideran parte del grupo de los modelos organizacionales.


  El modelo que propone Tinto (1975) está basado en la integración académica y social, dado que quienes consiguen integrarse tienen mayores posibilidades de permanencia. Se profundiza el modelo de Spady incorporando la teoría del intercambio (Nye, 1976), que postula que los sujetos tratan de evitar aquellas conductas que representan un costo para ellos, a la vez que buscan compensaciones mediante las relaciones y los estados emocionales que pueden lograr. Los estudiantes aplican esta teoría, ya que, permanecen en la institución si los beneficios por permanecer son mayores que los costos en esfuerzo y dedicación. Además, la trayectoria de interacciones a lo largo de su carrera puede terminar provocando su distanciamiento de la institución (Donoso y Schiefelbein, 2007).


  El modelo postula que el estudiante posee una serie de antecedentes previos a la incorporación a la universidad, dados por el nivel social y cultural familiar, que imprime sus valores, además de las condiciones personales, el capital escolar acumulado por el estudiante y sus experiencias previas, que influyen tanto sobre sus intenciones como sobre sus metas y compromisos para con la institución. El rendimiento académico y el desarrollo intelectual forman parte de la integración académica, mientras que las actividades de desarrollo social y las interacciones, tanto con sus pares como con sus profesores, forman parte de la interacción social. Ambos planos, el de la integración académica y el de la integración social, componen la adaptación y la integración del sujeto al medio universitario; elementos que resultan necesarios para alcanzar el equilibrio entre las intenciones del sujeto, las metas y los compromisos institucionales, y los compromisos y las exigencias externos. El estudiante ingresa a la institución con un compromiso inicial respecto de la carrera y de la obtención del título; este compromiso debe consolidarse a lo largo del tiempo, y será posible en la medida en que el sujeto alcance la integración personal y normativa a la institución. La decisión de abandonar la institución depende de la falta de ajuste y equilibrio en este sentido, ya que, si además tiene un buen rendimiento y está integrado socialmente, entonces es menos probable que deserte.


  Posteriormente, avalados por una serie de estudios, se revisa la postura institucional y se destaca la importancia de sostener desde la institución acciones destinadas a la integración del estudiante, a los efectos de contribuir a la retención. Estas investigaciones destacan la importancia de estudiar separadamente la etapa inicial (Pascarella y Terenzini, 1980). Cuando el estudiante ingresa al ámbito universitario, se inicia una etapa de adaptación plagada de dificultades; los cambios se originan en simultáneo y tienen efectos directos sobre el estudiante. Se produce una transición entre sus antiguos vínculos y sus pertenencias, y la incorporación a la vida universitaria. Se otorga, en esta etapa, una particular relevancia al estrés de la transición y al nivel de desgaste (attrition, en inglés), que termina ocasionando la ruptura con la carrera elegida.


  Los primeros estudios realizados sobre deserción ponían el énfasis en el estudiante y sus condiciones individuales, en relación con su capacidad, sus habilidades y su motivación. Posteriormente, con el aval de las investigaciones, se comprendió el papel primordial que juega la institución en virtud de la importancia de la interacción y la adaptación del estudiante a la vida universitaria. El estudiante ingresa a la institución con un compromiso inicial respecto de la carrera y de la obtención del título; este compromiso debe consolidarse a lo largo del tiempo; si además tiene un buen rendimiento y está integrado socialmente, entonces es menos probable que deserte (Tinto, 2006b).


  Este modelo se complementó y diversificó mediante el aporte de otros autores. John P. Bean (1980) lo combina con el modelo de productividad, adaptando las variables en forma coherente. Establece que las intenciones que se manifiestan en la conducta son predictoras de la permanencia en los estudios y están guiadas por las creencias que forman las actitudes. Se trabaja en una comparación permanente entre las variables propias de los recursos humanos, y condiciona la permanencia en la institución a la satisfacción con los estudios, de la misma forma que la satisfacción con el empleo condiciona la permanencia en el ámbito laboral. Posteriormente se incorporan las particularidades personales que están afectadas por los intereses, las aspiraciones y las motivaciones personales, que se suman al clima institucional y a diversos factores de índole académica. Se incluyen también la persistencia educacional, los factores contextuales, sociales y académicos, a los que se incorpora una teoría vocacional que vincula la pertenencia, las metas de logro y las propias expectativas de desempeño.


  En otro modelo, se destacan características personales, como las aptitudes, el rendimiento, la personalidad y las aspiraciones; institucionales, como la admisión, el número de estudiantes, la selectividad; el entorno institucional, las interacciones con miembros de la institución y la calidad del esfuerzo (Pascarella y Terenzini, 1991). Mientras que John C. Weidman (1989) incluye otras variables que, de hecho, están incorporadas al estudiante, como el nivel socioeconómico, los valores, las aptitudes, las presiones familiares y sociales que actúan como fuerzas que generan desequilibrios.


  Modelos económicos


  Los modelos económicos representan otra línea de construcción teórica que permite explicar la deserción; entre ellos, los modelos costo-beneficio encuadran a quienes optan por el estudio porque perciben que los beneficios de tipo económico y social asociados son mayores que los derivados de otra actividad posible, como el trabajo. Básicamente, el análisis realizado desde la perspectiva económica es un análisis donde el estudiante evalúa el costo que debe realizar y lo contrapone a los beneficios que espera recibir una vez que haya alcanzado el diploma, y considera los costos de postergación (Himmel, 2002). También, cabe considerar las posibilidades del estudiante de solventar los costos asociados a sus estudios y opciones de solución alternativas.


  En segundo lugar, los modelos economicistas se plantean en relación con una elección del estudiante que considera el estudio y los años dedicados a él como una forma de inversión a la que destina tiempo, energía y recursos que podrían rendir otros beneficios si los colocara de otra forma (Cabrera y otros, 2006). En este caso, el recupero a futuro será mayor que los costos de permanecer, y el ingreso económico posible de hoy (o el costo de oportunidad) debe superar el recupero como egresado. En estos modelos, se hace referencia a las teorías de capital humano. Cuando un estudiante decide realizar una carrera, asume todos los costos del estudio, ya que él personalmente, o su familia, deberá financiarlos, aun en el caso de una universidad gratuita. A estos costos debe adicionarse el costo de oportunidad, que implica no poder trabajar o no poder ocupar un mejor empleo o un mejor cargo, dado que está estudiando. Cuando los estudiantes perciben que los beneficios sociales y económicos que puede generar su carrera son inferiores a los que pueden recibir por otras actividades, pueden optar por dejar sus estudios.


  En tercer lugar, otra línea de trabajo se ocupa de los modelos de focalización de subsidios (Díaz Peralta, 2008; Himmel, 2002). En esta línea, se revisan los subsidios a los estudiantes en virtud de las posibilidades reales para costear sus estudios, con consecuencias en la permanencia en el sistema de educación superior; entre los subsidios totales o parciales, se consideran becas de matrícula, de alimentación, de materiales o préstamos. Ejemplo de ello es el trabajo desarrollado por Alberto Cabrera, Amaury Nora y María Castañeda (1993), que enfoca la deserción en una perspectiva económica que analiza las relaciones de costo-beneficio.


  Otras investigaciones postulan el modelo consumo para algunas carreras y el modelo inversión para otras, también desde una perspectiva económica. En este sentido, Latiesa (1992) plantea dos modelos tales que el estudiante opta, sin saberlo, por uno de ellos al elegir la carrera. En el modelo consumo, el estudio universitario es un bien suplementario. En este caso, los estudios tienen una inserción profesional aleatoria, su salida laboral es escasa y, por lo tanto, los estudiantes simultáneamente se preparan en otras áreas, como idiomas o computación. Los costos que los alumnos están dispuestos a afrontar son proporcionales a los ingresos futuros que perciben van a recibir; es decir, bajos. Entonces deberán corresponder a una carrera fácil de estudiar y barata en recursos a invertir. El modelo inversión, en cambio, que responde a carreras como Derecho y Medicina, corresponde a una mayor cantidad de horas de estudio, con retribución en el mercado laboral posterior. Se marca una tendencia diferenciada a dos sectores: uno protegido, seleccionado como alumnos pertenecientes a la elite, con mayores beneficios futuros, y otro con altas tasas de abandono y estrategias diversificadas por parte de los alumnos, coherentes con la lectura que hacen del valor actual de los beneficios futuros.


  El modelo consumo, según afirma Aparicio (1998), se aplica a los jóvenes pertenecientes a los estratos más bajos, cuya experiencia escolar es más deficiente, para quienes trabajan a la par que estudian y eligen las carreras que pueden realizar. El modelo inversión se aplica a quienes pertenecen a clases sociales con mejor nivel de ingreso, pueden seleccionar la carrera en la que quieren participar y trabajan pocas horas en forma paralela a sus estudios. En este modelo, convergen un riesgo más alto con un nivel más elevado en las exigencias, las expectativas y las gratificaciones diferidas.


  Modelos psicológicos


  Los denominados genéricamente modelos psicológicos incorporan variables individuales, características y atributos personales de los estudiantes, y revisan en qué medida todos ellos influyen en la deserción o en la persistencia. Históricamente, han sido los primeros en desarrollarse, ya que la problemática, desde sus inicios, se enfocaba exclusivamente en el sujeto como problema individual.


  Desde una perspectiva psicológica, los autores Martin Fishbein e Icek Ajzen (1975) analizan la relación entre las creencias, las actitudes, las intenciones y los comportamientos. Este modelo propone que las intenciones personales son una función de ciertas creencias en relación con las consecuencias de la conducta, que influyen en las actitudes sobre ciertos comportamientos del sujeto. Las intenciones en los comportamientos de la persona son funciones de dos variables: las actitudes sobre los comportamientos y las normas subjetivas; ambas actúan sobre la intención de ejecutar de la conducta y se expresan como una manifestación del comportamiento. El modelo analiza los rasgos propios de la personalidad del sujeto, basados en las creencias que condicionan las actitudes en base a sus normas subjetivas y a la intención respecto de ejecutar las conductas. Este proceso se retroalimenta mediante la evaluación de los comportamientos propios y de los demás. La deserción resulta, entonces, consecuencia de comportamientos pasados, actitudes y normas que conducen a los comportamientos a través de la formación de las intenciones que, en este caso, manifiestan un debilitamiento respecto de las intenciones iniciales (Andres y Carpenter, 1997).


  El modelo de Corinna A. Ethington (1990) para la persistencia de los estudiantes profundiza y complementa trabajos anteriores y revisa la aplicabilidad de la teoría postulada por John Eccles y sus colaboradores en 1983. Esta teoría formula que los logros del comportamiento están definidos en función de la perseverancia, la elección y el rendimiento para mantenerse en los estudios. La premisa principal expresa que los rendimientos anteriores actúan sobre los logros futuros mediante la influencia de los estímulos familiares, del propio concepto (llamado autoconcepto[9] en psicología), la percepción de las dificultades de las actividades, los objetivos, los valores y las expectativas de éxito de los estudiantes. El modelo constata en forma empírica que los valores, las expectativas y el nivel de las aspiraciones tienen influencia directa en la perseverancia, ya que afectan la decisión de continuar los estudios.


  Otra propuesta está dada por modelos que incorporan el análisis de los procesos psicológicos y los relacionan con la integración académica y social. En este caso, John P. Bean y Shevawn B. Eaton (2001) plantean la teoría de la actitud y del comportamiento; la teoría del comportamiento de copia, en tanto capacidad de adaptación; la teoría de la autoeficacia, en relación con la percepción individual respecto de cómo enfrentar tareas específicas, y la teoría de la atribución, que plantea el sentido del control interno individual. Otro autor, Robert Pace (1992), presenta el aprendizaje como función del esfuerzo y niega el azar: el éxito queda condicionado a comprender la necesidad de invertir tiempo.


  Desde una perspectiva más actual, se incorporan al enfoque no sólo elementos psicológicos sino también psicopedagógicos, que incluyen la problemática propia de los procesos de enseñanza y de aprendizaje. En este sentido, el trabajo desarrollado por Lidia Cabrera (2006) refiere a la asociación entre las variables psicológicas y las educativas, en relación con la persistencia o el fracaso, estableciendo la relación entre la decisión de abandonar y las variables de índole psicopedagógicas.


  6. Factores causales


  De acuerdo con el enfoque y la forma de abordar la problemática de la deserción, los factores causales observados pueden ser unos u otros. Al igual que se pueden destacar la preponderancia y el efecto de unos por sobre los otros, dado que es un fenómeno de carácter polisémico. En este sentido, se identifican las propuestas y los estudios de diversos autores en relación con los planos de análisis del fenómeno, ya que en cada dimensión la definición y el abordaje del problema resultan diferentes.


  Clasificar los factores como exógenos o endógenos puede resultar de utilidad para saber en qué medida, desde el plano de análisis, pueden proponerse soluciones para reducir el efecto causado por el factor en cuestión. Así, si un factor es endógeno en el plano institucional, resultará que pueden aplicarse instancias de solución desde dicho plano. Entonces, se identifican los principales factores endógenos que se considera actúan en cada uno de los planos de análisis.


  Factores sociales o contextuales


  Algunos de los factores causales tienen una dimensión que supera lo meramente institucional, e incluso las posibilidades del sistema de educación en sí. Entonces, las soluciones deben estar dadas desde las políticas públicas o educativas que permitan solucionar o reducir el problema.


  En este sentido, el trabajo de investigación realizado por la CEPAL, en el Panorama Social de América Latina 2001-2002, aporta algunas reflexiones, si bien la investigación analiza los problemas de la deserción en los niveles previos al universitario. Cabe recordar que el análisis del problema se focaliza sobre el porcentaje de jóvenes y adultos que pueden participar de la educación superior, pero un amplio porcentaje, en los países de América Latina, no alcanzan ese nivel de educación y están excluidos de base, incluso, de ser parte. Los factores que determinan o condicionan el abandono incluyen el:


  Contexto que genera los factores expulsores del sistema educacional y que, en consecuencia, comprometen o responsabilizan a distintos agentes sociales tanto en el problema como en su solución. (CEPAL, 2002: 118)


  Desde una dimensión contextual, los cambios producidos desde el nivel medio hacia la educación superior, las políticas de democratización y el crecimiento sostenido de la matrícula que se conforma en el fenómeno de la masificación, en un aspecto concreto en la institución y en el aula, resultan un primer condicionante de la permanencia en los estudios, que actúa a favor de la deserción.


  En esta misma dimensión de contexto, la valoración social del título y la percepción que en este aspecto tengan los jóvenes y sus familias también resultan condicionantes para la permanencia, si la valoración es alta y se considera la necesidad de la graduación como condición para alcanzar un empleo de mayor jerarquía. Estas escalas de valores sociales influyen sobre los adolescentes y sobre los jóvenes, actuando sobre su percepción respecto de cuál es la mejor estrategia a aplicar en relación con la elección de su futuro.


  La situación socioeconómica del país o la región también es un condicionante de la participación en los estudios de nivel superior o no, como así también del abandono o la permanencia. En la Argentina, los años propios de la crisis que marcó la etapa final de los 90 y los primeros años del nuevo milenio establecieron pautas concretas en ese sentido, que quedaron plasmadas en las estadísticas universitarias. De esta forma, muchos estudiantes abandonaron sus estudios a fin de evitar el gasto e incorporar un ingreso más a las arcas familiares; se produjo también un flujo de estudiantes desde las universidades privadas hacia las públicas, dado que las familias ya no podían sostener los costos universitarios. Estos condicionantes de contexto, si bien no son una causa explícita, afectan las decisiones de los jóvenes y de sus familias en períodos limitados, e imponen restricciones a las posibilidades socioeconómicas familiares y del sujeto.


  Factores del sistema de educación superior


  El informe IESALC (2006) clasifica los factores causales del abandono (González Fiegehen, 2006: 162). En esta clasificación, se denominan factores endógenos al Sistema de Educación Superior a los siguientes:


  
    	el incremento de la matrícula, en especial la que corresponde a los estudiantes provenientes de los sectores más desfavorecidos de la población;


    	los mecanismos de financiamiento, como las ayudas estudiantiles, las becas, los créditos, y


    	las políticas de administración académica, como el ingreso irrestricto, selectivo sin cupo fijo o con cupo fijo.

  


  Factores institucionales


  En este sentido, algunos autores enfocan el estudio en la institución y clasifican como exógenos o endógenos los factores causales en relación con esta perspectiva. Fanelli (2002: 74) identifica como factores endógenos a la institución la presencia de políticas de orientación vocacional; la existencia de políticas explícitas de admisión de los estudiantes; el tipo de carrera y el grado de dificultad de ésta, ambas en relación con la formación recibida en la educación media; la normativa institucional; las características propias del profesorado, y los servicios institucionales en relación con la enseñanza, como la biblioteca, la disposición de material tecnológico, los gabinetes, entre otros.


  A su vez, para el informe IESALC (2006), las causas endógenas a la institución están dadas por la existencia o no de políticas de admisión; la modalidad de ingreso (restricto/irrestricto; con o sin cupo); la matrícula; la existencia de políticas de permanencia; la generación de mecanismos de financiamiento (ayudas estudiantiles, becas, créditos); el apoyo institucional para estudiantes con deficiente preparación previa; la existencia o no de políticas de orientación vocacional; la oferta de programas; los tipos de carrera; la integración a la vida institucional; los aportes mediante mecanismos y técnicas de estudio; la duración de los planes de estudio, y la composición del cuerpo docente.


  Mientras que entre las causas académicas se plantean: la falta de políticas institucionales de apoyo ante la deficiencia en la preparación previa; el excesivo andamiaje teórico; la falta de vinculación entre los estudios y el mercado laboral; la duración del plan de estudios; los exámenes de ingreso y los sistemas de calificación de los diferentes niveles; el nivel de aprendizaje adquirido, y la excesiva duración de los planes de estudios.


  Carmen García Guadilla (2003) señala como fundamental la diferencia entre políticas de ingreso restricto, mediante exámenes, cursos o ambos, o irrestricto, con cupos establecidos o sin ellos, donde también existe una forma de selección implícita.


  En particular, Latiesa (1992) plantea que el problema de imponer numerus clausus en una carrera se transfiere a un problema de deserción en las otras, debido a que aquellos alumnos que no ingresan refieren su postulación a una segunda carrera, con altos porcentajes de fracaso en ésta. No obstante, presenta dos posturas: una que pugna por el regreso a la universidad de elite, y otra que acepta el desafío de la universidad democratizada y abierta, dispuesta a diversificar sus funciones y adaptarse a los nuevos contextos.


  Al estudiar el conjunto de graduados según indicadores de logro, puede observarse que quienes logran las notas más altas, con una carrera realizada en un menor lapso de tiempo, se corresponden con aquellos que trabajaron menos horas semanales y lo hicieron durante menor cantidad de tiempo. Los retrasos en los tiempos de aprobación de las asignaturas se imputaron a los exámenes pendientes, según se determina en investigaciones realizadas (Aparicio, 1998).


  La responsabilidad de la deserción queda expuesta en la dificultad en los estudios, la decepción provocada por la desinformación y la falta de conocimiento de la carrera elegida, y la poca vinculación inicial con los estudios universitarios (Latiesa, 1992). En función de los hallazgos de la investigación, se observa que, cuando es mayor el grado de dificultad en relación con los estudios, es mayor la tasa de repetición y abandono, como en el caso de las carreras de ciencias.


  De acuerdo con las carreras, pueden establecerse algunas consignas generales, según las observaciones realizadas en el caso de ciencias: las dificultades para aprobar y la elevada exigencia de las carreras producen angustia, impotencia y un gran sentimiento de fracaso (Latiesa, 1992). En las carreras cuya expectativa laboral es mayor, también lo son el grado de compromiso y el rendimiento, como en Medicina y Derecho. Medicina es una carrera diferente para analizar, dado que sus alumnos son excelentes estudiantes, se presentan y aprueban; el alto compromiso que asumen con la carrera funciona como una motivación que les impide abandonar sus estudios, y los casos de abandono son el resultado de la autoeliminación. En Psicología, la deserción parece provocada fundamentalmente por la autoeliminación; ésta es una decisión de los estudiantes de abandonar en forma previa a rendir los exámenes, por el fracaso en sí y ante las dificultades que surgen por algunas asignaturas inesperadas en la carrera. En Letras, los alumnos no estudian porque deben conseguir un trabajo, dado su menor nivel socioeconómico.


  Factores del sujeto


  Las condiciones socioeconómicas y el contexto familiar se distinguen como la fuente principal de diversos factores que influyen directa o indirectamente en la deserción. Si bien la condición socioeconómica en sí no es un factor determinante del abandono, se considera que tiene relación directa con los logros educativos, ya que el bajo nivel educativo de la madre, la ausencia de los padres del hogar y la inserción temprana en la actividad laboral sí resultan condicionantes para el abandono (CEPAL, 2002).


  Se debe reflexionar en qué medida atañe la responsabilidad a agentes extrainstitucionales como el Estado, el mercado, la comunidad, los grupos de pares y la familia. En primer lugar, las condiciones laborales aparecen como uno de los factores que afecta el rendimiento y la persistencia. En otro sentido, las condiciones de organización y funcionamiento de la familia actual también pueden influir en el alejamiento intencional de los estudiantes de las aulas universitarias. Las familias monoparentales, las familias con ambos padres dedicados al trabajo en jornadas de labor sobreextendidas, o bien en condiciones de anomia, constituyen un soporte social que puede resultar insuficiente para jóvenes, sobre todo en las primeras etapas de los estudios superiores (CEPAL, 2002).


  En forma análoga, el informe IESALC (2006) clasifica las causas más importantes de la deserción en distintos grupos y denomina causas exógenas, tanto al sistema de educación superior como a la institución, a aquellas que están dadas en relación con las condiciones socioeconómicas del estudiante y de su grupo familiar, cuyos indicadores quedan expuestos por el nivel de ingresos, el nivel educativo de los padres, el lugar de residencia, el ambiente familiar y la necesidad de trabajar.


  “La decisión de abandonar no es un hecho puntual, sino que responde a un proceso, a una toma de decisión en la que se evalúan distintos factores”, sostiene Latiesa (1992: 337). La autora coincide con el alto grado de influencia que tienen en el proceso tanto el nivel de estudios de los padres como la necesidad de trabajar de los estudiantes.


  Aparicio (1998) corrobora esta premisa, ya que verifica empíricamente que la situación económica del estudiante es una de las causas que no le permite continuar con sus estudios; y, por otra parte, confirma que el nivel educativo de los padres influye significativamente en el caso de los graduados, donde se registran los mayores porcentajes con nivel educativo terciario o universitario completo, mientras que el resultado en el caso de los desertores indica que el nivel educativo de los padres es más bajo.


  Otras investigaciones sobre la deserción realizadas en Argentina, en la Universidad Nacional del Sur (Guevara, 1998: 27), sobre una población de desertores, también confirma como causas determinantes para el abandono la pérdida de interés por la carrera y las razones de índole económica.


  Según la investigación de Aparicio (1998), la historia ocupacional muestra que el trabajo puede ser una condicionante para el abandono, dado que la mayoría entre los que trabajaban lo hicieron durante todo el período que duró su cursado en la universidad y, en proporción, durante una mayor cantidad de horas que aquellos que se graduaron, que trabajaron menos horas y durante un lapso menor. Además, buena parte de la población universitaria se incorpora al mundo del trabajo mientras cursa su carrera en la universidad. Al trabajar y estudiar, claramente el problema que se refleja es el de superposición horaria, sumado a la falta de tiempo para estudiar cuando se lo realiza en forma simultánea, según revela la investigación.


  El estrato social, la herencia cultural, los niveles de compromiso para con el estudio y la historia educacional anterior presentan características definitivas en relación con los valores a favor del estudio. El origen social y el nivel cultural familiar inciden de dos formas: por un lado, en la selección que se realiza de la carrera; por el otro, en su perspectiva de logro. Si bien el origen social no determina el fracaso, sí es un condicionante en relación con el capital escolar acumulado, la necesidad de trabajar y ciertas condiciones conexas con ello. El trabajo es un condicionamiento importante, sumado a las autobarreras que el sujeto se impone para el logro y a la interacción sostenida con las instituciones.


  Fanelli (2002: 74) propone, entre otros, utilizar como indicadores del nivel socioeconómico familiar, la residencia, el nivel de ingresos familiar, el nivel educativo de los padres y la condición de actividad socioeconómica del estudiante.


  Los factores personales de los estudiantes son los más estudiados, dado que, ante el hecho de abandonar una carrera o una institución, como la decisión es personal del alumno, básicamente, a lo largo de los años, se ha enfocado la responsabilidad en su decisión individual, mientras que otras circunstancias laterales, pero que coadyuvaban al problema, se fueron dejando de lado.


  Posteriormente, se incluyeron en los estudios investigaciones y modelos que incluían otras perspectivas de análisis, como la institucional, y las variables de integración, adaptación y pertenencia de los estudiantes a las instituciones.


  Entre los factores personales que inciden sobre el problema del abandono, pueden considerarse el género, la edad, la formación académica previa, las aspiraciones y las motivaciones personales, la aptitud, la habilidad y el interés por la carrera, la madurez emocional, el grado de satisfacción con la elección y las expectativas de egreso en relación con el mercado laboral (IESALC, 2006; Fanelli, 2002: 74).


  Aparicio (1998) destaca también la falta de satisfacción de la carrera elegida respecto de las expectativas de los jóvenes como una de las causas que no les permiten continuar con sus estudios; mientras que Elena Guevara (1998) releva como la causa más frecuente para desertar la pérdida de interés por la carrera.


  En cuanto al género, puede aclararse que, si bien no es condición para ingresar ni para permanecer, las diversas políticas de democratización implementadas durante los últimos años han actuado positivamente, logrando lo que se dio en llamar la feminización de la matrícula. Es decir, parte del incremento notable de la matrícula de la educación superior en las últimas décadas corresponde al crecimiento exclusivo de la matrícula femenina. Además, diversos estudios avalan que el rendimiento femenino supera al masculino. No obstante ello, pueden señalarse como diferencias entre ambos géneros que el hombre se incorpora al trabajo o a la búsqueda laboral en forma más temprana que la mujer, mientras que la mujer tiene, como dificultades que interfieren con los estudios, el embarazo, la maternidad y las tareas del hogar, que generalmente asume. En ambos casos, es determinante la condición socioeconómica (CEPAL, 2002).


  En relación con el desempeño en la educación media, Latiesa (1992) sostiene que las variables personales y escolares no muestran influencia con respecto al rendimiento; mientras que la escolaridad previa predice el éxito o el fracaso. Para Aparicio (1994), por el contrario, el promedio del nivel medio no aparece asociado al fracaso, dado que la mayoría de los desertores no presentan repitencia en ese nivel. La autora observa que los desertores cuyos promedios son más altos no rindieron exámenes en la escuela media en diciembre ni en marzo, pero sí lo hicieron los promedios más bajos. Por ello, afirma que el rendimiento en el nivel medio no es un predictor de logro de rendimiento futuro que pueda asociarse directamente a los resultados universitarios, si bien podría establecerse una tendencia. Latiesa (1992) destaca que distintos estudios realizados muestran que tiene un alto grado de influencia en el proceso la institución en la cual se formó el estudiante en la escuela media.


  En relación con las distintas variables estudiadas, se presenta una opción que resume las causas y los factores que afectan a los estudiantes e inciden con mayor importancia en el fenómeno de la deserción; éstas están organizadas en cuatro grandes grupos.


  
    	Las variables individuales, como edad, género, grupo familiar e integración social.


    	Las variables académicas, como la orientación profesional, el desarrollo intelectual, el rendimiento académico, los métodos de estudio, los procesos de admisión, el grado de satisfacción con la carrera y la carga académica.


    	Las variables institucionales, como la normativa académica, el financiamiento estudiantil, los recursos universitarios, la calidad del programa y las relaciones con los profesores y pares.


    	Las variables socioeconómicas como el estrato socioeconómico de pertenencia, la situación laboral del estudiante, la situación laboral y el nivel educacional de los padres.

  


  II. El ingreso a la universidad


  El sistema de educación superior


  Hasta ayer nomás, mis aulas eran las aulas de la antigua Escuela Normal conocida y reconocida esfinge formadora de maestros y profesionales. Pero hoy, y con sólo un verano en el medio, me encuentro viajando en tren, subte y colectivo para llegar a Ciudad Universitaria a fin de realizar allí mis estudios de Física en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UBA. Quedaron atrás lejanos y pequeños los días de la escuela, los amigos y los profesores. Todo lo conocido desapareció a la vez, para encontrarme hoy frente al río en un lugar desconocido, entre gente desconocida, para estudiar una carrera que no sé si quiero seguir y ante una exigencia a la cual no sé si podré responder.


  M. Macarena, Memorias que no he escrito (2010)


  1. El sistema de educación superior argentino y su expansión


  A los efectos de poder comprender mejor los problemas que pueden afectar a los jóvenes que se incorporan a las universidades argentinas, se hace referencia al sistema de educación superior que, en la Argentina, posee algunas características particulares. Es un sistema formado por un subsistema universitario compuesto de universidades e institutos universitarios, y un subsistema de educación superior no universitaria, también llamado terciario, formado por los Institutos Superiores de Formación Docente, los de Formación Técnico-Profesional y los Institutos de Formación Artística, en cada caso públicos y privados.


  La educación superior, así conformada, es un sistema binario que, lejos de funcionar como sistema, se mantiene en forma desarticulada e independiente una parte de la otra. Las universidades son autónomas y autárquicas; tienen como atribución dictar sus propios estatutos y comunicarlos al Ministerio de Educación, con jurisdicción en Nación; mientras que las instituciones de educación superior no universitarias no son autónomas y dependen de las provincias y del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (Marquís y Toribio, 2006).


  Desde la sanción de la primera ley que reguló el sistema, la Nº 1597, de 1885, también conocida como Ley Avellaneda, hasta la actual Ley de Educación Superior Nº 24.521 (LES), que unifica el régimen legal a aplicar en todo el sistema de educación superior argentino por primera vez en la historia del país, no se ha logrado que el sistema funcione en forma articulada y unificada.


  En cuanto al régimen jurídico, desde la norma constitucional, la Constitución histórica de 1853, en su artículo 67, inciso 16, expresa que corresponde al Estado “proveer lo conducente a la prosperidad del país […] y al progreso de la ilustración, dictando planes de instrucción general y universitaria”, frase que suscitó intensos debates a fin de definir su significado y sus alcances, lo que fue finalmente resuelto en el artículo 75, inciso 19, de la Constitución reformada de 1994, que establece que corresponde al Congreso “sancionar leyes de organización y base de la educación […] que garanticen los principios de gratuidad y equidad de la educación pública estatal y la autonomía y autarquía de las universidades nacionales”; este artículo establece las características particulares de la educación universitaria pública, dadas por la gratuidad y la equidad, y otorga rango constitucional a la autonomía y a la autarquía universitarias (Parrino y Efrón, 2007).


  El movimiento reformista de 1918 sienta las bases de la organización y la participación estudiantil, lo que queda plasmado en el Manifiesto liminar de 1918:


  Hombres de una república libre, acabamos de romper la última cadena que en pleno siglo XX nos ataba a la antigua dominación monárquica y monástica. Hemos resuelto llamar a todas las cosas por el nombre que tienen. Córdoba se redime. Desde hoy contamos para el país una vergüenza menos y una libertad más.


  La incorporación de los principios reformistas significó la apertura de las universidades, nuevas formas y enfoques ideológicos en la docencia, las actividades de extensión y el compromiso con la sociedad, y la inclusión de los estudiantes en el gobierno de las instituciones.


  Por otra parte, el libre acceso a la universidad y la gratuidad son dos características del sistema de educación superior argentino que lo atraviesan y lo definen. La gratuidad es considerada uno de los fundamentos ideológicos de la universidad argentina y es respaldada por la cultura nacional.


  Algunos de sus principios, como la autonomía académica y científica, y la autarquía económica y financiera de las universidades, están regulados por la Ley de Educación Superior Nº 24521, que en su artículo 29 establece:


  Las instituciones universitarias tendrán autonomía académica e institucional, que comprende básicamente las siguientes atribuciones: [...] j) Establecer el régimen de admisión, permanencia y promoción de los estudiantes, así como el régimen de equivalencias.


  Las universidades, además de fijar el régimen de ingreso, de permanencia y de promoción para los estudiantes, establecen cómo será el reconocimiento de asignaturas mediante el régimen de equivalencias; también pueden diseñar sus carreras y sus planes de estudio, otorgar el grado académico y la habilitación profesional. Otras de sus atribuciones, además de dictar sus estatutos, son: designar a sus autoridades; nombrar a sus profesores y funcionarios, establecer su presupuesto y ejecutarlo, además de administrar sus recursos propios (Marquís y Toribio, 2006).


  El plan de estudios es elaborado por cada universidad, tanto en el grado como en el posgrado. En el grado, requiere la aprobación del Ministerio de Educación y debe prever los objetivos, los contenidos mínimos según espacios curriculares correspondientes, las competencias y los alcances del título. La universidad es la que otorga tanto el grado académico como la habilitación profesional.


  En cuanto al régimen de financiamiento de las universidades nacionales, están sostenidas por los fondos del Tesoro Público, que quedan determinados por el Presupuesto Nacional, y con recursos propios, como servicios, transferencia de tecnología y posgrados. La universidad goza de autarquía administrativa, y su regulación queda establecida por las leyes universitarias, por la Ley Anual de Presupuesto y por la Ley de Administración Financiera, que regula los organismos públicos. En general, la diversificación de sus recursos corresponde al 10% de su presupuesto, mientras que la mayoría de las universidades de gestión pública destinan entre el 80% y el 85% a solventar los costos de personal administrativo y académico (Anuario Estadístico 2009).


  Los organismos de coordinación del sistema universitario son los Consejos de Universidades, el Consejo Interuniversitario Nacional (CIN), el Consejo de Universidades Privadas (CRUP) y los Consejos Regionales (CPRES). Ellos coordinan lo referente a la articulación de planes de estudios, títulos, políticas académicas, de investigación y de extensión (Fernández Lamarra, 2003). Mientras que la evaluación y la acreditación de las universidades y de las carreras queda a cargo de la Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria (CONEAU).


  Es así como tanto los cambios ocurridos en la educación superior y su contexto como las tendencias globales han originado una serie de problemáticas. Éstas presentan dilemas y exigen políticas públicas y políticas educativas en relación con las contradicciones que surgen entre aspectos en tensión, como: la masividad y el rendimiento académico; la calidad y la desarticulación de los distintos niveles; el ingreso irrestricto y la infraestructura; las decisiones vocacionales de los jóvenes y la movilidad en el sistema; el financiamiento universitario y la gratuidad; la carrera docente y la promoción académica; la falta de articulación del sistema universitario y la necesidad de implementar políticas públicas en relación con las necesidades sociales, y la oferta académica universitaria, el régimen de títulos y las incumbencias profesionales (Parrino y Efrón, 2007).


  Las políticas educativas argentinas desconocen las rupturas y la falta de articulación entre los distintos niveles del sistema educativo, que dificultan el tránsito de los estudiantes de un nivel a otro del sistema y provocan pérdidas en el alumnado, no sólo en dicho paso sino también durante el primer año del nivel superior. En cualquier caso, es necesario implementar una agenda política que considere la tensión existente entre una forma de ver la educación superior como un privilegio o como un derecho, lo cual requiere la implementación de políticas públicas y educativas a tal fin (Torres, 2006).


  Para poner algunas cifras en cuanto a las instituciones y al número de alumnos del sistema de educación superior en 2009, y según datos del Ministerio de Educación, se resume la información de la siguiente forma: el sistema universitario cuenta con 96 universidades y 19 institutos universitarios. El sistema de educación superior no universitaria está compuesto por 1.117 institutos de formación docente y 975 establecimientos educativos dedicados a la formación técnico-profesional de nivel terciario, tal como se lo conoce en la Argentina, mientras que 155 instituciones se ocupan de la educación en formación artística (DINIECE, 2010b).
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  La matrícula universitaria en 2009 asciende a 1.650.000 estudiantes, de los cuales el 79,5% se encuentra distribuido en las universidades de gestión estatal. En 2009 ingresaron al sistema universitario 387.603 alumnos, de los cuales el 25% lo hizo en universidades de gestión privada. Por otra parte, de los casi cien mil egresados, el 71% provenían de universidades de gestión pública. La matrícula de educación superior no universitaria asciende a 691.277 alumnos, sumando un total de 2,341 millones de estudiantes de educación superior.


  En la Argentina, al igual que en el resto del mundo, el desarrollo de la educación superior presentó una amplia expansión durante el siglo XX, con un crecimiento sostenido de la matrícula, principalmente en la educación superior universitaria; de esta forma, la matrícula total de la educación superior se incrementó desde 86.000 estudiantes que participaban del sistema en 1950 a 2.341.417 que corresponden a 2009.
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  El desarrollo institucional acompañó este proceso con la creación de universidades públicas y privadas, fundamentalmente desde mitad del siglo, como así también de instituciones de educación superior terciarias e institutos de formación tecnológica. La expansión no sólo alcanzó la matrícula y las instituciones de educación superior, sino que significó un notable incremento en el número de carreras y en la diversificación de éstas (Fernández Lamarra, 2003).
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  El subsistema de educación superior no universitaria estaba conformado por 10 instituciones en 1910 y 15 en la década del 20, y alcanzó las 30 instituciones en 1930, para llegar a 1950 con 37 instituciones; se multiplicó 60 veces desde mediados del siglo XX hasta el 2009 (Sabatier, 2004). Mientras que el subsistema universitario, que en 1950 estaba compuesto por sólo 7 universidades,[10] se multiplicó por 15 veces, para alcanzar los valores de 2009.


  En 1950, las 7 universidades, que representaban el 16% de las instituciones de educación superior, absorbían el 93% de la matrícula; de forma similar, en 2009 el subsistema universitario absorbe el 70% de la matrícula, con sólo el 4% de las instituciones del sistema de educación superior.


  Las instituciones de educación superior no universitarias se asemejan más a los niveles anteriores del sistema de educación: sus carreras son más cortas, con orientación técnico-profesional, están dedicadas específicamente a la docencia, para formación de profesores de distintos niveles (preescolar, primaria y media); a diferencia de las universidades, presentan orientaciones profesionales, técnicas y artísticas. Además, sus planes de estudio resultan favorables a los estudiantes que trabajan. No presentan restricciones en la admisión; por el contrario, fomentan el acceso mediante becas y estímulos (Kisilevsky y Veleda, 2002).


  Sin embargo, esta fuerte tendencia a la expansión de la educación superior y las políticas de democratización impulsadas por los gobiernos no han resultado suficientes para dar un carácter universal a la educación superior.


  Además, si la población argentina en 2010 era de 40,117 millones de habitantes, según datos del último censo de población del INDEC (2010), se debe considerar que 2,341 millones se encuentran en el sistema de educación superior tanto universitario como terciario, es decir, alrededor del 5,8%.


  Del total de los estudiantes, el 36% estudia en establecimientos de gestión estatal y el 13% en la educación privada. Además, en 2009, el 18,9% de los jóvenes de 18 a 24 años participa de la educación universitaria. La tasa bruta de matrícula es del 49,2%, mientras que el valor de 69,5%, correspondiente al rango utilizado por OCDE, es de los valores más altos de América Latina. Sin embargo, el valor correspondiente a la eficiencia de titulación no se condice con esta cifra, dado que es uno de los más bajos de América Latina, como se puede constatar en las próximas secciones.
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  La población en la franja etaria de 18 a 24 años es de 4,7 millones, mientras que la tasa bruta de escolarización universitaria, es decir, la proporción entre la cantidad de estudiantes universitarios respecto de la población total de 18 a 24 años, es del 35,2% en el 2009. A su vez, la tasa neta universitaria del 18,9% está dada por la proporción entre la cantidad de estudiantes universitarios de 18 a 24 años respecto del total de jóvenes pertenecientes a esa misma franja etaria. Mientras que la tasa bruta de educación superior utiliza datos totales de estudiantes de la educación superior universitaria y no universitaria.


  La franja etaria de 18 a 24 años es la que habitualmente se considera en la Argentina, mientras que el rango poblacional de 20 a 24 años corresponde a valores utilizados por OCDE a efectos de realizar comparaciones internacionales compatibles con las definiciones utilizadas en la Argentina.


  En los perfiles de países realizados por SITEAL (2011: 7), se resumen las coberturas según los niveles de escolaridad; así, el 98% de los niños asiste a la escuela, y a los 16 años el 85% de los jóvenes asiste a la escuela media, pero ya el 13% está desvinculado de la educación formal; mientras que, a los 20 años, la mitad de los jóvenes se encuentra fuera del sistema educativo.


  La serie 1995-2009 destaca la evolución de la matrícula de educación en el sistema universitario, plasmando el importante crecimiento en el número de estudiantes universitarios, que se incrementa de 900 mil a 1,650 millones, prácticamente duplicándose en la serie de quince años. Es decir, la cantidad de estudiantes crece en quince años el 83%; la cantidad de ingresantes se incrementa en el 54%, mientras que los graduados lo hacen en valores del 123%.


  Las cifras revelan que los estudiantes permanecen en el sistema durante muchos años –dado que el incremento de los estudiantes es un 30% superior al de los ingresantes– y, por ello, es tan elevado el número de estudiantes. A su vez, las tasas de crecimiento promedio anual en el mismo período considerado son del 5,9%, 3,9% y 8,8% para estudiantes, ingresantes y graduados respectivamente; como puede observarse, es considerablemente mayor el crecimiento promedio anual de la tasa de graduados.


  [image: ]


  El sistema de educación superior argentino no tiene, en realidad, las características propias de un sistema, dada su falta de articulación entre instituciones, como así también entre titulaciones y niveles, a la vez que no existe una planificación que se ocupe del sistema como un todo (Mollis, 2008). Otras características están dadas por la superposición en la oferta, la diversificación de títulos y la falta de conexión entre carreras, la existencia simultánea de diferentes formas de ingreso avaladas por la Ley de Educación Superior en su artículo 50, y por la falta de estructura necesaria para hacer frente a la demanda de educación superior, que se incrementa en forma notable.


  2. Condiciones de acceso a la universidad


  La norma establece la gratuidad y la equidad de los estudios universitarios para las universidades de gestión pública, con rango constitucional. Asimismo, la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) proclama:


  La educación debe ser gratuita, al menos en lo concerniente a la instrucción elemental y fundamental. La instrucción elemental será obligatoria. La instrucción técnica y profesional habrá de ser generalizada. (Unesco, 1948)


  Respecto del ingreso, la LES, en su artículo 7, establece las condiciones generales: “Para ingresar como alumno a las instituciones de nivel superior, se debe haber aprobado el nivel medio o el ciclo polimodal de enseñanza”; que complementa en su artículo 50, donde aclara que “en las universidades con más de cincuenta mil (50.000) estudiantes, el régimen de admisión, permanencia y promoción de los estudiantes será definido a nivel de cada facultad o unidad académica equivalente”.


  No hay legislación que unifique una posición determinada respecto del ingreso; es decir, es una decisión de cada universidad o, en tal caso, de la facultad correspondiente. En general, el único requisito es acreditar la escuela media completa. Este ingreso es denominado ingreso irrestricto o ingreso directo, dado que se accede directamente desde la escuela media, donde el título de educación media que recibe el estudiante habilita, según lo establecido por el sistema, para el ingreso a la educación superior.


  En relación con el ingreso a la universidad en general, y en particular para los mayores de 25 años que deseen postularse, la LES, en su artículo 7, establece:


  Excepcionalmente, los mayores de 25 años que no reúnan esa condición, podrán ingresar siempre que demuestren, a través de las evaluaciones que las provincias, la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires o las universidades en su caso establezcan, que tienen preparación y/o experiencia laboral acorde con los estudios que se proponen iniciar, así como aptitudes y conocimientos suficientes para cursarlos satisfactoriamente.


  El ingreso a la universidad enlaza, de alguna forma, la escuela media con la educación superior y establece un vínculo entre las competencias y la formación recibida en la escuela secundaria con el futuro, con la elección de una carrera, de una universidad, y la respuesta a para qué seguir estudiando. Es un punto de inflexión que marca la finalización y el inicio de etapas cruciales en la vida del sujeto, que deja a su familia y enfrenta sus propias decisiones, comienza a hacer sus propias experiencias y a definir sus convicciones, gustos y motivaciones, a la vez que pone en juego su visión del futuro. Sin embargo, aún mantiene la influencia y el mandato familiar; pero todavía depende de algún modo de su colegio secundario, de la formación recibida y de sus competencias previas. Además, de acuerdo con la inserción que logre en el medio de educación terciaria, se definirá, de alguna forma, su futuro.


  Un estudio exhaustivo realizado por Víctor Sigal (1995) clasifica los sistemas de admisión a la universidad en la Argentina y los divide en tres grupos de sistemas: los de acceso directo, aquellos con examen sin cupo, y los que exigen examen y establecen cupo.


  Los sistemas de acceso directo se dividen en:


  
    	Un primer grupo que no tiene preingreso, entendiendo por ello que no hay cursos de apoyo o nivelación previos, o bien directamente poseen ciclos introductorios, pero estos ciclos son parte de la carrera.


    	Un segundo grupo que está formado por las universidades que ofrecen cursos de apoyo o nivelación con aprobación mediante la asistencia. Estos cursos se distinguen por ser de tipo cognitivo en relación con las áreas propias de la carrera, por incorporar técnicas de estudio, o bien por enfrentar acciones a favor del discernimiento vocacional.

  


  
    	Un tercer grupo que incorpora cursos y exámenes no eliminatorios pero que participan en forma a priori de las materias propias del plan de estudio, o bien afectan las correlatividades posteriores para rendir o para cursar materias relacionadas, como una forma de incorporar el ingreso al currículo posterior.

  


  En segundo lugar, los sistemas de acceso mediante examen eliminatorio sin cupo no restringen la cantidad de plazas ofertadas, es decir que todos los alumnos que aprueben los exámenes requeridos pueden ingresar. En este tipo, encontramos universidades que exigen ciclos de nivelación o preingreso con examen final, ciclos de nivelación que incluyen rendir exámenes parciales con examen final o sin él, exámenes de aptitud sobre temas de carácter cognitivos en el área disciplinar propia de la carrera; o bien ciclos que incorporan pruebas de aptitud específicas.


  En tercer lugar, los sistemas de acceso mediante examen eliminatorio con cupo corresponden a universidades que restringen el ingreso mediante examen final de un curso preparatorio limitado por el cupo que fija cada institución. Este último tipo no corresponde a la mayoría de las universidades y carreras, sino a aquellas que necesitan limitar estrictamente su cupo, como ocurre en algunos casos de facultades de Medicina. Si bien en las universidades tradicionales predomina el ingreso irrestricto, en las universidades creadas después de los 90 las formas selectivas de ingreso son variadas (Kisilevsky y Veleda, 2002).


  A fin de simplificar este vasto panorama, se pueden clasificar los sistemas de acceso a la universidad en dos grandes grupos. Un primer grupo está determinado por los sistemas de acceso mediante examen eliminatorio, con o sin cupo preestablecido. Un segundo grupo está dado por los sistemas de acceso que no exigen la aprobación de un examen eliminatorio, con cursos previos obligatorios u optativos, o sin ellos; con cursos que difieren en su duración, en las asignaturas que se dictan, en ser parte de la carrera a la que se desea ingresar y en definir instancias de exigencia en relación con ella o no. Las diferencias están dadas no sólo entre las distintas universidades sino también entre las distintas unidades académicas de una misma universidad, situación que avala la LES.


  Según García Guadilla (2003), siempre existe selección: cuando se exige examen de ingreso, la selección es explícita y está determinada por las condiciones exigidas, mientras que, en otro caso, la selección es implícita y queda plasmada en la pérdida de estudiantes a lo largo del primer año.


  La universidad pública participa mayoritariamente del acceso directo. Adriana Chiroleu (1998) utiliza esta denominación, y no libre e irrestricto, dado que, en realidad, el ingreso no es libre porque no puede ingresar a la universidad quien así lo desee, sino quien esté en condiciones para ello. La universidad se cobija en su autonomía para elegir y definir cuál es la forma de acceso. De esta forma, al identificar su postura con el acceso directo, se elude la discusión, suponiendo que se está aplicando una política correcta que favorece la democratización; pero el problema persiste, porque no se logra la retención (Sigal, 1995).


  Los alumnos que cumplen las condiciones establecidas por la institución pueden acceder a ella en forma directa, sin importar cuál sea su número ni las consecuencias que esta situación provoque. Estas condiciones, en sus mínimas exigencias, hacen referencia a poder acreditar la finalización del nivel medio o incorporarse por el artículo 7 de la LES. La misma ley sostiene, en su artículo 13, como derecho de los estudiantes, “el acceso al sistema sin discriminaciones de ninguna naturaleza”.


  Dado que todos los estudiantes que hayan completado el nivel medio de educación pueden ingresar a la universidad que así lo permita, las condiciones se presentan como igualitarias para todos los aspirantes. Lo que no significa que todos los alumnos que ingresan estén en las mismas condiciones. Por el contrario, establecer condiciones de equidad,[11] como propone la Constitución de la Nación Argentina en su artículo 75, no significa darles a todos lo mismo. Este concepto de equidad que se utiliza en la universidad argentina no contempla que cada alumno es diferente, no sólo por sus capacidades, motivaciones y aptitudes, sino también por el capital escolar acumulado y por su capital cultural, mientras que las condiciones de igualdad que se ofrecen se refieren a tener abiertas las puertas de la universidad para todos.


  Cabe destacar que, si bien la universidad es gratuita, tiene un costo que paga la sociedad en su conjunto, por lo tanto, la universidad asume una responsabilidad social con el uso de esos recursos, que deberían estar destinados a toda la población e intentar ser equitativos, sin favorecer en mayor medida a quienes, por su nivel socioeconómico de pertenencia, tienen otras alternativas.


  La universidad autorrecluta a sus miembros, señala Mollis (2008), entendiendo por ello que quienes acceden y pueden graduarse son los hijos de los profesionales que la misma universidad ya formó. En definitiva, se refuerza la teoría de la reproducción de Bourdieu y Passeron (1996) mediante la hipocresía dada por todos pueden entrar a la universidad y la perversión que establece como ley encubierta un sálvese quien pueda, cuando los que pueden salvarse son aquellos que han llegado en las mejores condiciones y pueden sostenerlas, ya sea por sí mismos o por el soporte que les otorga su propio entorno sociocultural.


  El nivel medio ya no constituye el escalón previo al ingreso a la universidad; por el contrario, expresa Emilio Tenti Fanfani (2002: 10), “hoy existe la sospecha de que los títulos [secundarios] ya no garantizan un piso mínimo de saber. En el país hay múltiples evidencias que refuerzan esta percepción”. Las estadísticas muestran que muchos estudiantes que no tuvieron dificultad alguna para ingresar no pueden sostenerse en la carrera. La falta de competencias que los sujetos presentan al iniciar la carrera universitaria quizás no puedan ser resueltas por la institución a la cual se están incorporando, pero sí deben ser tomadas en cuenta a los efectos de generar condiciones de equidad, y dado que la misma institución resulta corresponsable del éxito o del fracaso de los estudiantes que ingresan a sus aulas, al menos en muchos aspectos. Pero es evidente que “existen mecanismos de selección, exclusión o autoexclusión que resultan de políticas más o menos explícitas por parte de los actores sociales”, dicho en las palabras de Marta Kisilevsky (2002: 24).


  3. Articulación vertical del sistema de educación superior


  El tránsito del estudiante por el sistema de educación queda marcado por la pertenencia y la participación que haya tenido al atravesar las aulas de la escuela primaria y media. Bourdieu y Passeron (1996), en La reproducción, se refieren a este paso como el cursus, entendiendo por tal el historial o la trayectoria del estudiante; este pasaje a través de distintas instituciones y niveles del sistema de educación define el capital escolar acumulado del estudiante al fin de este ciclo.


  En este sentido, los autores mencionados proponen un análisis a través del tránsito académico del estudiante que evalúe las características socioculturales y sociodemográficas; las condiciones de vida; el capital cultural; el ethos, en tanto disposiciones en relación con la escuela y la cultura del aprendizaje; los conocimientos previos; la información sobre el sistema escolar; la rapidez de la carrera; el capital escolar acumulado; el diploma, y las relaciones escolares. Bourdieu y Passeron (1996: 136) revisan éstas y otras características de los estudiantes en relación con los determinantes que surgen al ingresar a cada nivel escolar, desarrollarlo con éxito y pasar al nivel superior, abordado también con éxito hasta finalizar la educación superior, con la aplicación y la utilización a nivel profesional de las cualificaciones obtenidas a lo largo de los ciclos de educación escolarizados. En cada caso, la etapa anterior resulta un insumo calificado para la etapa siguiente.


  Para revisar cuáles son las posibilidades reales de éxito que tienen los jóvenes que hoy ingresan a las aulas universitarias, y que doce años atrás, o más, lo hicieron en las aulas de primer grado, se debe considerar cuáles son las competencias adquiridas a lo largo de ese ciclo y que se convierten en competencias para el acceso a la educación superior.


  Cuanto mejor sea la preparación recibida en la escuela media, más fácil será el tránsito hacia la universidad. Trabajar en este sentido permitirá que los estudiantes que ingresan al terminar sus estudios de nivel medio tengan las herramientas necesarias para enfrentar un estudio que incrementa sus exigencias respecto de los niveles anteriores.


  Sin embargo, causas de índole histórica y políticas hacen que la educación en la Argentina haya tomado una pendiente negativa en relación con su anterior calidad. Las últimas décadas dejan un amargo sabor en la educación argentina; años atrás, el país era ejemplo de los mejores sistemas de educación en América Latina, pero lentamente el paso de los diversos gobiernos, con cuestionadas decisiones, terminó por deteriorar una educación estatal que se enorgullecía de su excelencia.


  La década de los 90 se destacó porque en ella fueron aplicadas en la Argentina distintas políticas de privatización y descentralización, cuyo objetivo era la reforma del Estado. En este sentido, la sanción de la ley 24.049 impulsó un proceso de transferencia hacia las provincias y la ciudad de Buenos Aires de escuelas que se mantenían bajo la jurisdicción del Estado nacional (Repetto, 2001).


  En la práctica, el traspaso a las provincias de las escuelas dependientes de Nación, de aquellos colosos que se conocían como los nacionales, significó su extinción, ya que pasaron a conformar escuelas olvidadas, deterioradas, donde sólo la tradición y el respeto de sus antiguos exalumnos las mantenían erigidas con un resto de dignidad. Se evidencia como el principio del fin de la educación pública de calidad, que desde allí comenzó en ríspida decadencia. La falta de recursos, o su direccionamiento lejos de la educación, iniciaron un camino marcado por el deterioro, por políticas públicas y educativas inapropiadas, y por el descuido o la imposibilidad económica de las provincias, que afectó la calidad académica en las escuelas.


  Lentamente, la elección que recaía en escuelas públicas con excelentes docentes y sólida formación se transformó en un flujo de matrícula dirigida hacia las instituciones de gestión privada. Los colegios privados comenzaron a tomar cada vez más fuerza y a mejorar sus niveles de instrucción complementándola con idiomas, deportes, arte y otras actividades extracurriculares, a fin de complementar la educación que brindaban.


  Las dificultades por las que atraviesa la escuela media actual se suman a las características propias de la posmodernidad en los jóvenes. El resultado se evidencia en las quejas de los profesores universitarios, que manifiestan comentarios como no aprendieron nada, no saben nada, en referencia al período anterior, mientras que los alumnos expresan que la secundaria no existió, para resumir en su forma habitual de expresión que esa etapa resultó poco fructífera.


  Los problemas de la educación secundaria no son exclusivos de la Argentina, ya que el fortalecimiento de esta etapa es un problema para diferentes naciones en el mundo. Así lo expresa el Documento del Banco Mundial (2007) que revisa cuál es la forma más acertada para construir competencias que se adecuen a la realidad de los jóvenes en relación con la formación y con la capacitación que deben recibir en un entorno caracterizado por la excesiva información y la falta de valores. El documento propone fortalecer la educación secundaria, así como en otras oportunidades se trabajó sobre la educación primaria y la educación superior. En este punto, se focaliza en la educación de nivel medio a fin de lograr transformar el eslabón más débil en la piedra angular sobre la cual puedan sostenerse las nuevas generaciones de jóvenes, ya que es el punto de articulación, bisagra de los dos niveles.


  El título de la educación media es condición necesaria pero no suficiente para poder ingresar en la universidad y avanzar en una carrera; dado que existe una diferencia entre la apropiación efectiva de conocimientos y la obtención de los diplomas, ingresar es sólo la primera parte del tránsito por la universidad, porque no basta con inscribirse en una institución, sino que es necesario sostener la permanencia y alcanzar la graduación. Así lo expresa Tenti Fanfani (2002: 8), al explicar los cambios a los que se encuentran sometidos los jóvenes y de los cuales participan sin previo aviso ni aclaración:


  En efecto, el acceso al conocimiento no es arbitrario, sino estructurado: es preciso aprender antes ciertas cosas para luego aprender otras, de diferente nivel de complejidad. En una etapa anterior del desarrollo social y educativo la posesión de un diploma de bachiller (u otro título análogo de la enseñanza media) garantizaba que su poseedor contaba con una serie de conocimientos y competencias básicas que lo habilitaban para continuar sus estudios en el nivel superior. Hoy esta correspondencia entre los títulos y los conocimientos efectivamente incorporados por sus poseedores ya no puede darse por descontada.


  En definitiva, ésta es una verdad por todos conocida y silenciada; el título de nivel secundario habilita, pero no permite la prolongación de los estudios de nivel medio en los superiores. En esta instancia, las universidades reflexionan sobre si a ellas les corresponde presentar las soluciones a las dificultades de los jóvenes que pretenden no sólo ingresar sino continuar los estudios de educación superior. Los jóvenes viven esta falta de articulación y coherencia del sistema de educación en su conjunto como una desorientación más en la difícil encrucijada de decidir qué hacer con sus vidas en el momento en que finaliza la etapa de la educación media y deben definir si continúan o no en la educación superior y en qué carrera lo hacen.


  Las universidades pasaron de ignorar la situación en la que se veían comprometidas a instrumentar diferentes programas remediales y estrategias de solución. Entre ellos, se pueden observar opciones que van desde realizar cursos de ingreso y nivelación, con el objetivo de promediar la instrucción recibida en niveles irregulares de calidad en la educación media, hasta incorporar aprendizajes en relación con la lectura y la escritura, los conocimientos matemáticos elementales y los conocimientos sobre asignaturas específicas que resulten estratégicas para la carrera a iniciar.


  En este sentido, la Secretaría de Políticas Universitarias del Ministerio de Educación, a través de la Secretaría Ejecutiva de los CPRES, se propuso establecer acuerdos entre las jurisdicciones provinciales y las universidades sobre las competencias que se requieren de un egresado de la escuela media para mejorar su rendimiento en los estudios universitarios elegidos. La propuesta fue receptada por todos los Consejos Regionales de Planificación de la Educación Superior (CPRES); se realizaron acuerdos entre las instituciones de educación superior, por una parte, y las diferentes jurisdicciones provinciales, por otra, a fin de efectuar la vinculación y la articulación regional que permitan establecer espacios de diálogo e intercambio con objetivos comunes. Se trabaja, entonces, para definir el ser alumno universitario, determinando requisitos y competencias en ese orden y colaborando, a su vez, con las instituciones de nivel medio, a fin de encontrar estrategias de mejora.


  En este aspecto, las instituciones de educación superior comenzaron a trabajar en forma integrada, a fin de lograr definir, por un lado, las competencias de ingreso a la universidad, y por otro, revisar cuáles son las posibilidades concretas de la escuela media para estrechar, sobre todo en los últimos años de escolaridad, la brecha existente entre ambos niveles, dado que las competencias adquiridas por los estudiantes en el nivel medio resultan insuficientes para el ingreso a la educación superior.


  De esta forma, desde la universidad, en estos espacios de trabajo que tomaron la forma concreta de comisiones y se efectivizaron en una serie de documentos, se avanza definiendo las competencias educativas que, como saberes en ejecución, permitan integrar conocimientos, prácticas y actitudes en función de las necesidades iniciales del alumno universitario. Se pretende, a su vez, que contribuyan al desarrollo social, cultural y económico, estableciendo como pautas concretas los conocimientos disciplinares que suponen para cada área y para cada carrera. En relación con la actitud que deben propiciar hacia la disciplina en cuestión y sus valores éticos, se desea que fomenten la evaluación personal respecto de procesos y metodologías (UNNE, 2003).


  Las competencias de ingreso (CPRES/PROA, 2007) definieron las líneas de base en este sentido, identificando las competencias básicas como aquellas que se refieren a lograr el desarrollo de capacidades necesarias para aplicar en las actividades intelectuales de índole general y con cierto nivel de complejidad, capacidades transversales necesarias para abordar estudios de nivel superior y capacidades especificas en relación con determinadas áreas disciplinares.


  Las políticas se implementan en todo de acuerdo con la Ley Nacional de Educación N° 26.206 (LEN), sancionada en 2007, que en su artículo 15 determina:


  El sistema educativo nacional tendrá una estructura unificada en todo el país que asegure su ordenamiento y cohesión, la organización y articulación de los niveles y modalidades de la educación y la validez nacional de los títulos y certificados que se expidan.


  Por otra parte, el documento sobre competencias de ingreso a la educación superior, elaborado por el Programa de Articulación con las Universidades Nacionales (CPRES/PROA, 2007), define la necesidad de implementar estrategias en base a las demandas de las instituciones. Las universidades se enfrentan al surgimiento de sectores críticos de estudiantes, a los que se denomina “nuevo ingreso”, que muestran severas dificultades para transitar y sostenerse en las diversas etapas de las carreras universitarias. Estos estudiantes pueden diferenciarse a través de diagnósticos críticos elaborados por las instituciones, ya que presentan preocupantes cifras de deserción y fracaso, poniendo en evidencia las dificultades institucionales para abordar desde lo individual la problemática.


  Uno de los acuerdos logrados es identificar y definir el pasaje desde el nivel secundario al universitario, como un tránsito que incorpore la articulación y que incluya la última etapa de la escuela media, el ingreso a la universidad y los cursos iniciales de primer año, dándole características conexas a través de su problemática.


  En relación con la calidad de la educación administrada en referencia al nivel de educación media, el artículo 84 de la LEN establece que es el Estado quien debe garantizar las condiciones necesarias para que todos los estudiantes logren aprendizajes de calidad, pero además encuadradas en políticas coherentes con la igualdad educativa promovida en el Título V de la misma ley, a fin de esgrimir el pleno derecho a la educación.


  En este sentido, y en relación con la calidad que brinda la educación secundaria, cabe objetar que los problemas que quedan al descubierto, manifiestos a través del rendimiento de los estudiantes universitarios y de las elevadas tasas de deserción, pueden observarse en los resultados obtenidos a través del Operativo Nacional de Evaluación realizado en 2007, conocido como Pruebas ONE, y descriptos en el Estudio Nacional de Evaluación y Consideraciones Conceptuales. De los resultados obtenidos en estas evaluaciones, realizadas en los niveles de educación primaria y secundaria en todo el país, se focaliza en los que corresponden al desempeño de los estudiantes de 2° y 3° año de secundaria, para las disciplinas Lengua y Matemática.


  En el caso de Lengua, se ubicaron en el nivel medio el 54%, mientras que el 29% alcanzó el nivel bajo, y el 17%, restante el nivel alto. Los resultados de Matemática permitieron ubicar al 65% de los estudiantes evaluados en el nivel bajo, al 25% en el nivel medio y al 10% restante en el nivel alto. Es decir que, si bien un 71% se ubicó en niveles medio y alto para Lengua, no ocurrió lo mismo en Matemática, donde sólo el 35% de los estudiantes pudo participar de esos niveles.


  Las escuelas de educación media son el resultado de la combinación de dos tendencias: una que pugna por mantener el modelo selectivo de la educación media como paso previo a la universidad, y otra de ruptura frente a la expansión de la matrícula, con un modelo generalizado pensado para la escolarización de todos los jóvenes, quedándose a medio camino entre una formación insuficiente y una educación desprestigiada (Acosta, 2011).


  Algunos de los problemas a enfrentar están dados por garantizar no sólo el ingreso sino también la permanencia y el egreso de los estudiantes de educación secundaria, volviendo a la escuela media universal, como ocurre en otros países cuya tasa de graduación alcanza el 98%, y por brindar una formación que permita a los estudiantes comunicarse, trabajar, estudiar y participar como ciudadanos en la sociedad, además de sentirse protegidos y no expuestos, principalmente a quienes están en situación de vulnerabilidad (RIE, 2009).


  4. Articulación horizontal del sistema de educación superior


  Hace unas décadas, los estudiantes iniciaban una carrera y la finalizaban; no era habitual que se desplazaran de una carrera a otra o de una institución a otra. Estos desplazamientos, que desde la óptica institucional pueden verse como una pérdida de alumnado, en aquellos casos en que los estudiantes redireccionan sus carreras por motivos vocacionales o de otra índole, en realidad, para el sistema, funcionan como una transferencia de estudiantes (Fanelli, 2002). La movilidad en el sistema de educación superior, entre carreras e instituciones, determina flujos de estudiantes que, por diversos motivos, abandonan la educación pública en pos de la privada, o viceversa; pero estas transferencias no siempre quedan identificadas.


  La articulación horizontal en el sistema de educación superior se encuentra reglamentada por la LES, pero no siempre resulta efectiva, dada la falta de conexión existente entre los niveles, las jurisdicciones, e incluso entre las instituciones. El sistema está muy fragmentado y funciona con características de excesiva rigidez.


  Así, la LES, en su artículo 8, manifiesta:


  La articulación entre las distintas instituciones que conforman el Sistema de Educación Superior, que tienen por fin facilitar el cambio de modalidad, orientación o carrera, la continuación de los estudios en otros establecimientos, universitarios o no, así como la reconversión de los estudios concluidos, se garantiza conforme a las siguientes responsabilidades y mecanismos:


  a) Las provincias y la municipalidad de la ciudad de Buenos Aires son las responsables de asegurar, en sus respectivos ámbitos de competencia, la articulación entre las instituciones de educación superior que de ellas dependan.


  b) La articulación entre instituciones de educación superior no universitaria pertenecientes a distintas jurisdicciones, se regula por los mecanismos que éstas acuerden en el seno del Consejo Federal de Cultura y Educación.


  c) La articulación entre instituciones de educación superior no universitaria e instituciones universitarias se establece mediante convenios entre ellas, o entre las instituciones universitarias y la jurisdicción correspondiente si así lo establece la legislación local.


  d) A los fines de la articulación entre diferentes instituciones universitarias, el reconocimiento de los estudios parciales o asignaturas de las carreras de grado aprobados en cualquiera de esas instituciones, se hace por convenio entre ellas, conforme a los requisitos y pautas que se acuerden en el Consejo de Universidades.


  Es decir que la LES contempla la articulación de las instituciones de educación superior más allá de sus dependencias administrativas y de sus ámbitos y jurisdicciones correspondientes. Sin embargo, la articulación resulta muy difícil de efectivizarse, tanto jurisdiccionalmente como regionalmente.


  5. Oferta de carreras y titulaciones


  El sistema de educación superior argentino, conformado por sus dos subsistemas, posee estructuras académicas complejas y diversificadas; ofrece titulaciones de pregrado, grado y posgrado, utilizando criterios diferentes y en muchas ocasiones contradictorios en relación con las carreras y con las titulaciones que brinda (Fernández Lamarra, 2002). En este sentido, el subsistema de educación superior no universitario ofrece títulos de 3 y 4 años de duración, la mayor parte de su oferta está dirigida a la formación docente para los distintos niveles de educación y, además, posee carreras de formación técnica y artística. En cuanto al subsistema de educación superior universitario, ofrece carreras de 2 y 3 años (carreras cortas o tecnicaturas) y licenciaturas de 5 años o más de duración teórica. Las ingenierías, en general, poseen una duración de 6 años.


  Las carreras están estructuradas a través de su plan de estudios, mediante la organización de los diferentes espacios curriculares. Los títulos expresan las instancias finales o el cierre de determinadas etapas de las carreras. Los títulos otorgan grados académicos (como, por ejemplo, licenciado, magíster o doctor). Poseen además una orientación profesional propia de la carrera, que se suma al grado académico.


  Una característica propia del sistema de educación superior no universitaria es su falta de visibilidad, según señalan Ana M. Fanelli y Jorge Balán (1994), que se observa no sólo en el aspecto laboral sino también en el académico. Además, sus títulos poseen un reconocimiento poco específico, ya que algunas de sus carreras se confunden con otras que dictan las universidades. Una ventaja de las carreras que ofrece este subsistema es que, si bien no pueden llamarse cortas si su duración es de 4 años, en la práctica resultan cortas porque pueden finalizarse en el período planificado, sin demoras de años extras, como ocurre con las carreras universitarias. Este subsistema se encuentra académicamente desarticulado del susbsistema universitario, ya que su funcionamiento se realiza por canales separados, sin vías de comunicación. En los últimos años, se incorporaron opciones de completamiento curricular para quienes poseen determinados títulos terciarios en ciertas condiciones particulares.


  Por otra parte, Norberto Fernández Lamarra (2002) señala que el sistema de educación superior en su totalidad presenta una oferta confusa en cuanto a los títulos, a la duración de las carreras y a las instituciones que lo otorgan. En efecto, se presentan títulos idénticos que corresponden a carreras de diferente duración, o bien títulos idénticos que corresponden a carrerasde igual duración pero son otorgados por instituciones universitarias o no universitarias indistintamente.[12]


  La descripción es suficiente para observar las serias dificultades que enfrenta el estudiante, tanto para poder informarse adecuadamente sobre las carreras como para poder transitar por el sistema de educación superior si fuera necesario, dado que los subsistemas no están articulados entre sí, al igual que las instituciones, las carreras y las asignaturas. Esta fragmentación se presenta frente al estudiante que necesita realizar un cambio de carrera o de institución por cualquier motivo, sea de índole académica o no; las opciones surgen como ubicadas en un tablero repleto de compartimentos estancos, sin posibilidades de traspaso de una a otra carrera, de una a otra institución, a menos que se acepte empezar de nuevo.


  Las normas y las reglamentaciones en cada caso, aun entre las distintas unidades académicas de una misma universidad, no siempre convergen hacia pautas comunes (Krotsch y Atairo, 2008). Es así como, si un estudiante entiende que eligió mal su carrera y desea pasarse a otra, puede hallar requisitos diferentes de ingreso, el no reconocimiento de las asignaturas o de las etapas ya aprobadas y una falta de sistemas de equivalencias automáticos. En general, debe realizar un nuevo ingreso e iniciar su carrera nuevamente, aprobando y haciendo reconocer las asignaturas una por una.


  La oferta de carreras de la universidad argentina es tan amplia en número, que los estudiantes, a la hora de elegir, se sienten dominados por la confusión. La opción parece estar entre elegir carreras tradicionales, o bien elegir carreras nuevas y desconocidas; el primer caso corresponde a las opciones que, de hecho, son las más elegidas, ya que los jóvenes poseen cierta información sobre ellas, saben qué estudiarán y en qué trabajarán, si bien muchas veces la información no es correcta o completa; en el segundo caso, el panorama laboral posterior les resulta más incierto. Este laberinto de opciones aporta una mayor dificultad e incertidumbre a los jóvenes, a la hora de tomar la decisión.


  6. La brecha ingreso-egreso en la educación superior


  La consecuencia inmediata de las políticas de democratización y de acceso a la educación superior es el incremento en las tasas de cobertura, que abarcan elevados porcentajes de la población en condiciones de estudiar en este nivel. Sin embargo, estas altas tasas de cobertura no se reflejan en las tasas de graduación de la educación superior, lo que significa bajos índices de eficiencia. Por el contrario, las tasas de graduación en los países de América Latina en general, pero en la Argentina en particular, muestran que la flexibilización en las medidas de ingreso no se concreta posteriormente en el éxito de la graduación.


  Si se revisan las tasas brutas de matrícula de la educación superior para los países de América Latina (Unesco, 2009), Cuba, Argentina, Uruguay, Chile, Venezuela y Panamá se encuentran por encima de la media, que está dada por el 43%. En cuanto a la tasa bruta de graduación, el valor promedio para América Latina es de 15%, y se encuentran por encima de ese valor Panamá, Cuba, Brasil y México, quedando por debajo los restantes países. Si se incorporan a la comparación otros países, como por ejemplo Islandia (65%) y Australia (60,7%), éstos son punteros, con tasas brutas de graduación que superan el 60%.
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  Si bien no es posible aseverar que la deserción represente la diferencia entre la tasa de matrícula y la de graduación, sí se sabe que, en el caso de la Argentina, la tasa de egreso dentro de cinco años, que es el período de duración teórica de la mayoría de las carreras universitarias, no se incrementará en esos guarismos. Efectivamente, el crecimiento de las tasas de graduación universitaria corresponde al 6,1% anual para el período 2000-2009 y demorará doce años, según esta proyección, para duplicarse.[13]


  Los sujetos desarrollan sus capacidades en la educación formal e institucional; quienes pueden permanecer una mayor cantidad de años en el sistema educativo adquieren mayor formación, y ésta mantiene una relación directa con las posibilidades de inserción en el mercado laboral. Por el contrario, quienes no alcanzan a completar una carrera corren con desventajas respecto de la movilidad social y las expectativas de ingresos futuros (Sabuda, 2009).


  La exclusión educativa, entendida como el conjunto de condiciones materiales y simbólicas que debilitan el vínculo de escolarización institucional, es producto de la vulnerabilidad educativa (DGCE, 2010). Este vínculo es el lazo que une al estudiante con la institución, es el que le da pertenencia y protección, si bien le exige determinadas condiciones para sostenerlo. El vínculo es una relación que se establece en dos sentidos. En un sentido, es el compromiso del alumno para con la institución; en el otro, es un compromiso de la institución para con el alumno. Su ruptura en cualquiera de los dos sentidos implica la exclusión institucional.


  La exclusión es forzada y decidida por otros. La exclusión no permite estar adentro, exige estar afuera. Exclusión viene de clusión, que es estar adentro, y es opuesta a la inclusión, que refiere a estar adentro y pertenecer. Al quedar afuera, se rompe el lazo con los otros, con quienes están adentro, y esto genera frustración por no poder “ser parte de”. La exclusión obliga a una salida no deseada de un círculo que se cierra al ingreso. Limita dos conjuntos, el de quienes pertenecen y el de quienes no, sin terceras opciones.


  El sujeto queda excluido de la institución ante su separación o alejamiento. La exclusión ocurre si se impide el ingreso, o bien si se lo quita del lugar que había ocupado. Al excluir, se muestra una frontera que divide el adentro y el afuera, desde una perspectiva horizontal. La exclusión institucional da paso a la exclusión educativa, y ésta, a la exclusión social.


  El concepto de exclusión social es nebuloso porque resulta difícil realizar una definición clara sobre él. Distintos organismos e investigadores lo enuncian desde una concepción francesa que refiere a la ruptura del lazo social, donde el individuo pierde su ligadura con la sociedad, como propone Durkheim, hasta un concepto más inglés, que lo define casi como sinónimo de la pobreza (Rojas, 2008). En la definición de la investigadora Hilary Silver (2007), el concepto se expresa mediante la ruptura individual y colectiva del lazo social, que destruye las relaciones sociales e institucionales de pertenencia, deteriorando la identidad y la autoestima. La exclusión relega a las personas impidiéndoles incorporarse a la sociedad y acceder a sus derechos como ciudadanos, las hace sentirse relegadas a causa de su pobreza, y no les permite el acceso a la educación, horadando las oportunidades de empleo y estudios.


  Sin embargo, aunque no se haga referencia a la exclusión social, en tanto ésta define la ruptura de los lazos sociales, la exclusión habla de círculos de pertenencias sociales o institucionales. En el espacio social de Bourdieu (2010), cada subespacio establece fronteras de pertenencia, que determinan un adentro y un afuera. Esos límites borrosos e indefinidos, pero claros a la percepción, delimitan los espacios horizontales en los cuales se está excluido.


  La educación es la forma de enfrentar la pobreza y el desempleo, de fomentar la movilidad social y el incremento de las oportunidades. El artículo 26 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, de 1948, proclama el derecho a la educación como uno de los derechos universales: “Toda persona tiene derecho a la educación”, en referencia a la educación en su nivel inicial y medio. El mismo artículo promueve, también, el ingreso a la educación superior.


  La educación es un derecho de todos, si bien el derecho a la educación por sí mismo no parece ser suficiente para la construcción de una sociedad justa, que asegure la inclusión y el acceso a un empleo. Las bases de la educación deberían estar dadas por las posibilidades de promover una sociedad justa, con educación de calidad para todos (Tedesco, 2010). Sin embargo, estos principios no son suficientes: el ingreso a la universidad no asegura la permanencia y la consecución en la graduación, ni tampoco una educación de calidad para todos, que se extienda lo largo de la vida (Unesco, 2005).


  A lo largo de la historia argentina, se ha construido un modelo educativo que sostuvo la educación como uno de sus valores fundamentales. Desde el marco de la Constitución histórica de 1853, que consagra en su artículo 14 el derecho a enseñar y aprender, y la ley 1.420, sancionada en 1884, piedra fundamental del sistema educativo argentino, se establece la base de una educación común, universal, obligatoria y gratuita. La ciudadanía apoya y defiende la escuela pública, y desde el Estado se sostiene económicamente la educación pública, tanto primaria como secundaria. Se amplía la obligatoriedad a la educación secundaria, con la ley 26.206, Ley de Educación Nacional, que declara la educación y el conocimiento como un bien público y un derecho personal y social que debe ser garantido por el Estado. En el sistema de educación superior, también las universidades de gestión pública revisten carácter gratuito y son financiadas con los recursos públicos que el Estado nacional provee para su funcionamiento.


  En este sentido, se considera que existen varios aspectos relacionados a analizar: las bajas tasas de graduación de las universidades públicas, la alta ineficiencia institucional y el uso que hacen las instituciones de los recursos que reciben del tesoro nacional. Además, las universidades deben brindar algún tipo de beneficio en forma de devolución por el aporte económico recibido en función de la responsabilidad social que poseen.


  “Deserción” proviene del latín desertare, que significa abandonar las banderas, es decir, abandonar las metas y los objetivos fijados; este término está tomado de un entorno militar. Su utilización puede interpretarse como calificatoria y agresiva, y contiene una carga negativa; sin embargo, en este trabajo no se la utiliza en forma descalificatoria.


  En la Argentina, el vocablo remite a la literatura gauchesca, donde el clásico Martín Fierro es un estereotipo de la imagen del gaucho propio de la llanura pampeana, que se caracterizó por vivir en el campo, tocar la guitarra, cantar y desarrollar actividades relacionadas con el ganado cimarrón, propio de la pampa en el siglo XVIII. En las páginas del texto de José Hernández, tanto como en el imaginario popular, el gaucho se identifica con el vago, con quien no quiere trabajar, con quien no se somete a un lugar o a reglas y, a su vez, sin esfuerzos, desea obtener logros. El gaucho se caracteriza por su amor a la libertad y simboliza de alguna forma la barbarie en oposición a la civilización como aquello que se opone al progreso y a la cultura. Martín Fierro se convierte en desertor porque no acepta someterse a la autoridad; además, denuncia la injusticia y el maltrato por parte de los mandos militares.


  El desertor renuncia de alguna forma al proyecto deseado, como si se traicionara a sí mismo. En este corte, se rompe una ligadura, la cadena que lo une a la institución que debe dejar por algún motivo.


  En este trabajo, se entiende por alumno al sujeto que estudia en el marco de una institución universitaria, y está sujeto a la institución y a sus normas. Este término, cuyo origen proviene del latín alumnus, de alĕre, que significa “alimentar”, hace referencia a quien es discípulo de un maestro (Perrone y Propper, 2007). Un estudiante aprehende una disciplina mediante la puesta en práctica de la lectura y de la comprensión; si el estudiante está matriculado en una institución, entonces es su alumno. Por ello, los términos “estudiante” y “alumno” son tomados como sinónimos. En la evasión, es el alumno quien abandona la institución; mientras que, en la expulsión, es la institución quien abandona al alumno.


  Tanto el concepto de evasión como el de expulsión participan del concepto de deserción. En el concepto de evasión, se entiende que quien tiene la responsabilidad es el estudiante; entonces, permite hacer un análisis de políticas en cuanto a las acciones que pueden tomar la institución y el sistema educativo para disminuir la deserción. Mientras que la expulsión se produce ante las fuerzas que se activan con el mecanismo de la deserción. Aquí se debe analizar cada parte integrante del mecanismo y su relación causa-consecuencia, para reflexionar sobre las soluciones y las propuestas. Pero la consecuencia manifiesta de la deserción es la exclusión, que revela una problemática más profunda sobre la que se puede aplicar otro abanico de posibilidades de cambio.


  Las decisiones son individuales, pero es evidente que los jóvenes actúan como guiados por una misma pauta, en comportamientos colectivos. La acción individual del sujeto, compartida por otros, es más que una respuesta individual, es una acción genérica. En realidad, esta sumatoria de decisiones revela un problema social que afecta a los sujetos. Las respuestas del Estado, del sistema de educación y de las instituciones a esta problemática no se presentan como políticas efectivas tendientes a la disminución o la solución del problema. Las cifras indican claramente, en valores que superan los trescientos cincuenta mil estudiantes, que todos los años se pierden del sistema universitario en los primeros cursos, mostrando un problema que merece urgente atención.


  Si bien el acceso a la educación superior se facilita mediante el ingreso irrestricto y la gratuidad, las barreras impuestas a los estudiantes por el sistema de educación superior son numerosas y difíciles de superar. Quienes abandonan la carrera sin completarla han incrementado su capital cultural y obtienen un valor agregado que les es propio y que les facilitará fomentar la participación en la educación superior en generaciones futuras. No obstante, esta posibilidad parece insignificante frente al hecho de no facilitar la superación de esta verdadera carrera de obstáculos en la que se convierte, muchas veces, una carrera de educación superior.


  III. Estar en la universidad
 La institución


  No, permanecer y transcurrir


  no es perdurar, no es existir,


  ni honrar la vida.


  Hay tantas maneras de no ser,


  tanta conciencia, sin saber,


  adormecida...


  Eladia Blázquez, “Honrar la vida”


  1. La permanencia en los estudios. Condición de alumno regular


  El aspirante pasa a ser considerado como alumno de la universidad una vez superada la etapa del ingreso. El aspirante es el candidato a ser alumno; necesita demostrar sus aptitudes, transitar el período de espera en el cual acredita cumplir las exigencias mínimas para ser universitario. Se caracteriza por su condición de principiante; por ello, debe dar crédito de sus competencias para iniciar los estudios en el nivel superior, ya que aspira a obtener su condición de alumno, que queda asegurada cuando logra ingresar y culminar con esa etapa. El estudiante que cumple con las condiciones exigidas para el ingreso es acreedor a una plaza en la institución, y en esta instancia es el compromiso de la institución otorgarle el lugar que le concede. El alumno se define desde su relación con la institución, y esta relación es una relación de pertenencia.


  Los términos “regularidad” y “permanencia” no son sinónimos: la regularidad es condición para la permanencia; es decir, si un alumno desea permanecer en la institución en su condición de tal, debe cumplir con los requisitos académicos y administrativos requeridos para ello. Es alumno mientras cumpla con las condiciones que estipula la LES y siempre que proceda en un todo de acuerdo con la normativa vigente en cada institución. En este sentido, además de ser alumno, será alumno regular. La legislación establece las condiciones mínimas de regularidad exigibles en su artículo 50, para las instituciones de educación superior, condicionándola a la aprobación de dos materias por año académico, tal como lo expresa la norma:


  Cada institución dictará normas sobre regularidad en los estudios, que establezcan el rendimiento académico mínimo exigible, debiendo preverse que los alumnos aprueben por lo menos dos (2) materias por año, salvo cuando el plan de estudios prevea menos de cuatro (4) asignaturas anuales, en cuyo caso deben aprobar una (1) como mínimo.


  La norma complementa lo formulado para aquellos casos en los que la universidad tiene más de 50.000 estudiantes, habilitando a la facultad respectiva para establecer el régimen de permanencia, como así también el de ingreso y promoción.


  En este sentido, para mantener la condición de alumno regular que exige la ley, todos los estudiantes deben rendir, por lo menos, dos materias por ciclo lectivo, en las carreras con asignaturas que se dicten cuatrimestralmente. En cada caso, las universidades reglamentan el estatus de alumno regular y cómo deben realizarse las reincorporaciones ante la pérdida de esta condición.


  Cabe preguntarse: ¿cuándo un estudiante deja de ser alumno?, si es que en realidad esto sucede. Desde lo formal, el hecho ocurre cuando pierde su condición de alumno regular; sin embargo, muchos alumnos pierden su regularidad pero siguen estudiando, continúan participando de las materias, se inscriben y rinden exámenes. Las instituciones así lo comprenden, porque flexibilizan la norma, que parece resultar excesivamente rígida, más rígida de lo que los estudiantes pueden cumplir; tanto es así, que se buscan alternativas que permitan favorecer y reducir las dificultades que produce el elevado número de solicitudes de reincorporación que reciben.


  Se denomina nuevos inscriptos a los ingresantes, y reinscriptos a los alumnos pertenecientes a cohortes anteriores a la del ingreso actual. El cuadro No 6 de reinscriptos, desagregados por materias aprobadas al año anterior, permite observar, mediante su información, el rendimiento de los estudiantes. El 37% de los reinscriptos aprobó una o ninguna materia. Esta cifra indica el número de estudiantes que han perdido la condición de alumno regular según lo establecido por la LES en su artículo 50; es de destacar que este grupo de estudiantes es el que se encuentra en mayor riesgo de deserción.


  Las instituciones establecen distintos procedimientos administrativos ante esta situación; algunas de ellas aplican la reincorporación automática de todos los estudiantes que pierden la condición de alumno regular, para incorporarlos inmediatamente; otras ignoran esta situación; algunas regulan la cantidad de reincorporaciones posibles o establecen que, ante un número determinado de reincorporaciones, debe rendirse un examen para reincorporarse. Estos procedimientos enmascaran el problema concreto y resultan inútiles, excepto desde un punto de vista administrativo, ya que ocultan aquello que ocurre en la realidad. Sin embargo, es interesante destacar que, en algunos casos, se toman acciones en relación con averiguar qué ocurrió con el estudiante, por qué motivo se solicita la reincorporación. De hecho, algunas instituciones, antes de otorgar la reincorporación, exigen al estudiante una entrevista con un cuerpo especializado de profesionales, a fin de evaluar su situación.


  El siguiente cuadro da cuenta del desempeño anual de los estudiantes: el 41% de los reinscriptos aprobó entre dos y cinco materias en el año académico anterior, es decir, en este caso, durante el 2008; el 19% con un mejor rendimiento aprobó seis o más materias. Estos valores permiten estimar una duración aproximada para la carrera. Si se supone que el estudiante esta cursando una licenciatura que, según el plan de estudios, tiene una duración teórica de cinco años y está compuesta por cuarenta asignaturas promedio, se puede inferir que quienes aprueben seis o más materias por año, si sostienen durante cada año el mismo número de asignaturas aprobadas, demorarán como mínimo siete años en completarla; éste es el grupo que más se acerca a las condiciones planteadas por los planes de estudio, que suelen considerar entre ocho y diez materias por año. Quienes aprueben entre dos y cinco materias tardarán entre 8 y 20 años, si mantienen el promedio de aprobación y no abandonan antes la carrera. Mientras que no se puede saber qué ocurrirá con quienes quedan fuera del sistema por la no aprobación del número suficiente de asignaturas. Este cálculo, si bien es una aproximación grosera a la realidad, da idea de las dificultades académicas y de rendimiento a las que se enfrentan los estudiantes.
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  El bajo rendimiento y el escaso número de asignaturas que se aprueba anualmente lentifican los estudios porque los alumnos deben rendir varias veces cada asignatura hasta aprobarla; les exige reiterar los cursos, y quedan impedidos de continuar porque deben respetar las correlatividades y esperar diferentes períodos hasta poder completar las carreras. Esta lentificación atenta contra la finalización de los estudios, dado que otra de las consecuencias es que, a medida que transcurre el tiempo, los estudiantes cambian sus condiciones sociodemográficas, se casan, tienen hijos y asumen mayores responsabilidades laborales, o las inician si aún no lo han hecho.


  En síntesis, mientras que menos de la tercera parte de los estudiantes podrán concluir sus estudios en 8 años promedio o menos, un tercio demorarán entre 10 y 20 años, y el grupo restante, que supera a la tercera parte de los estudiantes, es un grupo en riesgo de deserción, ya que dejar la carrera es una de las opciones ante el paso de los años sin aprobar asignaturas.


  2. Duración de las carreras


  En general, cuando se busca información en relación con el abandono y la graduación surgen serios problemas, dado que los registros de las universidades, si bien se encuentran informatizados, no realizan seguimientos por cohortes.


  Cabe preguntarse qué información deben tener las universidades sobre sus alumnos. Esta información debe estar compuesta por una ficha de registro inicial con datos básicos en relación con la historia académica de los estudiantes, la escuela media de pertenencia, el título y el promedio, los datos socioeconómicos de sus familias y los registros de la situación laboral. Estos registros deben ser actualizados periódicamente por los mismos estudiantes (Fanelli, 2002). A medida que avanzan en sus estudios, parte de la información que puede analizarse proviene de los registros de asignaturas aprobadas; el resto puede tomarse de los sistemas de información de la universidad.


  En la mayoría de los casos, las materias son de duración cuatrimestral o semestral, y en otros, anual; mientras que los circuitos de cursadas que siguen los estudiantes no son siempre los mismos y quedan definidos por la oferta cuatrimestral de asignaturas, el límite establecido por la cantidad de materias que pueden cursar por cuatrimestre, las imposiciones físicas dadas por el espacio y el tiempo en relación con el número de vacantes, la superposición horaria de las materias y el régimen de correlatividades establecido por el plan de estudios. Estos límites espaciales, temporales y administrativos regulan la vida académica del estudiante.


  La duración teórica de las carreras es la estipulada por el plan de estudios correspondiente pero, en general, no coincide con su duración real, ya que ésta supera a la teórica en una vez y media aproximadamente. Se entiende por duración media, normal o real el tiempo efectivo que le lleva a un estudiante promedio finalizar su carrera. De esta forma, se estima que, si bien la duración teórica de las licenciaturas es de cinco años, la duración real corresponde a siete años y medio; mientras que las carreras de Ingeniería u otras como Medicina tienen una duración real estimada en diez años.


  El Anuario de Estadísticas Universitarias del Ministerio de Educación plantea, para las universidades nacionales, el desfase que se produce para cada una de las diferentes carreras en relación con la duración teórica que indica el plan de estudios correspondiente y la duración real en cuanto al tiempo que utilizan los estudiantes para concluirla. En este sentido, se propone un coeficiente R dado para las distintas carreras, o bien para la universidad, que permite explicar el hecho habitual y conocido que presenta una duración real de las carreras superior en un 50% o un 60% mayor a la teórica que establece el plan de estudios.


  Se calcula, entonces, un coeficiente R que se obtiene como cociente entre la duración teórica de la carrera y la duración media, lapso necesario para que la mayoría de los estudiantes puedan concluirla. Este coeficiente brinda una relación entre ambos valores y es indicativo de la permanencia de los jóvenes en la carrera.
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  La duración teórica dte es la establecida por el plan de estudios, mientras que la duración media dme de las carreras en el año t está dada por el cociente entre la sumatoria del producto del número de egresados del año ipor el número de años cursados utilizados por los egresados del año t y la duración teórica de la carrera. Cabe destacar que la duración media del año t no es el valor correspondiente a la cohorte sino al año de graduación.
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  Donde: Ei = egresados del año t que ingresaron en el año i; ni = cantidad de años cursados por los egresados del año t que ingresaron en el año i; t = año de egreso; dmet= duración media real de la carrera en el período t; dtet = duración teórica de la carrera en el período t.


  Los autores José Landi y Roberto Giuliodori (2001), en su artículo sobre graduación y deserción en las universidades nacionales, analizan la duración real de las carreras universitarias en la Argentina y consideran, como valor medio para la duración real de los estudios, 7,08 años, según datos que se obtienen de la Encuesta Permanente de Hogares de 1998. Además, estiman que es necesario considerar un total de 15,7 años para cubrir un espectro del 99% de los alumnos, como el tiempo necesario para finalizar las carreras.


  Si la media para todas las carreras y para el total de las universidades públicas se ubica en 1,6 veces la duración teórica, esto indica que una carrera de 5 años se extiende a 8 años, es decir, se prolonga más del 50%; esto resulta un valor cercano al calculado por los mencionados autores, de 7,08. En este caso, se utilizan otros métodos y se releva la información de origen en forma totalmente diferente, ya que se toman datos del Módulo de Educación de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH); por lo que puede darse por válido el coeficiente R=1,6 como representativo para la mayoría de las carreras.


  Por otra parte, estos autores (Landi y Giuliodori, 2001) señalan que los estudiantes no sufren presiones económicas ni administrativas para reducir su tiempo de permanencia en la universidad; esto es así porque la permanencia es gratuita, y pueden demorar todo el tiempo que sea necesario. Contrariamente, el límite temporal de la exigencia administrativa está dada por la regularidad establecida en la LES.


  Si bien, en los casos de universidades de gestión pública, no se abona matrícula ni cuotas, dada su gratuidad, se enfrenta el costo de oportunidad que tienen los estudiantes por no trabajar y dedicarse al estudio. Además, existen otros costos no económicos, pero no menos importantes, asociados al cansancio, la frustración y el desgaste propio de prolongar la carrera, que se sufren de forma individual.


  La duración media de las carreras tiende a prolongarse en el tiempo; esto significa que, para cursar cada carrera, la permanencia de los estudiantes en la universidad será mayor. En el caso de la carrera de Administración y, en general, en las carreras propias de las Ciencias Económicas, las universidades privadas realizaron ajustes a fin de reducir su duración teórica, dada la alta competitividad entre instituciones y las tendencias internacionales a reducir la duración. Por otra parte, en las universidades de gestión privada, la duración de las carreras, tanto teórica como real, resulta menor que en las universidades de gestión pública.


  Puede observarse la importante variación que se produce en la duración real de las carreras respecto de la duración teórica, y también en la duración media, según se consideren las universidades públicas o las privadas. En el caso de estas últimas, se suelen implementar los medios para que los estudiantes puedan cumplir con la reducción en la duración de las carreras según la adecuación realizada, ya que es un objetivo importante para muchos estudiantes, en tanto los libera para poder tener dedicación al trabajo.


  Las tendencias en educación superior en el Espacio de Educación Europeo y en el mundo se manifiestan a favor de la disminución en años de duración de las carreras; sin embargo, las universidades argentinas de gestión pública, en general, mantienen una tendencia contraria.


  La duración prolongada de las carreras estimula la incorporación al mercado de trabajo, que se produce en forma demasiado temprana y parcial, prolongando excesivamente el tiempo de estudio (Fanelli y Balán, 1994).[14]


  Los estudiantes no se sienten urgidos a finalizar las carreras, dado que no son penalizados en forma económica ni administrativa; el único límite a la duración está dado por la condición de regularidad y, si bien los estudios son gratuitos, hay costos que asumen las instituciones y se incrementan con la prolongación de los estudios.


  Además, para exigir que finalicen en el tiempo especificado por los planes de estudio, es necesario ajustarlos, dado que éstos están pensados en su posibilidad mínima de duración, para estudiantes full-time con sólida preparación previa, mientras que las dificultades para la aprobación de las asignaturas muestran que esta consideración es únicamente teórica.


  El estar define la permanencia. Basta con estar, quizás se apruebe o quizás no, pero estar es suficiente. La universidad, en tanto institución de educación superior, brinda el privilegio de pertenecer: decir estoy en la universidad no sólo significa haber llegado a una etapa determinada de la vida, sino también haber alcanzado un escalón de jerarquía reconocido socialmente. La universidad favorece el ascenso social y está bien vista, tanto por los padres como por los amigos; además, la sociedad reconoce a la universidad y le otorga un lugar destacado de privilegio.


  En una clasificación sobre las distintas generaciones, se denomina Generación Y a quienes han nacido en el período dado entre los años 1981 y 1992, y Generación Z, desde 1992 en adelante. La generación ni ni, según una denominación utilizada a nivel mundial, no es una clasificación que surge de la cronología, sino que hace referencia a los jóvenes que se caracterizan por su indefinición, por la prolongación de los tiempos que utilizan en finalizar sus etapas y por la falta de proyectos para su futuro, o la dificultad que tienen en concluirlos. Estos jóvenes ni estudian ni trabajan, o lo hacen pero de una forma intermitente o descomprometida con sus actividades, y presentan características que resultan difíciles de concebir para otras generaciones dedicadas a la cultura del trabajo y del esfuerzo diario (Schujman, 2011).


  3. El primer año universitario


  Se destaca la importancia de estudiar separadamente la etapa inicial, cuando el estudiante ingresa al ámbito universitario, dadas las dificultades de adaptación al medio, los cambios que se producen de manera simultánea y los efectos que éstos tienen sobre el estudiante (Tinto, 2006b). Entre las dificultades que atraviesa, pueden enumerarse la falta de preparación con la cual el estudiante se presenta a los estudios superiores, y la desorientación y la planificación de su elección personal. En general, los estudiantes no poseen disciplina ni hábitos de estudio y, en muchos casos, se incorporan al ámbito laboral casi en forma simultánea con su inicio en la vida universitaria. La suma de las dificultades por las que transita en esa etapa crucial de su vida, más el efecto de la transición y el bajo rendimiento, ocasionan finalmente el quiebre y el alejamiento de la institución.


  La universidad establece determinados estándares mínimos en relación con una serie de competencias consideradas propias para cualquier egresado de la escuela media. A su vez, los egresados de la escuela media poseen un determinado perfil que no se condice con las competencias inherentes a un ingresante. La brecha entre las exigencias mínimas de ingreso a la universidad y la formación alcanzada por el estudiante debe recorrerla el alumno; muchas veces, en la más absoluta soledad. Ha finalizado sus estudios y posee un título que lo acredita; el sistema educativo lo avala. Sin embargo, a la hora de iniciar su carrera, comprende que lo aprendido no resulta suficiente.


  El docente identifica la falta de competencias del estudiante con frases como: no sabe leer, no interpreta consignas, no comprende aquello en lo que está trabajando. Los actores institucionales se enfrentan al dilema de tomar acciones para revertir la situación o dejar que la escuela media resuelva aquellos problemas que tiene pendientes. Algunas instituciones entienden que no pueden devolver a los alumnos a instancias anteriores, sobre todo cuando tienen un título que los habilita para acceder a la universidad según normativas y disposiciones establecidas.


  La problemática de la retención-deserción debe ser central en el planteo institucional si se pretende que los programas de apoyo que se implementen rindan frutos. Cuando se apliquen acciones laterales, éstas aportarán al conocimiento de la problemática, pero no la reducirán. El papel primordial que juega la institución debería ponerse de manifiesto tanto en las investigaciones a realizar como en los diferentes programas institucionales, y especialmente en las prácticas del profesor en el aula, con eje en el aprendizaje y en la participación por parte del estudiante. Además, cabe destacar la importancia de las características propias del profesor de primer año, que es quien introduce al alumno en la vida y el ritmo universitarios. Este profesor debería ser diferenciado, ya desde su selección e incorporación a la docencia, para trabajar exclusivamente con los estudiantes de primer año y dedicarse a ellos (Tinto, 2006b).


  Este profesor trabaja con los grupos de estudiantes que recién ingresan y debe formarlos no lo sólo en los aprendizajes propios de la asignatura, sino también en cómo encarar los estudios universitarios en cuanto a dinámicas, requisitos, tiempos y orientaciones. También este docente es quien observa las primeras ausencias de los estudiantes y ve cómo lentamente abandonan el aula. Es difícil desvincularse y no sentirse implicado en una realidad de la que, de alguna manera, él también forma parte. La frustración que origina ver tanta pérdida de estudiantes no la sufre solamente el alumno que abandona, porque es difícil para el profesor hacer caso omiso de la situación. Sus lugares vacíos interrogan.


  Condicionantes académicos


  La normativa académica plantea desde la regularidad uno de los condicionantes más rigurosos que afectan a los estudiantes ya que está impuesto por la ley. Ante la exigencia de aprobar dos asignaturas como mínimo, casi medio millón de estudiantes por año no puede responder y quedan descalificados para continuar con la carrera, a menos que la institución brinde algún camino que solucione este problema y les permita continuar.


  El ausentismo es el primer indicador que puede detectar los problemas en el aula y dar señales claras de quiénes comenzarán siendo los primeros en abandonarla. En general, de las observaciones realizadas durante los años de la investigación y de la experiencia, surge que los estudiantes cursan sin dificultades sus estudios durante una primera etapa que no llega más allá de los dos primeros meses. Son los primeros exámenes los que provocan los alejamientos iniciales, que se dan en la etapa en la que coinciden las evaluaciones de varias asignaturas. Es, entonces, el examen la primera selección que, después del ingreso, sufren los estudiantes.


  Los procesos de selección por los que pasa el sujeto son innumerables, y puede establecerse que, a mayor número de exámenes, mayor será el nivel de selección. Entonces, si bien el examen exige a todos lo mismo, y por ello puede utilizárselo como argumento válido para ser una herramienta de igualación, esa justificación oculta la perpetuación de las clases por detrás de una aparente demostración de habilidades. Bourdieu y Passeron (1996: 204) argumentan que el sistema favorece “la perpetuación de la Universidad real en nombre de las exigencias de la autoperpetuación de la Universidad ideal”, a la vez que sus profesores y sus egresados más destacados “acumulan todos los títulos que definen la escasez que la Universidad produce, promueve y protege”.


  Sin embargo, el examen otorga validez y objetividad a la evaluación, aunque un buen sistema de evaluación avalado pedagógicamente debe incluir diferentes instancias, y no quedar resumido en la aprobación o no de un parcial, que reduce de algún modo la evaluación a una instancia de todo o nada el aprendizaje y el trabajo desarrollado durante la asignatura. El problema subsiguiente es cómo aplicar un sistema de evaluación que considere diferentes tipos de instancias examinadoras, con cursos altamente numerosos, de forma tal que resulte adecuado y efectivo. El incremento del número de estudiantes tiene estrecha relación con el incremento de las designaciones docentes; sin embargo, no se mantienen las proporciones adecuadas, ya que las designaciones tienen consecuencias directas en la asignación presupuestaria referidas a los gastos en personal. Esta situación se traslada al aula, al producir dificultades para implementar evaluaciones adecuadas.


  Las diversas selecciones dejan fuera a quienes se denominan los no candidatos, entendiendo por tales a aquellos a quienes la selección del examen de ingreso no les permitió pasar de un nivel al otro.


  Muchos de los estudios sobre el sistema de enseñanza, concebido como instancia de selección continua (drop out) […] toman por objeto la relación entre los que entran a un ciclo y los que salen de él con éxito; omitiendo el examen de la relación entre los que salen de un ciclo y los que entran en el siguiente: para comprender esta última relación basta con tomar en el conjunto del proceso de selección, el punto de vista que, si el sistema no impusiera el suyo, sería el de las clases sociales condenadas a la autoeliminación inmediata o diferida. (Bourdieu y Passeron, 1996: 208)


  En este sentido, y siguiendo con el razonamiento propuesto por los autores, se puede decir que, sin examen de ingreso y sin selección inicial, los no candidatos catalogados de esta forma están en las aulas. La autoeliminación se da de otra manera, en forma implícita, cuando no se presentan a rendir los exámenes, incrementando la cifra de abandono antes de finalizar el primer cuatrimestre. De esta situación da cuenta el ausentismo.


  Aquellos estudiantes que desean permanecer en la institución deben asumir un desempeño académico exitoso. Una de las formas es descubrir cómo desarrollar el potencial académico personal y aprender a dar una respuesta favorable a las exigencias habituales de las asignaturas y de los profesores, que implica una adaptación académica propia del nivel universitario y su exigencia. Los tiempos dedicados al estudio, la integración académica con los pares, la interacción con los profesores harán exitosos o no estos resultados. Además, la incorporación a la carrera conlleva implícitamente adherir a un contrato académico respecto de ésta y de la institución que, por lo general, no está especificado.


  El aula es el pequeño espacio donde se desarrolla la rutina diaria de los procesos de enseñanza y de aprendizaje. Es el espacio compartido por profesores y por estudiantes, actores centrales en este proceso, enlazados unos y otros mediante las prácticas educativas que se llevan a cabo allí, y que los estudiantes posteriormente deben complementar, profundizar y ampliar.


  En la realidad del aula actual, los estudiantes tienen una conformación heterogénea dada por diversos factores: las escuelas de procedencia, el capital cultural que traen al aula, el nivel socioeconómico familiar, el capital escolar acumulado; pero también intervienen otras variables propias de su personalidad y de sus actitudes de respuesta frente a las distintas circunstancias, que provocan diferentes tiempos de aprendizaje y de asimilación de los contenidos que se desarrollan. No es posible aislar el auladel marco externo dado por sus vidas, su familia y su trabajo. Por el contrario, en el aula se presentan una serie de variables que intervienen de una forma u otra, alterando el proceso de aprendizaje y su desarrollo.


  Es así como este hundirse o nadar, al que hacen referencia Tinto (2006b), habla de la supervivencia darwinista del más apto, que es el que puede enfrentar mayor cantidad de obstáculos y salir airoso. Los estudiantes que logran identificar cómo alcanzarlo son los que perduran a través de los años en los cursos.


  En relación con los tiempos, el del aula muchas veces se convierte en el único tiempo dedicado a las asignaturas, sobre todo en el caso de estudiantes que trabajan y que se dedican en forma parcial al estudio, o el de aquellos estudiantes que poseen responsabilidades familiares que les impiden dedicarse con mayor plenitud y compromiso. Este tiempo se evidencia insuficiente porque es un tiempo que se dedica a la comprensión y al inicio del aprendizaje, pero que no permite pasar a una etapa posterior de fijación de conceptos y de transferencia, que refieren a actividades más complejas.


  El compromiso es el mejor predictor individual del desempeño del estudiante; concepto éste que alude al tiempo, la energía y la dedicación que los alumnos otorgarán, en su escala de prioridades, al estudio. El aula es el espacio donde el estudiante se confronta con sus pares, con los profesores y con el estudio en sí; su sentido resulta primordial en aquellos casos de quienes pertenecen a sectores más desfavorecidos, ya que fuera del aula difícilmente encuentren orientación y guía respecto de qué deben hacer para salir airosos del embate académico (Ezcurra, 2007).


  En una referencia especial a los estudiantes del primer año, el aula convoca habitualmente a estudiantes inexpertos y temerosos de exponerse frente a sus compañeros y profesores, en una actitud pasiva y tranquila; además, no comparten todos los cursos con los mismos compañeros, y tienen dificultades de tiempo y de socialización, en muchos casos, para organizar grupos de estudio compactos donde poder intercambiar experiencias y resultados de las tareas propias del aprendizaje.


  Los otros actores propios de los procesos de enseñanza y de aprendizaje son los profesores. De ellos dependen en buena medida el éxito o el fracaso de los estudiantes, pero no exclusivamente. En efecto, los profesores están formados fundamentalmente en la disciplina que enseñan, pero también es necesaria una formación como docentes, como transmisores del conocimiento, en relación con la pedagogía que aplican en el aula en el momento de enseñar y que se complementa con el uso de las nuevas tecnologías, que permiten una traslación de los conocimientos hacia los estudiantes más sencilla y, a la vez, más grata.


  La enseñanza no se agota en enseñar la disciplina, ya que otro es el significado de educar. Desde la etimología de la palabra, su raíz latina educare significa “criar, alimentar, nutrir”; de allí, se puede hablar de conducir, guiar, orientar. Por otra parte, la palabra latina educere se entiende como “sacar, hacer salir, dar a luz”. En ambos casos, se habla de educación, en referencia al proceso externo al sujeto mediante el cual los profesores obtienen el crecimiento del individuo, o bien en relación con el proceso que permite encauzar y desarrollar a quien se educa (Pérez Lindo, 2010a). El concepto hace referencia a una formación integral del sujeto que incluye distintas dimensiones de índole cognitiva, ética, estética y práctica, que considera la incorporación de valores éticos y no se reduce a los conceptos de instrucción o de incorporación de información.


  El objeto de la educación en la universidad es formar al sujeto en las distintas dimensiones que van más allá de la mera instrucción teórica relacionada con la transmisión de conocimientos. Debe considerar también la formación en valores estéticos, éticos y espirituales; actitudes y competencias para participar en la vida social, el trabajo y la integración social; además, el desarrollo del individuo, de competencias lingüísticas y de un comportamiento adecuado frente a la naturaleza, propende también al desarrollo de un espíritu crítico y reflexivo, a fin de formar ciudadanos comprometidos socialmente con valores humanos, dispuestos a aportar a la paz, a la justicia y al bien común.


  La enseñanza en el aula


  La enseñanza atañe a la finalidad de la educación. Desde una visión tradicional, los profesores imparten sus enseñanzas a los alumnos en cada una de las cátedras que conforman el plan de estudios, transmitiendo de esta forma el saber, objeto de conocimiento. Al enseñar, el profesor crea en el alumno un espacio donde surge el conocimiento, allí donde había sólo conceptos fundamentales; lo hace mediante el proceso de enseñanza, a la vez que el alumno lleva adelante el proceso de aprendizaje.


  La formación universitaria debe tener entre sus objetivos lograr, como propone Jacques Delors (1996), uno de los aprendizajes básicos, aprender a aprender, además de todos los inherentes a la formación básica y disciplinar necesaria. Para ello, se instrumentan las formas más modernas de enseñanza, incorporando el uso de las nuevas tecnologías disponibles con un cuerpo docente capacitado a tal efecto. La enseñanza es una acción coordinada donde interactúan el profesor, los estudiantes y el objeto de estudio; es un proceso de comunicación, cuyo propósito es presentar a los alumnos, de forma sistemática, los hechos, las ideas, las técnicas y las habilidades que conforman el conocimiento humano.


  Los profesores poseen distintos estilos de enseñanza, que se plasman en el aula mediante las relaciones que establecen con sus alumnos. Estos estilos de enseñanza dependen de los rasgos de personalidad cognitivos y afectivos del profesor, conformando diferentes modalidades. El profesor asume distintas decisiones enfocadas al mejor logro de los procesos de enseñanza y de aprendizaje en tres momentos: el preactivo, que corresponde a la planificación; el activo, inherente a la clase, y el postactivo, dado por la reflexión.


  La enseñanza puede ser impartida en forma tradicional, cuando el profesor imparte la clásica conferencia destinada a los alumnos, conocida como clase magistral; el alumno aquí es solamente receptor, pasivo, y no participa con intervenciones, excepto algunas preguntas. Otro estilo es el de enseñanza participativa; en este caso, la enseñanza está centrada en el alumno, y el profesor imparte actividades que propician la libertad de acción, la participación, la creatividad y el descubrimiento del conocimiento, involucrando al alumno en los procesos de enseñanza y aprendizaje (Villegas y otros, 1998).


  El estudiante puede convertirse, así, en un protagonista activo que arma su propio proyecto orientado a su vida profesional. Se espera del alumno que logre desarrollar aptitudes para la resolución de problemas en el campo específico de su formación, la comunicación, el trabajo de campo, el ejercicio de liderazgo, el manejo de nuevas tecnologías, el diseño, el desarrollo y la evaluación de proyectos, la administración eficiente de recursos y medios, y el compromiso con las necesidades de su comunidad. Además, debe poder desarrollar actitudes de autonomía, crítica, iniciativa, apertura, flexibilidad y disposición hacia un aprendizaje continuo.


  Los profesores organizan su clase para llevar a cabo los procesos de enseñanza y de aprendizaje, en función de los objetivos que hayan establecido y de los recursos que dispongan. Para ello, utilizan diferentes modalidades y aplican una combinación de metodologías de enseñanza acordes no sólo a sus rasgos característicos, sino también al perfil del grupo de alumnos, a la estructura del aula y al número de alumnos. En cuanto a las modalidades que puede proponer un profesor, están dadas por las clases teóricas, los seminarios y los talleres, las clases prácticas, las prácticas externas, las tutorías, el estudio y el trabajo en grupo, el estudio y el trabajo autónomo individual, y la lectura y la profundización de la bibliografía.


  La metodología hace referencia a la forma de proceder que tienen los profesores para desarrollar su actividad docente. Si bien la lección magistral es la modalidad más empleada en la enseñanza universitaria, existen otros procedimientos más eficaces para implicar a los estudiantes en su proceso de aprendizaje. Entre ellos, puede mencionarse el estudio de casos, la resolución de ejercicios y problemas, el aprendizaje basado en problemas, el aprendizaje orientado a proyectos y el aprendizaje cooperativo. En todos los casos, cuando resulte posible, es conveniente incorporar las nuevas tecnologías que proveen modernas herramientas, y una realidad virtual donde desarrollar y facilitar los procesos de enseñanza y de aprendizaje. Si bien se espera que la enseñanza y las posibilidades del docente no dependan de dicha tecnología (Ariño Villarroya y otros, 2008).


  El papel de los profesores


  La efectividad de una universidad depende esencialmente de la eficiencia y la calidad de su personal, y especialmente de su personal académico (Sanyal, 1995). De allí, la importancia del cuerpo docente, su selección y su participación comprometida y responsable con la institución y con los procesos de enseñanza y de aprendizaje. Los profesores son quienes imparten la instrucción y quienes están en contacto directo con los alumnos, de allí su importancia central.


  El perfil del profesor requiere que se defina en lo personal por los valores que orientan una conducta ética y por su compromiso con la institución, pero también con los estudiantes y con el rol que desempeña en el proceso de enseñanza y como facilitador del aprendizaje del alumno, que se evidencia en su sentido de pertenencia, en su adhesión a la institución y a la labor que en ella se realiza.


  En el deber ser del profesor, se espera que posea una sólida formación científica y una comunicación constante con centros académicos y científicos, tanto nacionales como internacionales. Deben ser capaces de generar un fuerte intercambio científico desde la circulación de trabajos, experiencias y proyectos de investigación. Además, deben poseer capacidad de liderazgo e incentivar el protagonismo académico del estudiante y las habilidades como comunicador.


  Los valores académicos institucionales exigen profesores que publiquen sus trabajos en medios especializados y que cuenten con titulaciones de posgrado. Los profesores comparten la actividad docente universitaria con la actividad profesional; si bien esto conspira con una mayor dedicación académica, garantiza un vínculo más dinámico entre la enseñanza y la actividad profesional.


  La competencia es una construcción que se obtiene como resultado de una combinación de recursos (Lasnier, 2000). En este sentido, se define una competencia como:


  Un saber desenvolverse complejo, resultante de la integración, de la movilización y de la disposición de un conjunto de capacidades y habilidades de orden cognitivo, afectivo, psicomotor o social y de conocimientos declarativos utilizados de manera eficaz, en situaciones que tienen un carácter común.


  Las competencias que son de acción profesional están conformadas por cuatro tipos de saberes (Echeverría, 2001, 2005; citado por Checchia, 2008): un saber técnico, que consiste en poseer los conocimientos especializados en relación con un determinado ámbito profesional, que permita dominar como persona experta los contenidos y las tareas acordes a la actividad laboral; un saber metodológico, que refiere a saber aplicar los conocimientos en situaciones concretas; un saber participativo, que se describe como estar atento a la evolución de la sociedad, predispuesto al entendimiento interpersonal, a la comunicación y a la cooperación, y un saber personal, que consiste en tener una imagen realista de sí mismo, actuar conforme a las propias convicciones, asumir responsabilidades, tomar decisiones y relativizar las propias frustraciones. Las competencias no son en sí mismas habilidades, conocimientos o actitudes, aunque movilizan, integran y orquestan tales recursos.


  En este sentido, el profesor universitario debe poseer competencias que le permitan identificar las diferentes formas que existen para que los estudiantes aprendan, poder realizar tanto el diagnóstico como la evaluación del alumnado y, a la vez, asumir un compromiso científico disciplinar; enfocar la enseñanza en relación con la carrera y la labor profesional, utilizar y aplicar las nuevas tecnologías. La actitud del profesor hacia sus alumnos debe ser receptiva de las problemáticas del estudiante; además, debe acompañar y guiar el proceso de aprendizaje del estudiante.


  Por otra parte, se puede implementar la educación en valores como un proceso sistémico e intencional que garantice la formación y el desarrollo de la personalidad consciente; se concreta a través de lo curricular y lo extracurricular en toda la vida universitaria, y su organización se realiza a través del proyecto educativo. Tiene por objetivo desarrollar la capacidad valorativa del sujeto, su capacidad transformadora y participativa, y su personalidad. La universidad puede identificar con precisión la dirección del cambio y la transformación a realizar, para proyectarse prospectivamente y así ser generadora de cambios, tales como nuevas profesiones e investigaciones, modelos de formación de los futuros profesionales y de colaboración con las empresas y con la comunidad, así como para asumir la transformación necesaria de la calificación y la cultura de los profesionales del presente, a fin de promover cambios estimulando valores como el optimismo, el compromiso, la creatividad, la solidaridad, el sentido práctico y el desinterés (Arana Ercilla y Batista Tejeda, 2011).


  La sociedad requiere algo más que personas adiestradas para la función específica del mundo del trabajo. Necesita profesionales con motivaciones y capacidades para la actividad creadora e independiente, tanto en el desempeño laboral como investigativo, ante los desafíos del conocimiento y la información científico-técnica, y de la realización de su ideal social y humano. La personalidad profesional se manifiesta a través del conjunto de rasgos presentes en el individuo, en la actividad profesional, en los marcos de determinada comunidad y contexto. Son ejemplos de ello el amor a la actividad profesional, el sentido de respeto socioprofesional y el estilo de búsqueda profesional creativo-innovador.


  Es necesario incorporar los aprendizajes básicos de Jacques Delors (1996) y sus correspondientes valores: el aprender a ser y el aprender a vivir juntos, en una educación responsable en una sociedad multicultural, como así también enseñar a pensar bien: el buen uso de la razón; enseñar a actuar bien: el buen uso de la libertad, y enseñar a convivir bien: el buen uso del derecho.


  Es así como el primer año enfrenta, por un lado, al estudiante que debe insertarse en un ámbito desconocido sin herramientas para llevar adelante su trabajo de estudiante, en el que recién se inicia, y por otro lado, a los docentes que, además de estar formados en sus disciplinas específicas, deben tener formación como profesores y no ser sólo profesionales que se dedican a la enseñanza.


  En particular, los profesores del primer año deben ser seleccionados con todo cuidado por la institución; tienen que presentar características específicas para enfrentar a los estudiantes de nuevo ingreso con las dificultades propias de la inexperiencia y que, además, deben iniciarse como estudiantes universitarios. La institución, por otra parte, debe realizar un reconocimiento económico respecto de este trabajo adicional que les incumbe a los docentes a cargo del primer año. En todos los casos, las propuestas deben ser realizadas con el trabajo conjunto de todo el cuerpo docente, ya que el compromiso de los profesores asegurará estrategias viables (Ezcurra, 2007).


  Además, cabe destacar la propuesta de Tinto (2006b), que sugiere revisar las prácticas educativas a fin de aplicar las nuevas pedagogías y modificar la estructura de las aulas. En la experiencia de las universidades norteamericanas, se instalaron las comunidades de aprendizaje como pequeñas congregaciones de estudiantes que comparten los diversos cursos. En este caso, los estudiantes comparten grupos de trabajo y de estudio, a través de las asignaturas y de los años académicos, pero además los profesores trabajan en conjunto. De esta forma, se modifican el paradigma educativo y la práctica concreta en el aula, en pos de mejores resultados obtenidos intencionalmente a favor de los estudiantes.


  4. La universidad como institución


  En tanto instituciones, las universidades asumen ciertas características propias de cada una de ellas y una forma de funcionamiento dada que influye en la permanencia o no de sus estudiantes. Esta estructura interna de las instituciones, en cuanto a su organización administrativa y académica, actúa sobre los procesos institucionales, tanto desde los tiempos de acción que son necesarios para concretar cada trámite o aprobar cada materia, cuanto en relación con el esquema de toma de decisiones de la institución, que puede facilitar o perjudicar el tránsito académico y administrativo del estudiante.


  De las características propias de la institución como tal, dependerán su organización, su estructura y su forma de funcionamiento y, como consecuencia de ello, los resultados que obtenga. Como en cualquier organización, las formas que asumen el poder, la autoridad, la cultura organizacional y los mecanismos de comunicación son vitales para su adecuado funcionamiento. En este caso, dadas por las particularidades de sus objetivos, su estructura y las tipologías particulares de sus miembros participantes, las acciones se complejizan y los procesos se lentifican.


  Son organizaciones dedicadas a la producción y la transmisión del conocimiento, de aquí que su unidad de funcionamiento esté dada por las áreas disciplinares. Su fuente de identificación es la disciplina, y la comunidad de pertenencia queda definida por las “tribus” académicas que se plasman en las carreras, las profesiones o las cátedras (Becher, 1993). Sus funciones fundamentales, establecidas en sus estatutos, son la docencia, la investigación y la extensión, y su funcionamiento está dado como un todo, a los efectos de contribuir efectivamente al logro de la misión institucional.


  Para alcanzar estos mandatos institucionales, asume un doble rol, que las identifica como unidades de gestión y como unidades de decisión. Por una parte, la gestión se ocupa de sostener la coherencia entre la identidad, la orientación y el desempeño de la institución, cuya dirección está orientada por la misión, que incluye dar respuesta a las acciones y a los desafíos necesarios y enfrentar las tensiones emergentes. Su labor es de preservación, de construcción y de proyección, e involucra a los actores institucionales con el objeto de lograr los fines a los que sirve y los resultados que debe alcanzar.


  De la adecuada gestión institucional depende no sólo la gestión administrativa en cuanto a la asignación de los recursos necesarios a los fines institucionales, sino también la incorporación de otras dos dimensiones vinculadas al gobierno. Una de ellas, en relación con el despliegue de la capacidad para definir la misión institucional, es fijar orientaciones estratégicas, determinar objetivos, y definir políticas y estándares, superando las limitaciones formales de atribuciones de los órganos máximos, conocida como governance. La otra dimensión está dada por la capacidad de hacer efectivas las decisiones y de preservar la unidad institucional, considerando no sólo los procesos decisorios y de implementación, sino también sus respuestas y consecuencias, es decir, la gobernabilidad (Martínez Nogueira, 2000).


  Sin embargo, estas instituciones se caracterizan por poseer una base amplia que concentra mucho poder, ya que los académicos tienen un elevado nivel de autoridad y de decisión que provoca en su estructura un alto grado de descentralización y fragmentación que les otorga un poder difuso. Este poder se expresa a través de órganos de gobierno, unipersonales y colegiados, tal cual lo propone el sistema.


  Estas características producen serias dificultades en los procesos de toma de decisión que se realizan a nivel central, tanto desde la universidad como desde las distintas unidades académicas mediante los órganos colegiados. En todos los casos, las decisiones son tomadas por consenso, ya que los órganos de gobierno son los que deciden las políticas estratégicas de cada institución. La dificultad que surge para lograr estos consensos es producto de la necesidad de compatibilizar los intereses encontrados que se manifiestan en su seno, dado que estos órganos se conforman con claustros de docentes, no docentes, estudiantes y graduados según lo establezca el estatuto[15] (Marquís y Toribio, 2006).


  Cada claustro participante posee sus intereses particulares, que se contraponen en el momento de tomar decisiones; es así como, cuando se les exige rapidez de respuesta o actuaciones ágiles y flexibles a problemas concretos, demandas u oportunidades, la divergencia de los intereses en juego reduce la posibilidad de actuar. Es la gestión, en tanto actividad de apoyo a las funciones universitarias básicas y sustantivas, la que debe favorecer los procesos de toma de decisión en un ritmo adecuado a las respuestas de orden institucional que asegure una dinámica ágil, ya que las dificultades en las tomas de decisiones se ven incrementadas por la posición estratégica que asumen los miembros participantes.


  Por otra parte, existe una serie de limitaciones y condicionantes, tanto exógenos como endógenos a la institución. Los condicionantes externos están dados por las limitaciones que establecen tanto el sistema de educación superior como las leyes y normativas que deben acatar; no obstante ello, muchas de las decisiones que implementan las toman cobijadas bajo la libertad que les otorga su autonomía. Las universidades en uso de esta atribución asumen decisiones que, en muchos casos, la favorecen unilateralmente, pero no siempre son decisiones propias de una institución que debe considerar la educación como primordial en sus actos. El Estado y el poder político tienen escasa injerencia en sus decisiones; de esta forma, resultan muy dificultosos los acuerdos con las otras instituciones que pertenecen al sistema y con los órganos de coordinación.


  Sin embargo, si bien las universidades son autónomas, no son soberanas. La soberanía expresa un poder absoluto, que no se encuentra sujeto a las leyes. Pero ésta no es una condición propia de las universidades que estánsometidas a la Constitución Nacional, a la LES y a otras leyes que rigen su funcionamiento y reglamentan su ejercicio, como la Ley de Presupuesto Nacional y la Ley de Administración Financiera. Autónomas pero no soberanas. En función de esta autonomía y de la delegación que les hace la ciudadanía a través del Estado, deben poner el bien común por encima de sus conveniencias institucionales (Efrón, 2001).


  Las decisiones que toma cada universidad individualmente, en muchos casos, perjudican y desprotegen a los estudiantes y a los usuarios del sistema, lo que redunda en una falta de responsabilidad por parte de las altas casas de estudio, en relación, por ejemplo, con la sobreabundancia en la oferta de carreras, con la superposición de los títulos que otorgan y el alcance de éstos. El sistema y los órganos de coordinación no exigen a las instituciones acuerdos, no coordinan acciones en conjunto, no habilitan canales de estructuración, articulación y pasaje interinstitucionales, ni tampoco mecanismos de articulación de planes de estudios, títulos, equivalencias o políticas académicas, permitiendo que el sistema en su conjunto pierda una posibilidad de articulación y funcionalidad que pueda favorecer la capitalización de los estudios ya reconocidos y aprobados, y reducir los costos del sistema en su conjunto.


  Más allá de la organización puntual de cada institución, y como parte de sus condicionantes endógenos, las instituciones, a semejanza de las personas, tienen una forma de comportamiento. Este comportamiento institucional es propio de cada una de ellas, hace a su cultura y a su filosofía de vida. La forma de trabajo institucional y el desarrollo de la institución admiten múltiples posibilidades de acuerdo con el enfoque de gestión que se aplique, dado que construir la organización mediante valores fundamentales constituye una capacidad vital para la organización. Sobre la base de esta conformación y estructuración del deber ser de los miembros de su comunidad educativa, se compondrá y se formará a quienes participen de ella, otorgándoles una formación en un todo de acuerdo con los valores que se desea transmitir, y que de hecho se transmiten, aun cuando no se tome conciencia de ello (Etkin, 2007).


  Las instituciones, al igual que el comportamiento del ser humano, pueden transmitir y comunicar a sus miembros los valores instaurados en su seno. La posibilidad de trasladar estos valores se realiza a través del ejemplo y de la educación, y se implementa mediante actos y normas que deben estar en totalmente de acuerdo con aquello que se desea transmitir. La consideración por parte de sus miembros integrantes, en una comunidad de estudiantes, profesores, administrativos, gestores, autoridades y funcionarios universitarios, mediante la colaboración, el respeto, la cooperación y el diálogo con el otro, fortalecen la organización en tanto se apliquen como principios reconocidos, compartidos y legitimados. Para su buen funcionamiento e integración en los distintos estratos institucionales, requieren sustentarse sobre acuerdos, aunque muchas veces resulten implícitos, que contemplen los intereses y los motivos de los integrantes.


  Estos valores institucionales compartidos, fundamentales para los participantes de la comunidad institucional y para la institución en sí misma, dan base y sostén a los sujetos que se forman en ella; más aun si están legitimados socialmente y conforman un fuerte entramado que contiene y protege a sus miembros. Si bien toda la organización debe compartir y sostener una estructura de valores, el espacio de aprendizaje del aula y la íntima relación profesor-alumno es el ámbito más adecuado para transmitir y formar. Aquí se incorporan no sólo conocimiento o instrucción, no sólo fechas y fórmulas, sino todo un espacio de aprendizaje del deber ser que se transmite de generación en generación y que se establece a través de reglas y normativa escrita o no escrita, pero que excede a los miembros y participantes de la institución.


  La estructuración en normas y valores que se llevan a la práctica y se incorporan en la formación de los estudiantes, que otorgan valores éticos y humanos a las disciplinas, van mucho más allá de las evaluaciones, trascienden exámenes parciales y finales, para dar forma a profesionales y científicos. Éste es el ámbito de formación de la universidad, y en él debe distinguirse de cualquier organización porque instituye en sus miembros dejando en ellos su marca distintiva (Arana Ercilla y Batista Tejeda, 2011).


  Se aplica la teoría del habitus, de Bourdieu (2008), en dos sentidos. Por una parte, la institución manifiesta un clima y una cultura que le son propios en tanto forman parte de su habitus organizativo y académico, y tanto el habitus familiar como el institucional pueden influir en las decisiones de los estudiantes (Ezcurra, 2011; McDonough, 1997).


  Por otra parte, el habitus es el resultado de la incorporación de las estructuras sociales como interiorización de la exterioridad (Giménez, 1997). Este concepto, que Aristóteles llamaba hexis, entendido como una disposición moral generadora de actos, evoluciona hasta Bourdieu (2010). El habitus no obliga pero condiciona los comportamientos, generando prácticas con una intencionalidad sin intención. Los habitus funcionan como estructuras estructuradas y estructuras estructurantes. Son estructuras estructuradas en tanto son un conjunto de reglas y principios que generan prácticas que permiten identificar y distinguir. Son estructuras estructurantes en tanto establecen esquemas previos de funcionamiento a los cuales el sujeto se adapta naturalmente. Pero, dado que funcionan como principios de clasificación con determinadas propiedades, permiten predecir otras, en tanto se da la pertenencia a determinados grupos y clases vecinas, que se diferencian, a su vez, de otros de los que se encuentran alejados en el espacio social.


  Entonces, el habitus institucional dominante en las universidades, y más aun en las universidades con años de historia, favorece a aquellos estudiantes que ya poseen un determinado capital cultural incorporado y que, con un esfuerzo menor, se incorporan a la vida institucional; mientras que los estudiantes que pertenecen a estratos más desfavorecidos de la población quedan en desventaja y sufren serias dificultades de adaptación, incorporación y alcance de los niveles académicos exigidos, actuando en consonancia con la mecánica de la reproducción y privilegiando el mantenimiento del status quo imperante y natural a la institución (Ezcurra, 2011).


  Las tendencias a la democratización y las políticas abiertas de ingreso a la universidad han puesto de relieve un problema neurálgico para las instituciones: es difícil que puedan crecer al nivel de la demanda de los alumnos. Este vertiginoso proceso las enfrenta a una realidad que puede resultar muy difícil de solucionar, y la institución se ve obligada a definir cuál es la política que desea implementar, dado que los recursos son habitualmente inferiores a los necesarios. La masividad exige definir cómo resolver problemas en relación con la capacidad edilicia y cómo enfrentar los problemas estructurales en un contexto de restricción de recursos.


  La expansión creciente de la matrícula hace que se deba priorizar y elegir dar respuesta a cuestiones que se debaten entre diferentes alternativas. Las políticas institucionales definen si es conveniente asignar una plaza a cada alumno, priorizando el compromiso para con el alumno y para con la calidad de la enseñanza, o bien si es más adecuado inscribir a todos aquellos que demanden cursar las asignaturas, aplicando una política institucional más abierta, pero con el riesgo de permitir que la ley del azar o de la resistencia propia del aula asuma la decisión sobre quiénes pueden ocupar las plazas; otra opción puede estar dada por inscribir un número superior a las plazas en oferta, considerando que rápidamente la demanda cae a partir del primer día de clases y, una vez transcurridas las primeras semanas, queda definido quiénes van a cursar. Cada elección tiene sus riesgos y sus limitaciones, ya que el exceso en la demanda de vacantes por encima de las ofertas institucionales condiciona seriamente la calidad educativa y la supervivencia académica.


  Para la institución, estas elecciones encierran diferentes políticas y supuestos que deben definir y asimilar, aunque su expresión sea implícita. Para el estudiante, nuevamente se pueden aplicar las leyes darwinistas de supervivencia del más apto, que además es quien se encuentra más desocupado, con menores responsabilidades familiares, quien viva más cerca y tenga los medios para desplazarse con más comodidad y por ello pueda llegar a clases más temprano. Estas características suelen no corresponder a los alumnos más desfavorecidos por su nivel socioeconómico.


  De esta forma, se confabulan, en el interior de la institución y en el espacio del aula, una serie de elementos que convergen para concluir con la expulsión de los estudiantes. Entre ellos, se destaca la brecha existente entre el alumno representado en el imaginario docente y el alumno real, sentado en el pupitre. A ello se suma la existencia de una inadecuación entre el capital cultural propio del estudiante y el exigido como mínimo imprescindible para permanecer en la institución. Entre ambos, se manifiestan las acciones del estudiante, que resultan insuficientes ante las demandas docentes de conocimientos, de producción y de incorporación de los habitus institucionales. Además, el comportamiento institucional, en muchos casos, es pasivo, como expectante del desencadenamiento de las circunstancias que llevan a la pérdida de los estudiantes. La desigualdad social se reproduce a través de las perspectivas institucionales y se presenta en el aula como falta de capacidad y de herramientas que debieron ser adquiridas en instancias anteriores, facilitan una explicación que adjudica al estudiante todas las ausencias por omisión y las responsabilidades que debe asumir por quienes no lo hicieron oportunamente, como el Estado, los ministerios, las instituciones escolares y la familia.


  5. Indicadores de la deserción


  A fin de otorgarle magnitud a la deserción, para poder cuantificarla debidamente, se presenta la forma en que puede calcularse. Cabe destacar que existen serias dificultades en el relevamiento de la información, así como para poder realizar acuerdos entre los diversos sectores del sistema educativo; tanto desde lo institucional cuanto desde los ministerios y otros organismos gubernamentales involucrados. Sería propicio lograr, en pos de la educación y de la comunidad participante, definiciones de los campos, de las variables, de la forma de recabar la información y de los indicadores, para lograr que éstos resulten herramientas para la toma de decisiones en los distintos niveles educativos. En este sentido, sólo podrá reducirse el problema en tanto se conozca acabadamente su magnitud y se tome conciencia de ello, para lo cual es necesario aplicar una batería instrumental de decisiones al respecto. Desde los gobiernos, deben implementarse acciones en este sentido, y desde las instituciones, es necesario acordar los cambios; pero, sin información confiable y comparable, resulta muy difícil saber cuál es el porcentaje a modificar según valores acordes a la realidad.


  En la bibliografía anglosajona, se definen tres tipos de tasas de deserción: la tasa agregada a nivel nacional o acumulativa (status rates), que es la tasa por grupo de edad; la tasa por cohorte (cohort rates), y la tasa anual (event rates), llamada por evento, que es una tasa periódica; cada una de ellas se encuentra asociada a un indicador diferente, y se las utiliza a los efectos del cálculo del abandono en las dimensiones formales de instrucción, ya que cada una ofrece una información única sobre la población de abandono escolar analizada (CEPAL, 2002; McMillen, 1997).


  Tasa de deserción agregada a nivel nacional (status rates)


  La tasa de deserción agregada a nivel nacional utiliza una forma acumulada de cálculo, a fin de disponer de los valores de deserción de todos los estudiantes pertenecientes a un grupo de edad correspondiente. En este caso, se incluyen los abandonos en forma independiente de cuando ocurrieron. Este indicador da cuenta de la profundidad y la magnitud del problema en relación con una población determinada y, a su vez, permite planificar acciones e instrumentar políticas en este sentido, a fin de proveer de educación y de capacitación a los desertores, para incorporarlos a la actividad económica del país (McMillen, 1997). Sin embargo, los valores de las tasas suelen ser muy superiores a los calculados por otros métodos, dado su carácter acumulativo.


  Los autores José Landi y Roberto Giuliodori (2001) calculan las tasas de deserción agregada a nivel nacional por grupos de edad, a fin de analizar la deserción y la graduación en las universidades argentinas, y utilizan para sus cálculos la información del Módulo sobre Educación de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) de 1998. En este caso, la población que se utiliza como base está dada por quienes ingresaron a la universidad hasta 1983 inclusive y tenían hasta 60 años al momento de la encuesta.


  Efectivamente, para los autores se denomina graduado a quien finalizó los estudios universitarios o realizó estudios de posgrado; y son desertores quienes declararon que el máximo nivel al que asistieron fue la universidad y manifestaron no haber terminado la carrera, o quienes respondieron que aún asistían al nivel de grado en el momento de la encuesta, habiendo transcurrido 15,7 o más años desde su ingreso (Landi y Giuliodori, 2001: 84). La tasa de deserción así calculada para las universidades argentinas permite obtener un valor del 46,2% y, consecuentemente, la tasa de graduación responde al 53,8%.


  Con datos suministrados por la Encuesta Permanente de Hogares para valores de 2001 y una metodología similar a la que utilizan Landi y Giuliodori (2001), Fanelli (2002: 77) evalúa la tasa de abandono como se presenta a continuación.


  En este caso, se obtiene como tasa de deserción, en el sector universitario correspondiente al grupo de edad de 25 a 39 años, el valor de 39,2% para todo el país. Este valor se halla como el cociente entre quienes pertenecen al grupo de edad de 25 a 39 años y asistieron a la universidad pero no se graduaron, A25–39 años , y el total de la población de ese grupo de edad, dado por la suma de quienes asistieron y no se graduaron, más quienes asistieron y se graduaron, G25–39 años , utilizando la expresión como sigue.
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  Para el cálculo de la tasa de graduación, que arrojó un valor de 60,8%, se trabajó en forma análoga y se utilizó la siguiente fórmula:
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  Por otra parte, los investigadores Fanelli (2001) y Landi y Giuliodori (2001) obtienen tasas de graduación elevadas en comparación con las que surgen de la información que brinda el Ministerio de Educación a través del Departamento de Información Universitaria (DIU).


  En efecto, si se calcula la tasa utilizando estas fórmulas según el informe de la EPH 2005, el valor obtenido para la tasa de deserción es de 45,2%, y 54,8% para la de graduación, en el sistema de educación superior, corroborando los valores anteriores. Sin embargo, estos valores para la graduación resultan elevados en comparación con las tasas que se utilizan habitualmente.


  Si bien los valores deben ser superiores a las tasas habituales calculadas por el método de seguimiento de cohortes, o a los cálculos anuales según las aclaraciones de Marilyn M. McMillen (1997), los investigadores mencionados sostienen diversos argumentos que aportan a la discusión sobre el tema.


  Tasa de deserción por cohortes (cohort rates)


  La tasa de deserción por cohortes permite realizar un seguimiento sobre el desarrollo de actividad de los estudiantes a lo largo del tiempo, para un grupo de estudiantes que pertenecen a la misma cohorte y comparten sus actividades; esta medición puede revelar, una vez transcurrida una serie de años, qué proporción de estudiantes logró la graduación, qué proporción abandonó y si existen estudiantes que continúen en sus estudios (McMillen, 1997). En este sentido, es un estudio longitudinal que proporciona un número mayor de antecedentes y de datos contextuales. Este tipo de estudios, si bien presentan como inconveniente la prolongación a lo largo del tiempo, son muy ricos en cuanto a los resultados que permiten obtener y, a su vez, es posible analizar a través de ellos la naturaleza de los procesos de deserción (CEPAL, 2002).


  En el caso de Estados Unidos, Tinto (2006b) manifiesta que, si bien es sorprendente, las tasas de graduación han permanecido prácticamente constantes, en valores cercanos al 55%, y las de deserción en el 45%, durante los últimos cien años, según un análisis realizado de las tasas en series de tiempo, para carreras de cuatro años en todo el país.


  El seguimiento por cohortes es una de las formas más confiables para calcular la deserción en una determinada carrera; para ello, es necesario registrar cada alumno y considerar qué ocurre con él desde que inicia el primer año hasta que se gradúa o cae de los registros, por ausencias reiteradas o por falta de movimiento en los registros académicos, por no presentarse a exámenes o por la pérdida de la regularidad.


  Al medir la deserción, la cifra no se obtiene como un valor en sí mismo; por el contrario, es el remanente del cálculo que se logra como diferencia si se considera a quienes ingresaron en una determinada cohorte, a quienes egresaron y a quienes continúan estudiando; este residuo es el que indica el número de desertores (Fanelli, 2002).


  En este caso, la metodología utilizada consiste en realizar un seguimiento por cohortes donde, al número de estudiantes en el ingreso de un año cualquiera, denominado t, se restan las graduaciones sucesivas que tuvieron lugar desde el año correspondiente a la duración teórica (t + dt) de la carrera elegida en adelante. Para esto, se considera no sólo el año de graduación esperado según la duración teórica, sino también los años sucesivos, para incorporar otros graduados en ese período. El número de años que se consideren a posteriori de haberse cumplido la duración teórica de la carrera es una decisión que define valores diferentes para la deserción, ya que, cuantos más años se consideren, menor puede resultar este número. Además, se restan los estudiantes de la cohorte t que aún permanecen estudiando et. Este valor de los desertores de la cohorte t está dado por la diferencia y resulta un valor cercano al real.


  Entonces:
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  Donde se denomina:


  Dt: deserción de la cohorte del año t; NIt: nuevos inscriptos en el año t; Et+dt: egresados del año t + dt; t es un año cualquiera, y t+1 el año siguiente; dt: duración teórica de la carrera; et: estudiantes que continúan estudiando de la cohorte del año t.


  Para calcular la tasa de deserción de la cohorte del año t, se completa la expresión de la siguiente manera:
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  A los efectos de ilustrar lo que ocurre en las universidades argentinas, se presentan algunas investigaciones donde se realiza el cálculo de la deserción mediante el seguimiento por cohortes. Si bien este tipo de estudio no se realiza en forma sistemática y unificada para todas las universidades, en el caso de algunas de ellas se han efectuado investigaciones y estudios a lo largo de los años, en una o en más cohortes, a fin de establecer valores aproximados para sus tasas de graduación y de deserción. Se presentan algunos casos como una forma representativa de considerar estimaciones de las tasas, si bien son estudios individuales de éstas.


  El Departamento de Economía de la Universidad Nacional del Sur realiza una investigación mediante un estudio con seguimiento de cohorte para una población de alumnos desertores que originalmente se inscribieron en la universidad en 1986, a fin de realizar un estudio durante toda una década hasta fines de 1995 y poder observar el comportamiento de una parte fundamental de la cohorte en cuanto a graduados, desertores y estudiantes que continúan en actividad. En este sentido, los investigadores señalan que la tasa de graduación fue 17%, y la tasa bruta de abandono, del 72% (Guevara, 1998).


  Aparicio (1998), en la Universidad Nacional de Cuyo (UNCU), investiga sobre las causas de la deserción en universidades nacionales; su investigación se efectúa sobre los desertores y los graduados de ocho cohortes pertenecientes a todas las facultades de dicha universidad. En su estudio, la tasa de deserción promedio es de 68%, y la tasa de graduación promedio, de 15%. En ambos casos, la diferencia entre las dos tasas corresponde a estudiantes que aún no se han graduado (en este caso, 17,17%, y en el anterior, 11%).


  Otra investigación realizada por el Departamento de Estadística de la Universidad Nacional de Tucumán (UNT) analiza los valores para toda la universidad, obteniendo tasas de deserción promedio del orden del 73%, con tasas de graduación de 20% y valores para la duración real de las carreras que corresponden a 8,6 años en promedio.


  Estos y otros estudios realizados, si bien han sido efectuados en forma individual para cada una de las universidades, muestran tendencias de elevadas tasas de deserción, que se contraponen a los valores obtenidos a través de la Encuesta Permanente de Hogares. En este sentido, cabe aclarar que pueden estar interviniendo varios factores que provoquen la diferencia entre las tasas referidas por Landi y Giuliodori (2001) y por Fanelli (2002), ambas obtenidas con metodologías similares.


  En primer lugar, cuando se calculan los valores para la graduación a partir de los datos censales, no intervienen períodos; por lo tanto, toda la población considerada en un cierto rango de edad queda incorporada por haber concluido los estudios, ya que, como se ha visto, es importante la cantidad de años que se extienden éstos por encima de la duración teórica de las carreras. Además, como advierte McMillen (1997), este tipo de tasas para grupos de edad, que llama tasas de estado, proporcionan datos acumulativos sobre los fenómenos entre todos los adultos y jóvenes dentro de una población y un grupo de edad determinada, por lo que los valores suelen ser mayores que los obtenidos por otros métodos.


  En segundo lugar, cabe considerar que los estudiantes, cuando ingresan en una carrera, no permanecen en ella hasta finalizar; por el contrario, suelen modificar la elección y cambiar de carrera o de institución. Estas transferencias entre instituciones no siempre quedan registradas adecuadamente como pases de una institución a otra, sino que, en la mayoría de los casos, los estudiantes vuelven a inscribirse, y esta situación puede quedar incorporada como una doble registración (Landi y Giuliodori, 2001; Fanelli, 2001).


  En tercer lugar, los nuevos inscriptos muchas veces no son adecuadamente depurados por las instituciones, en el caso de alumnos que se inscriben y, en muchos casos, no se presentan ni siquiera el primer día de clases. En este caso, los datos engrosan las estadísticas, pero no con alumnos reales; por ello, Landi y Giuliodori (2001) los denominan alumnos fantasmas. En qué medida estos alumnos afectan los valores obtenidos depende del caso de cada institución.


  Tasa periódica anual (event rates)


  En tercer lugar, los llamados eventos anuales de medición o tasas anuales permiten obtener información sobre la proporción de estudiantes que abandonan sus estudios cada año o período de tiempo considerado. Las tasas pueden calcularse como interperíodos, cuando se consideran entre un año y el inmediato posterior, o a lo largo del año, en forma mensual o semestral. La ventaja de estas tasas reside en la rapidez y la actualidad de la información (McMillen, 1997).


  El informe de CEPAL (2002) revela que la naturaleza residual del fenómeno y la calidad de los registros disponibles, como así también la dificultad económica que significa obtener información mediante la aplicación de encuestas, hacen de este indicador uno de los más difíciles de obtener y comparar. Ello explica que los países latinoamericanos, en general, no posean información al respecto, y les resulte difícil disponer de antecedentes en forma sistemática para evaluar el fenómeno. El nivel de complejidad surge ante la necesidad de utilizar diferentes fuentes de información cuando se desean obtener los indicadores (Fanelli, 2002).


  En resumen, la tasa por grupo de edad permite obtener información a nivel estatal; la tasa por cohortes brinda información de utilidad para las carreras, las facultades, las universidades y los ministerios, ya que, si la sistematización de la información es adecuada, pueden lograr un apropiado seguimiento de los estudiantes; mientras que la tasa anual brinda información sobre el estado de situación de la matrícula año a año.


  A fin de calcular la deserción, como tasa anual se utiliza la definición correspondiente a la perspectiva del sistema de educación superior presentada. Según esta definición, la deserción está dada por la cantidad de estudiantes que abandona el sistema de educación superior entre un período académico y otro. Su valor resulta “del balance entre la matrícula total del primer período, menos los egresados del mismo período y más los alumnos reintegrados en período siguiente” (IESALC, 2006: 158).


  Para establecer la fórmula a utilizar para el cálculo de la deserción del año t (TDt), se considera que, si a la matrícula de un año t cualquiera se le restan los egresados de ese año y los desertores del mismo año, se obtienen los reinscriptos al año siguiente. Estos reinscriptos, más los nuevos inscriptos del año t + 1, conforman la nueva matrícula total del año t + 1.


  Es decir, los reinscriptos del año t + 1 están dados por Rt+1 = Mt – Et – Dt. O bien . Dt = Mt–Et–Rt+1.


  Además, la matrícula total al año t + 1 es Mt+1, dada por la suma de los reinscriptos más los nuevos inscriptos: Mt+1 = Rt+1 + NIt+1.
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  Considerando que t es un año cualquiera y t + 1 el año siguiente; Mt: matrícula del año t; Mt+1: matrícula del año siguiente a t; NIt+1: nuevos inscriptos del año siguiente a t; Et: egresados del año t.


  De esta forma se expresa la fórmula para la tasa de deserción del año t (TDt):
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  A los efectos de realizar cálculos y estimaciones de tasas e indicadores proxy, cabe efectuar algunas aclaraciones.


  No siempre se cuenta con la información adecuada relevada por las universidades o los ministerios, en particular en el caso de Argentina. En efecto, las universidades, en general, no realizan registros estadísticos con seguimientos por cohortes. Además, en las universidades públicas, se registran las asignaturas rendidas, pero no se asienta la información por años en la carrera, sino siguiendo el esquema de correlatividades.


  Por lo general, las universidades no registran egresados por año de ingreso, sino egresados en relación con el momento de expedición del título.


  Si se utiliza la fórmula expresada y se trabaja sobre la serie 1999-2009, con los datos informados en el Anuario Estadístico 2009, puede estimarse una tasa de deserción anual media para el sistema universitario del 15% para 2008.


  Esta cifra, que indica que el abandono anual es de 15%, es aproximada y general, ya que aumenta si sólo se considera el sector universitario de gestión estatal y disminuye para el sector universitario de gestión privada. De la misma forma, se modifica según las universidades y las carreras en consideración, pero es una estimación de la pérdida de los estudiantes que se produce en forma anual. Además, es un cálculo válido para un solo año de los estudios; se deberían incorporar los porcentajes correspondientes a cada año en forma acumulativa, si se considera que, partiendo de una cohorte inicial de n alumnos, se pierde un cierto porcentaje anual que difiere según el año, produciendo un decremento tal que el remanente es el número de graduados. En el caso de las tasas que se calculan con los datos que presenta el ministerio, se debe considerar que se utilizan los valores que proveen las instituciones.


  Si se calculan las tasas de deserción para las universidades de gestión pública en el período 1998-2008, el valor promedio para la serie es 17%. Las cifras más elevadas corresponden a las universidades de la Patagonia, cuyo ámbito geográfico desfavorable, con universidades que poseen sedes distribuidas que se encuentran muy distantes unas de otras y en zonas de muy baja densidad de población, son aquellas que muestran mayores desventajas para la retención de los estudiantes. En ciertos casos, los valores muestran cifras negativas que generalmente se compensan con valores altos para años anteriores o posteriores.


  En resumen, la tasa de deserción es un indicador que resulta muy difícil de calcular, que no siempre es confiable y que es dificultosamente comparable. Pero es adecuado tener algún valor aproximado, ya que conocer la realidad permite tomar medidas en consecuencia, en relación tanto con los estudiantes como con la eficiencia institucional.


  Además, la extensión en la duración de las carreras, que por motivos diversos tiende a prolongarse, es otro indicador que debe llevar a la reflexión, a fin de revisar qué ocurre y poder estimar cuáles son las dificultades reales de los estudiantes que producen esta situación como consecuencia. Entonces, es necesario establecer indicadores y realizar mediciones que den cuenta del desempeño de la institución, a fin de obtener datos en relación con el rendimiento, la asistencia, los logros, tanto en las asignaturas y en las carreras como en las diversas etapas por las que el estudiante transita a lo largo de éstas.


  Tasa de graduación


  Otro indicador que puede utilizarse es el conocido como tasa de graduación o eficiencia de titulación[16] (IESALC, 2006: 159); está dado por el cociente entre los que egresan en un determinado año t, dividido por los nuevos inscriptos correspondientes al año en que inició el curso la cohorte (t–dte), donde dte es la duración teórica de la carrera, es decir, los nuevos inscriptos al año de comenzar la carrera. Éste es un indicador estimativo, muy utilizado internacionalmente; dada la dificultad que existe para la construcción de indicadores confiables, es un referente válido en aquellos casos en los que no hay un elevado crecimiento de la matrícula (Fanelli, 2002).
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  En donde t es un año cualquiera y dte es la duración teórica de la carrera; cuando se lo utiliza para calcular valores para todo el sistema, se considera como valor promedio de la duración teórica de las carreras. Es un indicador de la tasa de egresados de un año determinado, pero no refiere a la cohorte.
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  El gráfico permite observar la evolución del indicador tasa de graduación para la serie correspondiente al período que va desde 1998 a 2009. Es notable que la tasa de graduación para el sector de gestión privada asuma valores superiores al 35% y alcance valores hasta el 46%, si bien se reduce para los años correspondientes a la crisis económica. En el caso de las universidades de gestión pública, esos valores se reducen a cifras que van entre el 20% y el 23%, en el mencionado período; de forma tal que, para todo el sistema de educación universitario argentino, el valor máximo alcanzado es del 26%. Los valores promedios para la serie son del 25% para el sistema, del 22% para las universidades públicas y del 39% para las privadas.


  Cabe observar que no es un promedio simple entre ambos valores; por el contrario, y dado que un elevado porcentaje de la matrícula corresponde al sector público, la eficiencia del sistema es más cercana a los valores que corresponden a las universidades de gestión pública.


  Otros indicadores


  El ausentismo y el rendimiento son los dos indicadores que más rápidamente permiten deducir si el estudiante abandonará o no sus cursos. El problema del bajo rendimiento tiene como consecuencia inmediata la pérdida de la regularidad. Al revisar el desempeño, surge un gran escollo: los resultados de los cursos regulares son altamente insatisfactorios, sobre todo en aquellas carreras cuyo grado de dificultad es más significativo, como lo pueden ser las ingenierías, las ciencias exactas y las ciencias económicas. Se revisan a continuación los resultados de algunas investigaciones realizadas por universidades del país.


  Una investigación realizada en la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco (UNPSJB) consulta sobre las opiniones de los docentes en relación con la problemática de la deserción que se observa. Éstos manifiestan la necesidad de tomar acciones inmediatas, ya que el problema es relevante y merece ser atendido en virtud de su magnitud, que es conocida por los docentes en profundidad y con anterioridad a la institución. La investigación se realiza tomando en cuenta el Informe Final de la Evaluación Externa UNPSJB 1998, que emite CONEAU, que señala concretamente la necesidad de tomar medidas en el problema de la deserción, atento a la desproporción de la matrícula en relación con los ingresantes, en tanto resulta un indicador de las elevadas tasas de deserción con valores promedio del 31% anual (UNPSJB, 2003).


  El cuerpo del profesorado manifiesta haberlo observado en el primer año desde la fecha correspondiente a los primeros exámenes fundamentalmente, para luego incrementarse al avanzar los cursos. El informe explica que estos momentos académicos han sido señalados en virtud de la detección de los docentes, pero cabe destacar que existen ciertos momentos administrativos dotados de visibilidad, puesta de manifiesto en el inicio de los cursos, cuando los estudiantes presentes no se condicen con los listados de asistencia, dando cuenta de los alumnos que ya abandonaron los cursos.


  Los profesores, de acuerdo con su percepción, expresan como causas de la deserción de los ingresantes las condiciones extrauniversitarias, las características de los alumnos, las dificultades en los procesos de enseñanza y de aprendizaje, y las características de la institución; destacando las dificultades de los jóvenes para adecuarse al oficio de estudiante universitario y focalizando la problemática central en la escuela media, que no logra instalar en los jóvenes estrategias para abarcar la dinámica intelectual, así como tampoco consigue que adquieran ciertos conocimientos básicos de las distintas disciplinas.


  Una investigación realizada en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), con la información resultante de los estudiantes de toda la universidad en 1999, y reiterada diez meses más tarde, obtuvo como resultado una notable disminución, a la cuarta parte, en la cantidad de alumnos cuyos padres tenían primaria incompleta, constatando la incidencia de los factores socioeconómicos en la deserción, manifiestos en el nivel de educación de los padres, hecho que también fue confirmado en otras cohortes (Porto y Di Gresia, 2000).


  Esta investigación analizaba el rendimiento de los alumnos. La investigación revela que inciden tanto la educación de los padres como el género. En general, la educación de los padres presenta una influencia positiva y directa según el número de años de estudio alcanzados sobre el rendimiento del estudiante. Por otra parte, el rendimiento de la población femenina es mejor que el de la masculina. Además, la cantidad de horas de trabajo influye en forma inversa; es decir, a menor cantidad de horas de trabajo, mayor rendimiento, y el rendimiento es mayor a medida que se avanza en la carrera.


  En relación con el rendimiento, otro indicador que puede utilizarse es el número de materias aprobadas por año, además de la nota promedio. En referencia a esta última, el valor promedio es conocido en la literatura anglosajona como el GPA (Grade Point Average); este valor es análogo al promedio académico, pero con un ajuste por diferencias en los sistemas de corrección de exámenes según cada carrera.


  Otra investigación, que también ha sido realizada en Facultad de Ciencias Económicas (UNLP), utiliza los resultados de la encuesta realizada a estudiantes en actividad 2004-2005. Ésta permite afirmar que, de un total de 4.004 estudiantes pertenecientes a distintas carreras, que se incorporaron en diferentes ingresos, el 73% considera que la prioridad al rendir exámenes es aprobar; mientras que el 27% manifiesta que lo más importante es obtener un buen promedio (Porto y Di Gresia, 2005). La conducta de los estudiantes en relación con su rendimiento difiere según si su objetivo es aprobar materias u obtener un buen promedio. Son dos objetivos distintos, sobre todo cuando se pretende finalizar con la carrera en la menor cantidad de tiempo posible; mediante esta estrategia, los estudiantes logran insertarse en el mercado laboral más rápidamente y, en el caso en que ya se encuentren trabajando, pueden incrementar el salario por alcanzar una mayor titulación.


  Entre los factores que explican la probabilidad de graduarse o desertar, en el seguimiento de una cohorte de estudiantes de la Universidad Nacional de Rosario (UNR), se determina que la educación y la ocupación de los padres, la situación laboral del estudiante, como así también las características demográficas y personales dadas por el lugar de residencia, el estado civil, el sexo y la edad, son algunos factores que pueden dar explicación del fenómeno, según los resultados estadísticos significativos alcanzados y revelados por la investigación (Giovagnoli, 2002).


  Un conjunto adecuado de indicadores puede contribuir a la información propia de la ficha académica con el listado de asignaturas y exámenes rendidos, y las fechas correspondientes, que todas las instituciones poseen. Entre los indicadores de desempeño de los estudiantes, se propone el ritmo de la carrera, dado en función del grado de avance del alumno en sus estudios (Fanelli, 2002; Porto y Di Gresia, 2005).


  Se pueden obtener los siguientes indicadores del rendimiento académico del estudiante:


  
    	El número de asignaturas rendidas dividido por el número de años transcurridos desde el ingreso.


    	El promedio académico de las calificaciones dado por el cociente entre la sumatoria de las calificaciones de las asignaturas aprobadas, o no, y el número de asignaturas rendidas.


    	El coeficiente entre las asignaturas aprobadas y las rendidas.


    	El grado de avance en la carrera dado por el cociente entre el número de asignaturas. aprobadas y el número de asignaturas del plan de estudio.


    	Número de materias aprobadas por año.

  


  Otros indicadores de la permanencia y el rendimiento, que a su vez pueden utilizarse como indicadores estimativos del riesgo de la deserción están dados por:


  
    	Tasa de aprobación en finales o en asignaturas libres por asignatura/por llamado.


    	Tasa de aprobados por materia o por año.


    	Tasas de reprobados.


    	Tasas de ausentismo.


    	Tasa de aprobación en finales o asignaturas libres.


    	Tasas de recursantes por asignatura.


    	Grado de dificultad de la carrera que pondere los grados de dificultad correspondientes a cada una de las asignaturas obligatorias que la conforman, tomados en relación con la proporción de aprobados y desaprobados o recursantes.

  


  
    	Otros indicadores: reinscripciones por alumno/por carrera/por facultad.

  


  Estos indicadores son algunos ejemplos de los que pueden ponerse en funcionamiento, a través de una batería que permita un seguimiento pormenorizado de los estudiantes, a fin de indicar cómo avanzan en el tránsito académico de la carrera y en qué momento atraviesan situaciones de riesgo que puedan hacer naufragar sus estudios. Si la institución está atenta, puede evitar muchas pérdidas por problemas de rendimiento e intervenir, si no en todos los casos, en un abundante número de ellos.


  El primer año se presenta como un período de transición para el estudiante; significa, de alguna manera, una ruptura con el pasado anterior conocido, para introducirse en un nuevo mundo desconocido, que significa madurez y cambio. Los tiempos de la adolescencia se modifican para dar lugar a breves espacios de tiempo en que estudiar y rendir un importante caudal de conocimientos que se suponen incorporados en ese punto (Romero, 2007). El futuro será la formación profesional, con vistas al mercado de trabajo, la salida laboral de la carrera elegida y el proyecto personal de vida, al que pretende incorporar la carrera.


  Así, cuando el estudiante desea prolongar los tiempos de la adolescencia, lentos para estudiar y largos para disfrutar, sus antiguas reglas no encajan con las actuales, y rápidamente se enfrenta a situaciones de frustración y fracaso, que lo confunden y atemorizan. En este punto, no sabe a quién acudir. Los profesores exigen estudio, dedicación y responsabilidad, y los estudiantes tienen aún un pie en su vida anterior y otro en la carrera a la que acaban de ingresar. El resultado es el fracaso de altos porcentajes de estudiantes en la mayoría de las asignaturas, con excepción de las más sencillas o de aquellas que les producen más gusto, por una mayor afinidad para el estudio. La frustración y el fracaso de quienes no saben qué pasa, qué ocurre, qué les salió mal o qué parte no comprendieron los lleva a reflexionar cómo continuar, si continúan.



  IV. El sujeto social: el estudiante


  Del salón en el ángulo oscuro,


  de su dueña tal vez olvidada,


  silenciosa y cubierta de polvo,


  veíase el arpa.


  ¡Cuánta nota dormía en sus cuerdas,


  como el pájaro duerme en las ramas,


  esperando la mano de nieve


  que sabe arrancarlas!


  ¡Ay!, pensé; ¡cuántas veces el genio


  así duerme en el fondo del alma,


  y una voz como Lázaro espera


  que le diga “levántate y anda”!


  Gustavo Adolfo Bécquer, “Rima VII”


  1. La etiqueta “yo desertor”


  La deserción como fenómeno afecta a miles de estudiantes universitarios; pero, desde lo individual, afecta a un sujeto en el camino de su vida y de su realización personal. Al hablar de deserción, se hace referencia al fenómeno, pero el término desertor se refiere a un sujeto que posee nombre y apellido, que es hijo, hermano o amigo de quien se expresa, que dejó sus estudios sin poder continuar con su carrera.


  Desertor habla de traición, abandono, irresponsabilidad, incumplimiento, pérdida. Es el término con el que se idioma define a quien abandona su carrera. Ya desde el nombre, existe una descalificación que, a modo de etiqueta, identifica y califica. Si bien la deserción puede ser vista como un fracaso, muchos estudiantes manifiestan que se sienten libres al decidir abandonar una carrera; aun cuando, en algunos casos, les espera una etapa de desorientación que los muestra sin rumbo fijo, como vagabundos en su propia vida.


  Desertar es abandonar las obligaciones impuestas, mientras se transita el camino que lleva a la búsqueda del yo en una fidelidad con uno mismo. En el rompecabezas personal, todo está adentro: el pasado, los logros, los fracasos, la formación escolar, la propia perspectiva personal; tal como lo consideran los modelos psicológicos de Ethington (1990), que entiende que el rendimiento académico previo afecta el rendimiento futuro en relación con la percepción que se tiene de sí. Los padres y los hermanos mayores, los maestros y los profesores, en definitiva los referentes, van tejiendo las guías sobre las que el sujeto se apoya al crecer. El marco está dado por la sociedad y las sugerencias que socialmente se reciben desde los medios de comunicación, Internet y otros ámbitos.


  Elegir es siempre un proceso complejo que implica una búsqueda en dirección al encuentro del propio yo, del espejo y de la imagen que se desea ver en él. En el mundo especializado y desarticulado, se pretende lograr una articulación como sujetos, mientras se traza el camino personal, en un intento de hacer algo más que reproducir huellas que ya han sido transitadas.


  Desertar significa modificar la elección por una decisión personal y voluntaria, o bien inducida por las circunstancias. Define tanto la evasión de las responsabilidades con las cuales se había establecido el compromiso como la salida de la institución ante dificultades de adaptación, de imposibilidad de seguir normas y reglas, de cumplir con mecanismos impuestos y pactados de antemano en el contrato de adhesión que asume el estudiante con el ingreso. Desertar habla de rupturas, de rupturas con lo impuesto, con los objetivos y con aquello que se deseaba lograr para continuar en la búsqueda del sentido de la propia existencia.


  Quien deserta muestra ser distinto del resto, se diferencia de la manada, de lo aceptable, de lo válido para todos. Es quien no quiere o no puede convertirse en aquello en lo que los otros se han convertido. El estudiante que toma esa decisión ve como más riesgoso seguir estudiando que abandonar sus compromisos para con él mismo, y su familia, la universidad y empezar de nuevo.


  El término desertor tiene una connotación fuerte, porque lleva a pensar en alguien cuyo deber era la continuidad en el estudio; un deber personal incumplido ante una resolución suspendida definitivamente, porque es factible que el estudiante no se reincorpore a la carrera. Queda pendiente establecer un vocablo que defina el abandono; cabe preguntarse por un nombre individual que describa a quienes, habiendo iniciado un estudio, lo interrumpen, sin viso de continuarlo y sin haberse inscripto nuevamente en otra carrera; queda para definir un término más adecuado.


  En los términos desertor y deserción, se da una doble dialéctica que va desde lo individual a lo grupal; desde el sujeto al grupo de pertenencia. La deserción habla de un fenómeno; desertor habla del sujeto que lo transita. La masividad es uno de los grandes cambios del siglo XX. De hecho, la pertenencia a una masa indica la pérdida de la individualidad en función de unaestructura amalgamada y homogénea con características distintas de las que poseen los miembros que la conforman.


  Sigmund Freud, en Psicología de las masas y análisis del yo (1921), analiza las particularidades de las masas utilizando como base el texto de Gustave Le Bon Psicología de las multitudes; éste le permite afirmar y reflexionar sobre ciertas características particulares que poseerían las masas. En él, explica que la psicología colectiva considera al individuo en relación con ser miembro de un grupo, masa o comunidad, y lo ubica en tanto los lazos de pertenencia lo unen a ese grupo o institución, mostrando una filiación particular.


  Este grupo posee una masa psicológica inteligible que piensa, siente y obra de un modo determinado. Ciertas características específicas se establecen como un motivo de unión o enlace que conforma el modo de cohesión; además, en la multitud, se borran las adquisiciones individuales y, al ser anónima, se vuelve irresponsable, dado que no es menester hacerse cargo de los actos realizados por el todo en su conjunto (Freud, 1921). Desaparece la angustia social, junto con la conciencia moral, y surge una especie de contagio moral, producto de la sugestión; puede interpretarse que el contagio se produce por la acción recíproca que los miembros de la multitud ejercen unos sobre otros. Los intereses individuales, que resultan móviles desde lo personal, pasan a un segundo plano para coincidir con los móviles grupales; se descienden algunos escalones en los niveles de la civilización, y el alma de la multitud asume una vida anímica similar a la de los niños o a los primitivos. Las multitudes llegan velozmente a lo extremo, y los deseos se vuelven imperiosos; a su vez, pueden ser movilizadas, ya que las palabras y ciertas fórmulas asumen un poder mágico. Las dos características que se destacan son la inhibición colectiva de la función intelectual y la intensificación de la afectividad.


  Según el tipo de multitud, la aglutinación es pasajera u organizada, pero para la formación de la masa es necesario que exista algo en común que sea motivo de congregación. Sin embargo, la masa produce un efecto de absorción sobre el individuo, que desaparece en su interior, lo que se conoce como contagio de los afectos. El sujeto, al pertenecer a la masa, pierde su capacidad de actitud crítica, y la influencia se ve reforzada por la inducción recíproca; esto produce una especie de obsesión que impulsa a actuar como todos los demás y a mantenerse a tono con ellos (Freud, 1921). Las multitudes que poseen una organización superior pueden elevarse el nivel de la vida psíquica de la masa si se dan algunas particularidades, como poseer una cierta continuidad, lograr una identificación que provoque una actitud afectiva respecto de la totalidad, participar en relación con otras formaciones colectivas análogas, poseer tradiciones e instituciones propias, y organizarse mediante actividades diferenciadas de sus miembros. Sin embargo, las características de la masa primitiva pueden mejorarse mediante la incorporación de atributos propios de los sujetos, como la continuidad, la conciencia, las tradiciones y las costumbres.


  Las condiciones de duración para las masas son la cohesión por medio de algún poder y la renuncia de lo personal con la debida aceptación de lo general; por eso son artificiales. Estas masas se caracterizan por su estructura jerárquica, por los fuertes liderazgos de algunos de sus miembros y por la filiación de éstos, que se unen por lazos al todo. La salida o el alejamiento de la masa organizada pueden ser castigados, ya que las masas artificiales, que pueden personificarse en el Ejército y la Iglesia, actúan mediante una coerción que les otorga garantías que permiten evitar la disolución o serias modificaciones en sus estructuras (Freud, 1921: 13). Ingresar a ellas y ser parte no es sólo una cuestión de voluntad personal del sujeto; una vez que se logra pertenecer, la separación se encuentra sujeta a condiciones particulares que se castigan rigurosamente en caso de incumplimiento. Tal es el caso del desertor del ejército y del hereje.


  La conservación de las estructuras a lo largo del tiempo es un objetivo en sí mismo; la protección que evita la disgregación otorga seguridad a los sujetos en su seno, con estructuras sólidas y milenarias que se modifican con mucha dificultad a lo largo de los siglos, tienen culturas con raíces profundas preparadas para perdurar, y sólo una pequeña parte de ellas está dispuesta a realizar algún cambio o modificación a lo largo del tiempo. Esta forma de organizarse también es compartida por la universidad como institución (Vega, 2009).


  El miedo o el pánico es una de las formas de ruptura con la pertenencia a las masas. Cuando el sujeto percibe el peligro, el pánico que le provoca desencadena el desgarramiento y la ruptura de los lazos afectivos recíprocos. Esta disolución puede dar lugar a la disgregación de la multitud y a la pérdida de las contemplaciones recíprocas (Freud, 1921).


  Entonces, se presenta una masa artificial organizada, con un sistema jerárquico de líderes y una normativa propia, que es la universidad, a la que se incorporan sujetos en masa, los estudiantes que ingresan a ella y desean permanecer. Desertar es una acción que lleva implícita la ruptura de los lazos con los pares y de los lazos con los profesores, con la institución y con la jerarquía institucional.


  En este ensayo, Freud plantea un doble análisis para el problema que enfoca desde la psicología colectiva, para pasar a la psicología individual y volver a la colectiva. Así también, en el problema de la deserción, se da un doble enfoque que revisa una problemática individual propia del sujeto que deserta, abandonando la institución y la carrera, y un enfoque en cuanto a la deserción como fenómeno macrosocial que afecta a una multitud de estudiantes por igual.


  Al cuestionarse sobre la evasión o la expulsión, cabe preguntarse sobre la importancia de estos conceptos en relación con la deserción. La evasión es el escape. Evadirse permite evitar; posibilita no enfrentar aquello que produce cierta dificultad, quizás por miedo o desconocimiento. Se elige no estar allí y se busca, a sabiendas o no, salir de la situación lo antes posible. Es una decisión interior, personal, sobre la que no se dan explicaciones, o que se oculta para no tener que enfrentarla. Esta necesidad de evasión, de escape, de fuga, da una cierta tranquilidad, aunque también muestra las propias limitaciones, indicando hasta qué punto se está encadenado a uno mismo. De alguna forma, tiene relación con algo muy interno que se manifiesta internamente. Es una de las máscaras del yo, aquella que permite ocultar los temores, las debilidades, los fracasos y los miedos más íntimos.


  En las nociones de encadenamiento y de evasión de Levinas (2000), el encadenamiento es un lazo ineluctable y definitivo al cuerpo, cuya manifestación puede observarse en el dolor. La identidad, que subyace en el cuerpo, lucha en un movimiento que va entre el encadenamiento y la desesperación por huir de él, en una búsqueda desesperada entre el ser y el otro modo de ser (Levinas, 2000). Entonces, la evasión, en tanto efugio para evadir una dificultad, se presenta ante el sujeto como una opción protectora; de igual manera como el comportamiento de huida, en algunos animales, funciona como un mecanismo reflejo, que les otorga protección y evita la exposición a situaciones conflictivas o peligrosas.


  En cambio, la expulsión habla de una acción forzada a salir. Existe una voluntad o una fuerza que exige la salida, impuesta por una decisión o por un encadenamiento de circunstancias. En este caso, un nivel superior, dado por una institución, una autoridad, un sistema o una reglamentación, fuerza a salir a quien de otra forma se quedaría adentro. La expulsión finalmente se produce no por voluntad de los actores, sino como consecuencia de la acción del mecanismo social que incide en la deserción.


  La expulsión viene de arriba hacia abajo; la evasión es desde el sujeto; la exclusión está dada en un plano horizontal frente a una relación de pertenencia. La deserción va desde los sujetos hacia la institución; el término portugués para nombrar la deserción es evasão, o sea evasión.


  El primer año de la carrera universitaria resulta crucial porque es un momento crítico en el crecimiento madurativo, emocional e intelectual del sujeto. En este período, se maximiza la tensión entre las exigencias académicas de la institución, los condicionantes familiares, la normativa del sistema y las propias necesidades del sujeto, cuya ruptura provoca la interrupción de sus actividades universitarias y desencadena el abandono. De esta forma, dejar la carrera aparece como una solución aliviadora de la tensión para el sujeto, que le permite concentrarse en su presente y postergar para el futuro sus estudios, evitando así el frente de conflicto que debería encarar.


  2. Condicionantes socioeconómicos


  Desde una perspectiva socioeconómica, se realiza un análisis con un enfoque en el estudiante como sujeto social. Con esta óptica, se trata de explicar para qué estudia el sujeto y qué objetivos económicos tiene para él el estudio, ya que, en principio, se puede asignar todo un abanico de posibilidades diferentes que contemplen las elecciones que el sujeto hace para su vida, como estudiar, trabajar, estudiar y trabajar, formar una familia, casarse, tener hijos. Además, estás elecciones las ubica en un eje temporal. Otro cuestionamiento tiene relación con cuál es la forma que utilizará para financiar la carrera, si lo hacen sus padres o él mismo se hace cargo de trabajar para sostener sus gastos y, en este caso, cuáles son las obligaciones que impone la simultaneidad de realizar el estudio y el trabajo, con exigencias para ambos y responsabilidades de cumplimiento en horarios y actividades.


  En otro caso, quienes ya están insertos en la actividad laboral consideran el estudio una manera de crecer en el trabajo por medio de ascensos o mejores puestos laborales y tener opción a otros cargos. La universidad siempre es vista como una posibilidad de ascenso en la escala social y, sin un título universitario, las posibilidades quedan restringidas a un entorno y a un contexto más reducidos. De hecho, la reproducción social y sus limitaciones también se manifiestan en el ámbito universitario.


  Los estudiantes y sus familias de origen se ubican en un punto determinado del espacio social, con coordenadas establecidas de acuerdo con su capital social y con su capital económico. A través de sus familias y de las socializaciones futuras, dadas en instituciones, establecimientos y grupos de pertenencia, inducidos y elegidos a través de la familia, el sujeto incorpora el habitus en tanto conjunto estructurado que lo induce a actuar y a pensar de una forma determinada y establecida como natural para la posición social que ocupa y lo predetermina, en cierta forma, respecto de sus elecciones futuras. El habitus en tanto condicionamiento social se encuentra asociado directamente a la condición del sujeto incorporada a través de la familia. El habitus es estructura en la forma de principios impuestos por la pertenencia social, y es estructurante a través de su capacidad generadora y creadora de prácticas y representaciones (Bourdieu, 2010).


  El habitus:


  Es el producto de condicionamientos sociales asociados a una determinada condición, que hace corresponder un conjunto sistemático de bienes y de propiedades, unidos entre ellos por una afinidad de estilos […]. El habitus es ese principio generador y unificador que retraduce las características intrínsecas y relacionales de una posesión en un estilo de vida unitario, es decir un conjunto unitario de elección de personas, de bienes, de prácticas. (Bourdieu, 2010: 31)


  Los habitus funcionan como principios de clasificación con determinadas propiedades y permiten predecir otras, en tanto se da la pertenencia a determinados grupos y clases vecinas, que se diferencian a su vez de otros que se encuentran más alejados en el espacio social.


  Además, el análisis cultural por sí sólo no logra explicar los fenómenos, sino que también debe ser abordada la problemática económica en forma simultánea. Los aspectos económicos atraviesan las decisiones del sujeto y definen formas de actuar en base a condicionantes exógenos a los jóvenes, a la vez que explican las motivaciones subyacentes a las decisiones que se toman (Bourdieu, 2010). El nivel socioeconómico del estudiante determina si es necesario que inicie su actividad laboral en forma simultánea al inicio de la carrera, porque de eso depende que pueda sostenerla económicamente o no. La elección de la carrera está relacionada con el nivel socioeconómico del sujeto y con sus aspiraciones personales, no sólo con su elección vocacional.


  Desde el carácter multidimensional del habitus en tanto sistema de esquemas lógicos, disposiciones morales, registro de gestos y disposición estética, incorpora el plano cognitivo y el práctico. En este sentido, el habitus, como resultado de condicionamientos históricos y sociales, incorpora una forma de disposición estratégica que provoca que el estudiante, en tanto agente, actúe en relación con el capital que debe invertir y el valor que debe colocar en un determinado campo (Giménez, 1997).


  Este sentido estratégico del habitus permite explicar no sólo las actuaciones de índole económica sino también las elecciones que realiza el sujeto cuando selecciona la carrera, cuando decide por qué le conviene elegir una u otra; las elecciones se realizan con un interés no sólo utilitario sino también simbólico, dada la transmutación de capitales. El sujeto realiza, desde el sentido de la inversión del habitus, una evaluación racional de las posibilidades y las expectativas en relación con la carrera elegida, con la inversión que es necesario realizar en ella, con los costos de oportunidad que insume y con los beneficios futuros que se esperan de la inversión realizada.


  La dinámica y la armonía de la personalidad desarrollada y adulta se encuentran en equilibrio entre la satisfacción de los intereses y las necesidades, y los deberes sociales, ya que el deber ser conjuga lo que se quiere y lo que se puede (Arana Ercilla y Batista Tejeda, 2011). En este sentido, los valores internalizados en el sujeto y su habitus lo condicionan ante sus decisiones tales cómo estudiar, qué carrera, trabajar o no, continuar en los estudios o dejarlos temporal o definitivamente.


  3. Los estudiantes y el mundo del trabajo


  Hace algunas décadas, en general, los jóvenes que finalizaban sus estudios de educación media se incorporaban al mundo laboral. Actualmente, las tendencias internacionales y nacionales produjeron importantes cambios, incorporando a la escuela media un mayor número de adolescentes, quienes aumentan en forma significativa la tasa de graduación de ésta y, a su vez, presionan para incorporarse a la educación superior (Unesco, 2009). En este sentido, esta mayor apertura a la educación y las políticas de democratización del acceso incrementan notablemente la matrícula, incorporando una mayor proporción de sujetos que pertenecen a los estratos más desfavorecidos de la población. De tal manera que, además de no poseer el capital cultural necesario para enfrentar con solidez los estudios de educación superior, no siempre encuentran la forma de financiar sus estudios mediante el aporte de la renta familiar, ya que deben financiarlos por sí mismos e incluso, en muchos casos, realizar su aporte personal a las arcas del ingreso familiar (CEPAL, 2007).


  De esta forma, el acceso a la educación superior no garantiza la permanencia en el sistema, básicamente por dos razones, una económica y otra académica, dada por la deficiencia en la formación otorgada por la escuela media, en esta coyuntura de crecimiento de la matrícula y descenso de la calidad educativa. No es suficiente con que todos alcancen mayores niveles de educación; la educación recibida debe mantener niveles de calidad en todas las etapas educativas (Tedesco, 2010).


  Entonces, un mayor número de estudiantes tiene acceso a la educación superior y llega a ella desde diversas procedencias. Sus niveles de formación son muy diferentes, al igual que los estratos sociales de pertenencia; así son también diferentes el capital cultural, el capital escolar acumulado y las redes sociales que pueden incorporarlo al mundo del estudio, del trabajo y de la universidad.


  En muchos casos, trabajar es una necesidad sin opción; en muchos otros, trabajar es una elección que favorece y complementa no sólo el estudio sino también las actividades laborales a las cuales acceder en un futuro. Años atrás, se veía el estudio en el nivel superior de educación como una etapa que, una vez que se finalizaba, daría lugar a incorporarse a la vida laboral. Actualmente, cada vez es mayor el número de estudiantes que trabajan y consideran parte de su formación la actividad laboral, presentando una nueva tendencia que afecta la educación universitaria.


  Un estudio realizado por Porto y Di Gresia[17] (2000) revela que el 56% de los estudiantes universitarios trabajan, mientras que sólo el 44% se dedica con exclusividad al estudio. El mismo trabajo sostiene que el incremento en el tiempo que se produce entre la duración real y la duración teórica de las carreras tiene estricta relación con el número de horas trabajadas. Estas cifras son corroboradas por diferentes investigaciones que indican que los estudiantes universitarios trabajan como componente de su formación superior, a fin de complementar con la práctica la formación teórica que brinda la universidad.


  En un estudio más reciente, Graciela Riquelme y Natalia Herger (2011) profundizan resultados en este sentido. En efecto, al realizar una investigación sobre el estudio y el trabajo de los estudiantes universitarios de la Universidad de Buenos Aires (UBA), la Universidad Nacional de Mar del Plata (UNMDP) y la Universidad Nacional de Misiones (UNAM), comprobaron, mediante la aplicación de una encuesta, los niveles de participación laboral de los estudiantes, que asumen valores de 62%, 74% y 24% respectivamente. Esta encuesta estaba dirigida a estudiantes próximos a finalizar sus estudios y, en los casos tanto de UBA como UNMDP, los estudiantes ya estaban incorporados a la actividad laboral y estaban trabajando o habían trabajado durante sus estudios. Para este análisis, se utilizan dos indicadores: la propensión laboral, en relación con conocer si los estudiantes trabajan o trabajaron en alguna oportunidad, y la tasa de ocupación, que indica si trabajaban en el momento de la investigación.


  La encuesta revela como problema la característica particular del estudiantado argentino, que comparte simultáneamente el estudio y el trabajo en elevadas proporciones y con serios riesgos para la formación académica. Aun más, el estudio constata que, en las mencionadas universidades, es notoria la participación de estudiantes de tiempo parcial, y la elección de trabajar en forma simultánea a los cursos no responde exclusivamente a subsanar necesidades económicas; por el contrario, la elección se fundamenta en valoraciones culturales tanto de los estudiantes como de sus familias en relación con el estudio y el trabajo, considerando a su vez que la incorporación de la experiencia profesional también es una forma de aprendizaje que la universidad no brinda (Riquelme y otros, 2011).


  La falta de exclusividad en la dedicación al estudio es una actitud que va en desmedro del aprendizaje, pero que debería ser tomada en cuenta por las estructuras curriculares. Otra conclusión que se obtiene es que la edad es un factor relevante: a medida que los jóvenes crecen, les resulta más difícil mantenerse fuera del ámbito laboral y, si lo hacen, quedan expuestos a estar excluidos de dicho ámbito, porque resulta muy difícil ingresar con una edad elevada y sin experiencia previa.


  4. Estudiantes que trabajan, trabajadores que estudian


  Estudiar y trabajar es una elección que realizan muchos estudiantes, pero los condicionamientos y las exigencias propios del mercado laboral hacen que muchas veces sea necesario limitar el estudio; de la misma forma, quienes priorizan estudiar tienen dificultades para compatibilizar con el trabajo. Por otra parte, una vez recibidos, el mercado laboral favorece a aquellos que tuvieron una inserción profesional previa a la graduación.


  Diversas investigaciones confirman esta forma habitual de compartir estudio y trabajo. De un estudio realizado por Ana M. Fanelli (2001), sobre la base de la información de la Encuesta Permanente de Hogares, del Módulo Especial de Educación de 1998, surge que el 40% de los estudiantes universitarios trabaja. La misma situación confirma un documento de la Universidad Nacional de Lomas de Zamora (2003) que indica que el 66% del total de 6041 ingresantes a la UNLZ, para ese año, trabaja; además, el 22% lo hace menos de 20 horas, pero el 51% trabaja más de 35 horas.


  Otros trabajos ratifican esta tendencia, que muestra la cantidad de horas dedicadas al trabajo; mientras un porcentaje de la población estudiantil trabaja hasta 20 horas, otro porcentaje elevado (40% o más) lo hace más de 35 horas. En el mencionado estudio, elaborado por Graciela Riquelme y otros (2011), se verifica que en UBA y UNMDP el 25% de los estudiantes trabajan hasta 20 horas, mientras que más del 40% lo hace 35 horas y más. En este sentido, un informe realizado por Universia (2011), mediante una encuesta de empleo que alcanzó 22 países y de la que participaron 12.000 usuarios, recoge que el 62% de los estudiantes que respondieron la encuesta pertenecen al mercado laboral, confirmando una práctica muy habitual entre los universitarios argentinos que no se observa en el resto de Latinoamérica o en otros países del mundo (Riquelme y otros, 2011).


  Esto significa que no son estudiantes part-time, sino que una elevada proporción son trabajadores full-time que estudian. Esta tensión que se manifiesta entre el tiempo dedicado al estudio y el tiempo dedicado al trabajo muestra una elección implícita que realizan los estudiantes frente al uso que hacen de su tiempo cuando lo comparten con el trabajo, sea por necesidad o no.


  Para algunos, el trabajo es condición para poder estudiar; para otros, trabajar se presenta como una elección. Los estudiantes eligen trabajar por distintos motivos: por necesidad, para sostenerse económicamente y cubrir los gastos que les ocasiona el estudio, pero también lo hacen por razones dadas por la posibilidad de contar con cierta independencia económica. Además, en ciertas carreras, el trabajo también incorpora conocimientos de índole práctica, muy valorados a la hora de enfrentarse con el mercado laboral; en este grupo, puede contarse el caso de la carrera de Administración. Los estudiantes hacen sus primeros pasos en las empresas con el objetivo de afianzar sus conocimientos y su experiencia profesional, pero posteriormente el trabajo les exige incrementar sus responsabilidades y limita notablemente el tiempo del estudio. La consecuencia lógica de este circuito es la prolongación de las carreras.


  Al consultar a los jóvenes cuáles son los cambios más importantes que vivieron al ingresar a la universidad, ellos mencionan el manejo del tiempo. Esta administración del tiempo, que antes era impuesta de alguna forma por la escuela y la familia, ahora es libre. Esto significa que deben asumir una responsabilidad mayor para organizarse, deben imponerse sus propios límites, seleccionar sus salidas, sus espacios de ocio, y esta mayor independencia y libertad significa mayor responsabilidad, lo que habla también de la madurez adecuada para poder hacerlo.


  Si se considera, a modo de restricción, la impuesta por las 24 horas del día, y dedicando al descanso 8 horas, quedan 16 horas para dedicar a asistir a clases (4 horas), viajar (2 horas), tomar los alimentos diarios (2 horas) y trabajar. Si se trabaja una jornada de 8 horas diarias, se acabó el tiempo disponible, y no queda tiempo para el estudio; por tal motivo, se debería tener un trabajo con una carga horaria parcial, inferior a 8 horas, por ejemplo de 4 ó 6 horas. En este caso, se podrían combinar el estudio y el trabajo en una forma equilibrada. Las horas dedicadas al estudio diario, no obstante, son muy reducidas o están dadas por las posibilidades de estudiar en el viaje o en tiempos muertos. Es evidente que esta situación no resulta favorable para un alumno que inicia sus estudios; incorporarse a la vida laboral, aun con todas las ventajas que pueda significar, debería producirse una vez que el joven esté afianzado en su estudio y haya podido comprender la mecánica que le es propia; en esa instancia, trabajar algunas horas puede ser favorable a su formación y a su experiencia futura.


  Las investigaciones sobre el tema, elaboradas por las secretarías académicas y por las direcciones de orientación vocacional de las universidades, aportaron información que permite sacar algunas conclusiones.


  Se presentan opiniones encontradas en relación con la dinámica conjunta del trabajo y el estudio. Tanto expertos como directivos estiman que trabajar en forma simultánea al estudio es contraproducente, al menos en los dos o tres primeros años de la carrera. La necesidad de dedicar un número importante de horas al estudio, las dificultades para combinar los horarios de asistencia a clases con los laborales, las condiciones de trabajo desfavorables, con pocas facilidades para solicitar días por estudio o permisos para salir del trabajo en horarios especiales, los empleos precarios y los empleos familiares son algunos de los problemas que los afectan.


  Las dificultades pueden estimarse por la necesidad de compatibilizar un equilibrio entre los horarios destinados a cada una de las actividades, la dedicación y el compromiso que ambas exigen. Esta doble exigencia, en muchos casos, provoca un notable deterioro en el desempeño académico, no permitiendo al estudiante sostener el buen promedio solicitado por empresas e instituciones, o necesario a la hora de solicitar becas. La consideración de realizar un trabajo en forma simultánea con el estudio también depende de la carrera que se sigue. Muchas carreras exigen numerosas horas de asistencia a la universidad para realizar los cursos o dedicar al estudio, como ocurre con ciencias exactas o medicina; para otras, la inserción laboral previa resulta más favorable.


  Trabajar y estudiar brinda más independencia e incrementa la autoestima, exige responsabilidad y permite la valoración del propio esfuerzo y del esfuerzo familiar; sin embargo, docentes y profesionales no recomiendan largas jornadas laborales, porque el estudio tiene sus propias exigencias con las cuales se debe cumplir (Goicovic Donoso, 2002).


  Por otra parte, trabajar tiene algunas ventajas, sobre todo si la ocupación laboral coincide con la futura profesión o con actividades propias del área disciplinar. Además, los estudiantes que estudian y trabajan adquieren mayor independencia y autonomía, a la vez que aprenden a realizar una mejor administración del tiempo. En general, el mercado laboral suele valorar la experiencia previa.


  Esta tensión estudio-trabajo, desde la óptica docente y de los responsables institucionales, se manifiesta a favor de la dedicación exclusiva al estudio, ya que es ventajoso para concentrarse en él, finalizarlo más rápidamente, poder aprender y obtener mejores calificaciones; mientras que los estudiantes parecen tener una opinión a favor de incorporarse antes al mercado laboral y no depender absolutamente de la cobertura económica familiar.


  En este sentido, puede observarse que tampoco existen muchas opciones. Fanelli (2001) muestra que, mientras las familias solventan el 60% de los gastos del estudio, el trabajo de los estudiantes cubre el 26%, y ambos simultáneamente el 12%; las becas a las que tienen acceso los estudiantes no pueden solventar más que el 2% de los gastos, cifra que resulta claramente insuficiente.


  Otros estudios confirman estos valores, respecto de los subsidios, con cifras que no superan el 3% (Riquelme y otros, 2011; Porto y Di Gresia, 2000). Las instituciones instrumentan algunas otras opciones, como solventar gastos de bibliografía, pasajes o algún gasto concreto, para reducir los costos a cargo de los estudiantes, sin embargo, esta cobertura resulta insuficiente. El sistema de becas incrementó su cobertura en los últimos años; así, el Programa Nacional de Becas Universitarias se quintuplicó en el período 2002-2009, y se incorporaron el Programa Nacional de Becas Bicentenario y el Programa Nacional de Becas TIC. Sin embargo, las cifras que provee el Anuario Estadístico del Ministerio de Educación (2009) muestran que esto aún resulta insuficiente, dado que el total de becas alcanza al 2,56% de los estudiantes.


  5. Mercado laboral y logros educativos


  Las políticas de democratización de la educación facilitaron e incrementaron las posibilidades de los jóvenes de acceder a la educación secundaria, cuyas tasas de matrícula se elevaron. La educación media quedó sumida en profundos cambios y reformas, abandonó su habitual formación preparatoria como paso previo a la universidad, disminuyó sus estándares de calidad y se convirtió en una educación con estándares que se asemejaban más a los propios de la educación básica, con mayor llegada y cobertura, con mayores índices de aprobación pero no de calidad, mientras se incrementan la repitencia y los años de estudio.


  Por su parte, la educación superior, presionada por los incrementos de matrícula secundaria, favorecida por el libre acceso y la gratuidad, daba lugar y cabida cada vez a un mayor número de estudiantes, cuya matrícula prácticamente se duplicó en los últimos quince años.


  Las instituciones aceptaron la demanda, no cerraron sus puertas, y permitieron que una mayor cantidad de alumnos ingresaron a las aulas, cada vez con menor nivel de calidad, con una formación más heterogénea y con una preparación más deficiente. Las instituciones propusieron mayor número de carreras, incrementaron y diversificaron su oferta para captar mayor número de estudiantes, pero éstos permanecen en las aulas durante largos años, sin poder, en general, completar y finalizar las carreras que emprendieron.


  Así las cosas, las instituciones con un elevado número de estudiantes golpeando sus puertas cada año incorporan docentes que se hacen cargo de grupos numerosos. La enseñanza se vuelve impersonal, rápida, lentamente baja su calidad, los estudiantes tienen serias dificultades para aprobar los exámenes y, desilusionados por sus fracasos, optan por abandonar las instituciones, entendiendo que la universidad no es para ellos.


  Las consecuencias de este proceso perverso quedan plasmadas en carreras de muchos años de duración, para los que logran quedarse entre las aulas universitarias. Además, los estudiantes deben financiar sus carreras, ya que estudiar tiene sus costos, y el rendimiento es bajo y lento; acompañan los cursos con trabajos que los insertan en el mercado laboral, muchas veces en una forma demasiado temprana. La carrera se prolonga hasta que finalmente se termina, o bien corre riesgo de naufragar, y en algunos casos el estudiante se fortalece y retoma los estudios para finalmente salir adelante. En otros casos, la única opción parece ser el abandono. O bien, dicho de otra forma, la deserción se vuelve una opción.


  El mercado laboral, afectado por los cambios que las fuerzas transformadoras de la globalización y las nuevas tecnologías le exigen, incorpora recursos cada vez más calificados ante las demandas de las empresas y de las industrias. Pero este mercado impone sus propias reglas, es exigido por los tiempos de realización y finalización de las tareas, y no tolera demoras. Además, exige cada vez más altas calificaciones y titulaciones, y está limitado por los costos impuestos por las economías internacionales, nacionales y regionales.


  La formación que brinda la universidad no siempre se ajusta a sus requerimientos; sin embargo, pueden realizarse las adaptaciones necesarias. Los mayores niveles de educación implican mayor crecimiento en capital humano, y el aprovechamiento y la distribución del conocimiento permiten organizar ejes de desarrollo para las regiones y los países. Así, el incremento de capital humano redunda en beneficio de las mismas sociedades, y las universidades pueden convertirse en el corazón propulsor de las regiones si toman acabada cuenta de sus necesidades y las hacen propias a través de sus desarrollos en investigación (Gómez, 2001).


  El incremento de capital humano se manifiesta a través del crecimiento y del desarrollo económico, si bien el deseo de estudiar y capacitarse es una decisión personal e individual que asume el sujeto. Sin embargo, éstos perciben las posibilidades futuras que les puede otorgar el estudio y concretamente el título, a través de las señales que reciben del mercado laboral, que les indica cuál será el ingreso a percibir en un futuro mediato (Formichella y London, 2005); si bien, en este sentido, algunos autores profetizaron un notable incremento de graduados que el mercado no podría absorber, como así también la desvalorización de los títulos universitarios en función de la masificación de la educación superior, dado sólo por el correr del tiempo (Seage y De Blas, 1974).


  Aun en estas condiciones, acceder a los niveles más altos de educación cada vez resulta más imprescindible, porque es la forma de no quedar relegados en los ingresos percibidos, una vez que los títulos secundarios se han desvalorizado, dado que hay un mayor número de estudiantes que acceden a este diploma básicamente y como consecuencia de la instaurada obligatoriedad. Una investigación realizada por el Departamento de Economía de la Universidad del Sur analiza cómo los ingresos más elevados, en un 30% de la población, corresponden a quienes completaron los niveles máximos de titulación, y esa proporción decrece de acuerdo al nivel educativo (Formichella y London, 2005).


  El estudio profundiza la investigación y establece la relación existente entre los logros educativos y los indicadores del clima del hogar y el nivel de ingresos de éste; concluye que, cuando se incrementa el nivel de ingresos del hogar de pertenencia, también se incrementa el nivel alcanzado por los logros educativos. De esta manera, quienes pertenecen a los estratos sociales más desfavorecidos son quienes tendrán mayores dificultades para acceder y completar cada nivel educativo, reproduciendo las condiciones de pobreza para ellos y para generaciones futuras en sus familias; a menos que un proceso de intervención externo logre equilibrar la balanza de las desventajas estructurales, concediendo más a quienes menos tienen. Y por más debe comprenderse incrementar, acompañar y sostener posibilidades educacionales concretas, a fin de romper con los procesos perversos.


  6. La búsqueda del tesoro: descubrir la vocación


  En la etapa que corresponde a los últimos años de la escuela secundaria, los jóvenes comienzan a preguntarse qué harán. Cada uno, según sus posibilidades, elige si estudiará, piensan qué estudiará, o si trabajará, qué hará cuando finalice esa etapa que ya tiene programada en su vida. No sólo inspecciona un deseo en sí mismo, sino que trata de buscar referencias e identificaciones. Esta búsqueda interior no parece tarea sencilla, máxime en una etapa en la cual se pierde la contención de la escuela y del direccionamiento paterno que acompañó hasta ese momento, dado que entraña una decisión que lo acompañará en los años futuros.


  Este presente está dado por la escuela media, donde los padres y la familia han elegido los caminos que el niño y el adolescente siguieron; pero es a partir de aquí donde debe pensar y decidir por sí mismo cómo continuar. En este sentido, la familia no sólo ha sido responsable de la educación en el hogar, en tanto depositaria de la educación de los hijos, sino que también ha formado, a lo largo de los años, una serie de conductas, ha instalado valores y ha definido una forma de ser en correspondencia con el habitus. Su elección indica en qué escuela debe estudiar, si ésta debe ser pública o privada, laica o confesional, de doble escolaridad o de escolaridad simple. Acompañó los pasos del niño-adolescente al ingresar en la educación media y durante la compleja etapa de la adolescencia; pero ahora, llegado a este punto, la familia, según sus características, puede asumir distintos roles y formas de intervención.


  De esta forma, un mandato familiar puede estar incorporado, indicando el camino a seguir en una profesión determinada, como ocurre en las familias de los profesionales, donde los padres médicos tienen hijos que quieren ser médicos, que se benefician con un conocimiento “natural” de la profesión. En las primeras décadas del siglo XX, las familias definían un oficio para sus hijos, quienes, al concluir la niñez, se iniciaban en una etapa como aprendices al lado de un maestro del oficio. Pero, ya sea inducida o en forma personal, en algún momento llega la elección.


  Esta doble búsqueda permite descubrir e identificar los intereses, por un lado, y las habilidades y las destrezas, por otro, a fin de poder definir cuáles de ellas se quieren cultivar (Elizalde y Azuri, 2007). Asimismo, un abanico de posibilidades y elecciones muestra un tablero difícil incluso de leer y comprender, que contiene carreras y posibilidades diferentes. Las preguntas claves parecen estar dadas por qué elegir y cómo continuar. Responder esas preguntas conduce no sólo a saber qué estudiar sino también a definir un proyecto personal de vida. A veces, la elección es tan difícil que paraliza y, ante la dificultad de no saber qué hacer, por omisión, se toma la decisión de no hacer, que también es una elección (Schujman, 2011).


  La decisión se vuelve cada vez más difícil, más compleja y menos clara. Este momento de desorientación y dificultad puede durar años si no se le pone un coto, si no se decide empezar por algún camino, aun para equivocarse, si es necesario (Elizalde y Azuri, 2007). Las instituciones, muchas veces, no encuentran la forma de acercar la información que permita conocer universidades e institutos terciarios, y de informar sobre las posibilidades de elección. Por otra parte, tener información desorganizada y sobreabundante no ayuda.


  Es el momento en el que los profesionales y los equipos de orientación pueden ayudar a descubrir en lo personal y a conocer, en la oferta de carreras, la exigencia, el tiempo a invertir, la duración y las posibilidades a futuro. Es el tiempo de definir el qué, el cómo, el cuándo; de pensar cuál es el proyecto personal de vida donde se instala esa elección. Se hace camino al andar,[18] y al andar se va incorporando aquello que se aprende, para transformarlo y aprehenderlo; el aprendizaje cambia al sujeto una vez que se incorpora en la experiencia de aprender y crecer, que tiene que ver no sólo con la lectura y la escritura sino también con conductas y ejemplos de profesores y con la identificación personal (Aras, 2011).


  La vocación es la motivación que moviliza e impulsa a realizar acciones que de otra forma habrían sido ignoradas, aquello que desplaza y desarticula desde adentro del ser para alcanzar eso que es superior a las fuerzas normales del sujeto (Elizalde y Azuri, 2007). La vocación es la responsable de movilizar, otorgando movimiento y dando causa de ello. Es el motor propulsor de los actos que facilita la búsqueda en virtud del encuentro. Encontrar la vocación, o un canal conducente a ella, no facilita los caminos, pero hace prevalecer la fortaleza.


  Sin embargo, existen formas que permiten con mayor facilidad descubrir la vocación, con la ayuda de equipos profesionales adecuados, y es importante asesorarse porque esta búsqueda es personal, individual y distintiva. La elección de la carrera a seguir, como así también la elección de la universidad, no debe ser un hecho fortuito, condicionado por el desconocimiento, el capricho o el azar, sino que debe ser estudiado y regulado desde lo personal, para que resulte a medida, como si fuera un traje que no puede ser grande ni pequeño sino de un tamaño justo y adecuado.


  Los procesos que permiten descubrir la vocación, si pueden realizarse a lo largo de la historia educacional, acompañados desde las instituciones educativas y con el respaldo de los padres y de la familia, resultan menos complejos (Migliorini, 2010). Mejor aun si se identifican habilidades y destrezas desde la escuela primaria y desde la escuela secundaria, con el adecuado involucramiento de los padres en los procesos vocacionales de sus hijos, para poder comprender y entender cuáles son los intereses, las perspectivas y las habilidades que los guían, permitiéndoles saber qué es lo que quieren hacer en la construcción de la vida; siempre teniendo en claro que puede modificarse y cambiarse con el transcurso de los años, pero como resultado de un proceso.


  La vocación es un secreto a develar de alguna manera; es un tesoro a descubrir, personal y particular, que no se puede guiar por leyes que aseguren que todos los jóvenes deben seguir una carrera universitaria. Muchas veces, los mandatos y las herencias familiares aportan más confusión a la difícil tarea de encontrar y hallar el camino futuro; pero, de hecho, las familias son quienes poseen mayor gravitación en la elección realizada (Kligman, 2005). Sin embargo, ser futbolista, músico o bailarina de ballet implica dedicación, esfuerzo y disciplina, y en muchas ocasiones las habilidades, las capacidades y los intereses se cruzan con los valores y las obligaciones que se fomentan desde las familias, sus mandatos y las obligaciones por herencia. De esta forma, la familia debe ser un marco de contención y direccionamiento, pero no de conflicto, a fin de lograr que los jóvenes no adivinen su vocación, sino que puedan compartirla y disfrutarla, con padres atentos a las habilidades y las capacidades de sus hijos, como así también a la forma en que pueden ayudarlos a desarrollarlas.


  Cómo elegir, qué elegir


  Elegir en la incertidumbre, planificar el futuro cuando todo resulta incierto y no se puede planificar son algunos de los enigmas a los que se enfrentan los jóvenes en la última etapa del secundario, en la que sus temores y sus ansiedades asoman de distintas formas. La escuela, esa etapa conocida, está por llegar a su fin; el después, el futuro tan temido, es sólo un signo de interrogación que deberán comenzar a desbrozar.


  Un conjunto de profesionales e investigadores realizaron un estudio dirigido a estudiantes de colegios secundarios; esta investigación se instrumentó en un total de 108 colegios. En esta encuesta, y en forma coincidente con otras investigaciones (Kisilevsky y Veleda, 2002), el 67% de los estudiantes manifiestan que desean continuar con estudios de nivel universitario, y un 14%, con estudios terciarios no universitarios. Además, más del 70% expresa sus deseos de estudiar, trabajar y realizar otros proyectos en forma conjunta.


  Otros aspectos señalados están dados por la alta correlación entre la carrera elegida y los estudios cursados en la escuela media y por la elección destacada de las carreras tradicionales (entre ellas, Abogacía, Medicina y Contador Público), lo que puede interpretarse desde el amplio conocimiento que poseen los jóvenes sobre ellas, y por su asociación a factores de tipo históricos y sociales vinculados al ascenso social.


  De la misma forma, se destaca la desinformación que poseen los jóvenes sobre la oferta de carreras, las actividades a realizar como profesionales y las relaciones que existen entre ambas (Rascován, 2010).


  En este sentido, una investigación analiza el caso de los ingresantes a la carrera de Turismo de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de la Universidad Nacional de Mar del Plata, mediante una serie de entrevistas en profundidad. La investigación, que permite obtener como resultado el perfil de los ingresantes a la mencionada carrera, revela que los estudiantes tienen una imagen distorsionada de ésta en el momento del ingreso, ya que en su imaginario se confunde el turismo con las actividades, los servicios y las áreas de estudio propias de la carrera (Arana y Bianculli, 2010).


  En la Facultad Regional de Avellaneda de la Universidad Tecnológica Nacional (FRA-UTN),[19] una investigación permite trabajar con un grupo en particular compuesto por aspirantes a ingresar a las carreras de Ingeniería, en el ciclo de nivelación de 2006. Estos estudiantes abandonaron los cursos, a pesar de haber rendido satisfactoriamente las asignaturas que se consideran con mayor nivel de dificultad (Kozac, 2010). A fin de observar las causas del abandono, y con el objetivo de identificar si una causa era de origen vocacional, se decide convocar a los jóvenes, que pertenecen a una población heterogénea del conurbano bonaerense. Este grupo posee padres con estudios primarios o secundarios, pero no terciarios, y trabajan en relación de dependencia, como comerciantes o en oficios. Además, pertenecen a familias cuyo concepto familiar es similar al que posee un equipo donde rige una máxima del tipo el trabajo de todos ayuda al sostenimiento de todos y deben financiar sus propios gastos en el corto plazo.


  La carrera universitaria es percibida como una alta inversión en tiempo y en esfuerzo, que quizás, algún día, dará su retribución. Deben enfrentar algo para lo que no están preparados, la frustración dada por el fracaso de rendir mal los exámenes frente a sus pares y a sus profesores, y en muchos casos el abandono es el resultado de una especie de efecto contagio: abandonan en la medida que lo hacen sus compañeros. Reconocen un salto que es necesario dar entre la escuela media y el ingreso, y lo vislumbran con una sensación de confusión y soledad que, en realidad, oculta la frustración del no poder. El cambio sólo se produce cuando cada uno logra expresar, en una especie de ritual, su deseo y la importancia de ser ingeniero como un juramento desde la emoción (Kozac, 2010).


  Marco legal y normativo en relación con la orientación vocacional


  En relación con el marco legal, la Ley de Educación Nacional Nº 26.206, de 2006, en su Título II, sobre el sistema educativo nacional, Capítulo IV, establece:


  La Educación Secundaria en todas sus modalidades y orientaciones tiene la finalidad de habilitar a los/las adolescentes y jóvenes para el ejercicio pleno de la ciudadanía, para el trabajo y para la continuación de estudios.


  Indica específicamente, como uno de sus objetivos, “desarrollar procesos de orientación vocacional a fin de permitir una adecuada elección profesional y ocupacional de los/as estudiantes” (LEN, artículo 30, inciso h).


  En el ámbito de la provincia de Buenos Aires, la Ley de Educación de la Provincia de Buenos Aires Nº 13.688,[20] promulgada por decreto 1.296/07, el 5 de julio de 2007, en el Capítulo V, que corresponde a la educación secundaria, manifiesta que este nivel de educación es obligatorio. Entre sus objetivos y funciones establece, en un todo de acuerdo con la LEN, que es necesario “desarrollar procesos de orientación vocacional con el fin de permitir una adecuada elección profesional y ocupacional de los adolescentes, jóvenes y adultos” (ley Nº 13.688, artículo 28, inciso j).


  Por otra parte, en el Título IV, “De los derechos, responsabilidades y obligaciones de los miembros de la comunidad educativa”, en el Capítulo I, “De los alumnos”, expresa:


  Todos los alumnos tienen los mismos derechos, obligaciones y/o responsabilidades, con las distinciones derivadas de su edad, del Nivel educativo o Modalidad que estén cursando y/o de las que se establezcan por leyes especiales. (Artículo 88)


  A su vez, manifiesta expresamente entre sus derechos:


  Recibir orientación vocacional, académica y profesional-ocupacional que posibilite su inserción en el mundo laboral y la prosecución de otros estudios. (Ley Nº 13.688, artículo 88, inciso g)


  De esta forma, queda establecido el marco legal que ordena la orientación vocacional para los estudiantes del nivel secundario en el ámbito de la Nación y en el ámbito de la provincia de Buenos Aires, ya que las universidades públicas y privadas poseen jurisdicción nacional, si bien algunas de ellas están ubicadas físicamente en la provincia de Buenos Aires y, de hecho, nutren sus aulas con egresados de sus escuelas.


  El área de orientación vocacional, instrumentada desde las escuelas secundarias y articulada desde las universidades y las instituciones de educación superior, se vislumbra como una posibilidad concreta para los jóvenes, para insertarse con mayores conocimientos sobre la carrera que desean iniciar, pero también sobre sí mismos y sobre sus posibilidades concretas en relación con quiénes son y con quiénes desean ser (Tarsitano, 2010).


  A su vez, resulta imperiosa la necesidad de establecer espacios que permitan la transición de los jóvenes desde el nivel medio al nivel de la educación superior, de forma tal de evitar en este tránsito dos elementos riesgosamente presentes: la vulnerabilidad social y la forma potencial de la exclusión.Estos espacios pueden ser una opción que permita disminuir la desorientación de los jóvenes, reducir los años de vagabundeo sin rumbo fijo en el sistema de educación superior, y reducir los costos educacionales y sociales que esta situación provoca, protegiendo a los jóvenes de las mencionadas amenazas: la vulnerabilidad y la exclusión (Rascován, 2010: 23).


  7. El retrato en el espejo


  La construcción de la identidad es una tarea que se asume sin darse cuenta y que se procesa a lo largo de los años; al igual que el retrato de la identidad moderna se realiza desde y a través del tiempo, donde a la historia ocurrida se suman las influencias que tiñen esa misma historia y que hacen que, al mirar hacia atrás, no resulte posible deshacerse de lo ocurrido, tal como lo explica Charles Taylor (1996) en la génesis del yo moderno. A medida que transcurre el tiempo, todo aquello que se vive produce cambios y modifica la perspectiva; de la misma forma que en la historia de la humanidad, donde el hombre recibe la influencia de la historia transcurrida, de su entorno familiar y sociocultural, donde incorpora el habitus como parte de los procesos normales por los que transcurre. De esta manera, cada uno se encuentra con su propio retrato, cuyos rasgos fueron hechos por la influencia de la familia y por la propia historia social y escolar, que dejan su impronta en el rostro, definiendo sus rasgos y marcando sus pliegues.


  Así se traza la propia senda, mezcla de pasado y de presente, en la que no están ausentes las controversias de la modernidad, coincidentes, en parte, con otras sendas trazadas en este tiempo (Taylor, 1996: 521). La modernidad ha impreso en los jóvenes ciertas características que le son propias, desde un desvinculado modo instrumental que le otorga una perspectiva individual y utilitarista del valor que la vacía de significado hasta hacerle perder sus tradiciones, mientras absorbe los valores morales y vacía de toda riqueza que no sea meramente material.


  No existe conflicto entre la razón instrumental y la realización expresiva, debido al concepto del agente. Dado que esta constituido por el lenguaje, ese intercambio entre agentes está más allá de lo que es la relación sujeto-objeto; en esta relación, se libera de la relación, de forma tal que el otro no es externo, sino que permite la realización de la construcción del propio yo, como plantea Taylor (1996) en relación con Jürgen Habermas.


  Son los ideales los que muestran un camino a seguir en este tiempo sin huellas, donde el hombre parece haber perdido toda limitación a sus propios actos, donde ser libre parece sinónimo de poder realizar cualquier acción sólo por desearla. Un hombre que no tiene una religión que lo contenga, que no puede confiar en otro hombre, que no sabe para qué vive y que desconoce bienes y valores. En definitiva, un hombre al que sus propios avances científicos y tecnológicos le dan cada vez más poder, pero que carece de convicciones nobles para utilizar ese poder, y que se siente solo y huérfano como un niño que no sabe adónde ir.


  Los conflictos de la modernidad reconstruyen una idea moderna de la historia mediante la reconstrucción y la narración. Conflictos que, de un modo u otro, están como flotando en el aire a la hora de tomar decisiones, participando de la vida de todos los días del sujeto, afectándolo (Taylor, 1996).


  Estos conflictos se manifiestan en conductas sociales, a veces incomprensibles, y siguen un patrón de conducta que la mayoría de los seres humanos desconoce, pasando inadvertido; pero ciertamente está de manifiesto en todas y cada una de las actitudes. Se manifiesta desde la televisión, las propagandas, las respuestas de los adolescentes, la moda o las tendencias sociales. Es conocido por los padres en la mesa familiar, y por maestros y profesores en las aulas, donde se muestra a través de comportamientos de los jóvenes, representando muchas veces actitudes sociales impuestas o trasladadas mediante la transculturalización o los medios de la tecnología.


  Los jóvenes y los adolescentes que inician sus estudios lo hacen entendiendo que la educación formal es una especie de seguro para sus vidas, una posibilidad de crecimiento que los lleva a un mejor trabajo, los inserta en la comunidad y los favorece en el futuro. Sin embargo, parece existir un motivo que se oculta al análisis superficial. De hecho, diversos trabajos e investigaciones realizadas acreditan que el mayor logro educativo se correlaciona con mayores ingresos, ya sea para ascender en la escala social, ya sea para no descender en los tiempos críticos. De una forma u otra, más años de escolarización de los padres los ubican mejor posicionados en los niveles de ingreso familiar, y expresan mejoras económicas y sociales, aun en los tiempos más difíciles.


  Pero los jóvenes parecen haber abandonado un modelo por descreer de él, por desconfiar de él, como si participaran del proceso de reconstrucción con todas sus dudas y angustias. Además, no se muestran seguros a aceptar que, efectivamente, el finalizar la escuela media o la carrera elegida represente para ellos algo bueno o necesario.


  Sin embargo, el pasaje por la universidad nunca resulta indiferente. Este tránsito que realizan los jóvenes se produce entre el ingreso a la universidad y la graduación o el abandono; pero, en este último caso, pueden quedar anhelos, deseos, expectativas y sueños que pasan al arcón donde se guardan las frustraciones. No obstante, no resulta lo mismo haber podido participar del ingreso a la universidad que nunca haber recorrido sus aulas; haber cursado alguna asignatura que nunca haber entrado a la universidad. La ventaja aparente, dada por la facilidad del acceso a la educación superior, se vuelve en contra, enmascarando una realidad que no recibe su nombre, por una especie de pacto de silencio social.


  Nuevas sintomatologías se observan en los jóvenes, como la desmotivación, la insatisfacción y el abandono de los proyectos que deseaban iniciar o que inician para abandonar inmediatamente. El desinterés, la apatía y la desconexión emocional son parte de este nuevo estado que los afecta en forma cotidiana, que influye sobre sus elecciones vocacionales y no les permite elegir porque se encuentran demasiado desmotivados y desinteresados. Nada parece ser lo suficientemente importante como para apasionarlos, dificultando las elecciones o cambiando la decisión sin poder comprometerse con ninguna de ellas (Messing, 2007). Estas actitudes, en su conjunto, debilitan a las instituciones en general, particularmente a la escuela y a la familia, y se hacen eco de los mensajes de facilismo e inmediatismo que provienen de otros entornos.


  Los cambios en los vínculos con los padres confunden a los jóvenes, que se mimetizan con los adultos, estableciendo una simetría inconsciente con ellos, copiándolos pero sin apoyarse emocionalmente en ellos. Se consideran autosuficientes, pero no pueden discriminarse de sus padres ni separarse de ellos en el normal proceso evolutivo. Los jóvenes pierden interés por el mundo del conocimiento porque entienden que ya saben sin necesitar aprender, situación que provoca el aburrimiento, el sueño constante, la falta de organización y severas dificultades para permanecer durante un tiempo importante estudiando o para presentarse a rendir exámenes. A su vez, les resulta muy difícil recuperar su lugar de hijos y quebrar la autoexigencia que se manifiesta en actitudes omnipotentes e hipercríticas, que les producen una importante desvalorización y los conducen a un estado de absoluta soledad. El reconocimiento de esta situación les puede permitir reencontrarse con el entusiasmo y el compromiso para enfrentar sus proyectos, realizar sus elecciones vocacionales y sostener en el tiempo la carrera elegida (Messing, 2007).[21]


  Los jóvenes viven un estado de desorientación que a veces puede volverse permanente. La formación de una identidad bien definida es fundamental para poder armar el rompecabezas personal, incorporando elecciones e identificaciones que se realizan a lo largo de la historia personal mediante variables que se toman desde el contexto social e histórico, desde la historia familiar y desde la historia de vida, todo lo cual confluye en este proceso (Schujman, 2011: 47). En este instancia de formación, se debe tratar de interpretar a los jóvenes que participan de este proceso en constante definición, que conserva su esencia y su historia, pero además incorpora los nuevos parámetros en su inacabada identidad (Uriondo, 2010).


  8. El rol de la familia


  El rol de la familia es fundamental desde que el adolescente o el joven inician la búsqueda a través del proceso vocacional, mediante el acompañamiento y el apoyo en su decisión, y en la elección de la universidad y de la carrera.


  La familia no sólo es responsable desde la solidez del respaldo a la elección, sino también desde el sostén o la colaboración económica, y el respeto por el espacio y los tiempos de estudio, ya que para estudiar es necesario un espacio tranquilo donde poder hacerlo; si el hogar no es el lugar apropiado, puede serlo la biblioteca de la institución. También son importantes la luz y la tranquilidad. Muchas veces, sin esos pocos elementos, resulta difícil encontrar un espacio de concentración, tanto para organizarse como para estudiar.


  La familia no sólo impone y modela a través del habitus, estableciendo valores y formatos en la conducta y en el desarrollo de la personalidad, sino que, además, de su herencia formativa y de su capital social, dependen la predisposición al estudio, al esfuerzo, a la dedicación y al compromiso. Es la familia quien define la educación, quien encamina y acompaña hasta el final de la carrera; su apoyo y su contención resultan fundamentales para alcanzar logros.


  Además, la mayor cantidad de demandas y de exigencias proviene de la familia. Así, por un lado, apoya los objetivos y las metas pero, por otro, exige, desde múltiples demandas, los tiempos que son necesarios para el estudio. Cabe recordar que la familia funciona como un sistema, y cualquier cambio produce modificaciones en el todo; tal es el caso al comenzar un estudio universitario, al iniciar un trabajo, o cuando se decide estudiar y trabajar, ya que estos cambios producen alteraciones en el habitual ritmo familiar (Schujman, 2011).


  Es imprescindible el acompañamiento del núcleo cercano, como padres, hermanos, pareja y amigos, en ese lapso prolongado, en el tiempo propio del desarrollo de la carrera. Es un tiempo lento de incorporación de conocimientos, aprendizaje, exámenes, más aprendizaje y más exámenes, para que, al final del período, se obtenga como resultado la aprobación, o no, de las asignaturas. Es necesario el apoyo del círculo íntimo familiar, aunque sólo sea para que el estudiante sepa que están allí, dispuestos a sostenerlo en los momentos más difíciles, a acompañarlo en los fracasos y en los momentos de agotamiento o de debilidad.


  9. El oficio de estudiante


  Si bien, en principio, la vida de los estudiantes parece transcurrir entre las clases y las prácticas, estudiar y aprender implican un proceso de internalización de conceptos, de relaciones, de aplicaciones y de transferencias de conocimientos. El tiempo en el que los estudiantes están cursando las asignaturas es sólo una parte de ese aprendizaje. Este aspecto tiene que ver con los primeros conocimientos sobre los temas, con las primeras enseñanzas que el profesor acerca a los alumnos. Luego, avanza con ellos, mientras que gradualmente se incrementa la dificultad del aprendizaje; pero el profesor que enseña un tema no lo agota en su clase, esto es sólo una parte, un aspecto que el alumno debe profundizar a través de la lectura y la ejercitación.


  Cuando los estudiantes inician sus cursos en el primer año universitario, y más aun si nunca antes habían estado en un aula universitaria, uno de sus primeros aprendizajes está dado en relación con el estudio en sí. Los tiempos en los cuales se desarrollan los temas, al igual que la cantidad de información y el nivel de dificultad de los aprendizajes, hacen necesario que los inexpertos estudiantes reciban pautas claras en relación con cómo abordar las materias, qué estudiar, qué es lo más importante y por dónde se debe comenzar.


  El éxito en los cursos a realizar depende, en buena medida, del logro que significa armonizar estos pequeños elementos, que en su conjunto conforman la mecánica que facilita el proceso del aprendizaje. Éste lleva implícitas varias etapas, desde la lectura previa a las clases de los temas a desarrollar para una primera aproximación hasta el estar en clase, donde por estar se entiende no sólo hacerse presentes con su cuerpo, sino también con sus actitudes: participar, atender, escuchar, compartir y hacer las actividades propuestas por el profesor; si bien son simples de enumerar, no resultan sencillas para los estudiantes a la hora de estar en clase, fundamentalmente porque no siempre están presentes.


  En efecto, las estadísticas de presentismo-ausentismo permiten verificar que los estudiantes no están presentes en las clases, faltan y llegan tarde con mucha facilidad. En una investigación realizada en cuatro universidades españolas, en el marco del proyecto Modalidades de Vinculación al Estudio-Aprendizaje en la Universidad, los resultados pretenden mostrar al estudiante universitario tal cual es y de acuerdo con la propia manifestación de los estudiantes, y no como los profesores desearían que fueran. En relación con la asistencia a clase, los estudiantes explican que, si bien son marcadas las inasistencias, y es práctica común faltar a clase, se hacen presentes en el momento de los exámenes (Ariño Villarroya y otros, 2008). De esta forma, se clasifica a los estudiantes, según los motivos de sus ausencias, en: quienes poseen un trabajo como primer ocupación y el estudio es una actividad complementaria; quienes directamente no van a clases; quienes son selectivos y eligen a qué clase, qué materia y con qué profesor asisten; los justificados, que son aquellos que sólo faltan ante imprevistos, y los repetidores o recursantes, que no asisten porque ya asistieron antes.


  Las ausencias son un primer síntoma de distanciamiento y de desconexión con el estudio; el primer paso debería ser poder estar presentes con toda la capacidad de raciocinio y concentración, para comprender, para escuchar, para tomar nota, pero también para involucrarse con los temas, con los contenidos y con el aprendizaje, porque la carrera en sí es el resultado de tejer la trama de cada una de las asignaturas que la conforman, en cada una de sus especificidades, de forma tal que el resultado de esa formación como un todo es el profesional o el científico.


  Los primeros meses son aquellos que el sujeto utiliza para interiorizarse de ese mundo particular, insertándose en esa inspección que le permite identificar qué hará en los siguientes meses y años; para comprenderlo, debe dedicar ese tiempo sólo a esa actividad. Poco después, a medida que asiste a clases, lee la bibliografía, consigue los libros, arma su grupo de estudio y se compenetra en la carrera, tiene lugar en él esa transformación interna que le permite comprender el cómo, es decir, qué debe hacer para obtener buenos resultados en sus exámenes y llevar a buen puerto la carrera en sí misma.


  En ese momento se produce ese cambio, se produce la transformación que lo lleva de ser un sujeto más a ser un estudiante universitario que sabe qué hacer y cómo. Hasta ese momento, es necesario cuidarlo y protegerlo como si fuera un niño, pero a partir de allí podrá avanzar solo, se sentirá seguro y hasta podrá ayudar a otros a alcanzar ese mismo punto de madurez en el estudio.


  Los exámenes marcan los hitos fundamentales en la vida de los estudiantes y, a partir de allí, ellos organizan todo el resto de sus actividades, a la vez que identifican las asignaturas más sencillas y las más complejas, y la cantidad de tiempo y de esfuerzo que deben dedicarle a cada una, como así también la mayor o menor cantidad de estrategias que es necesario desarrollar a la hora de rendir y de poder demostrar aquello que se ha aprendido o no. Probablemente, por ese motivo muchos estudiantes, a la hora de rendir, en su primer o segundo examen parcial, abandonan los cursos sin más. Es el momento de demostrar qué ocurrió durante el tiempo del aprendizaje (Ariño Villarroya y otros, 2008).


  Los ritmos del estudio, muchas veces, se vuelven vertiginosos; si bien hay planes de estudio que contemplan asignaturas anuales, la mayoría de ellos actualmente tienen una tendencia a definir espacios curriculares bianuales, que exigen, por lo general, exámenes parciales (uno, dos o tres), exámenes recuperatorios (uno o dos), en un lapso dado entre cuatro y seis meses, o bien por unas 17 semanas efectivas de clases, y que se completa con un examen final que suele cerrar las asignaturas cuando no son promocionales.[22] Esta situación propia de cada asignatura se repite para aquellas que comparten el período,[23] con diferente grado de dificultad cada una; sin embargo, muchas veces, por la organización propia del dictado de las materias, suelen coincidir asignaturas más difíciles, o que llevan un mayor número de horas de dedicación por su carácter eminentemente práctico, todas a la vez en un mismo cuatrimestre de primer año.


  Entonces, no es únicamente que los jóvenes están en una etapa de transición y cambio, cerrando el ciclo de la escuela media, sino que, cuando ingresan en este nuevo espacio sin límites ni contención, donde eligen y deciden por su cuenta, perciben la soledad y la desorientación, máxime si provienen de escuelas privadas organizadas, que acostumbran a señalarles los pasos a seguir (Ariño Villarroya y otros, 2008).


  En la universidad, y más aun en la universidad pública, se entiende que cada uno sabe hacia dónde se dirige. Es un supuesto obvio e implícito, pero que no es válido para todos los estudiantes en todas las etapas de sus estudios. Una pequeña introducción y un acompañamiento en esta primera etapa pueden resultar fundamentales en un alto porcentaje de los casos. Un acompañamiento que signifique armar un espacio con escalones intermedios que permitan comunicar el final de la escuela media con el principio de la educación superior, en una etapa de transición, cubriendo de alguna forma el hueco que deja libre la escuela media; pero no en referencia a bajar el nivel de enseñanza sino a brindar los medios para que los estudiantes puedan desempeñarse en él.


  Aprender el oficio de estudiante, como cualquier oficio, significa el aprendizaje de un trabajo, de una labor que se debe llevar a cabo durante algunos años y que significa el pasaje que lo conduce a la graduación; el manejo de los tiempos de estudio, de la dedicación a las asignaturas, de la comprensión de las materias, saber cuándo es conveniente rendir y cuándo es mejor preparar la materia con más profundidad. Sin embargo, muchos estudiantes se guían más por la aprobación de las materias que por su aprendizaje en sí, y asumen la carrera como una carrera de obstáculos que deben vencer para alcanzar el diploma. La obtención del título depende en alguna medida de la posibilidad de resolver las tensiones que surgen en lacoordinación del tiempo y del espacio; y de la forma de modelar su trayectoria depende la rapidez por alcanzar la meta, o la profundidad del aprendizaje, o la dedicación simultánea a otras actividades, como la laboral (Bauman, 2000).


  El tiempo y el espacio, en la forma dada por la modernidad líquida, arrastran a una nueva dimensión que se caracteriza por no asumir las consecuencias de los actos, por evitar las responsabilidades y los compromisos, en una época caracterizada por su laxitud y su liviandad. La formación científica y profesional es un proceso que, como otros, lleva tiempo porque incorpora una transformación que se realiza a través de un crecimiento intelectual y ético que permite transformarse en artífices futuros de aquello en lo que hoy se es contemplativo.


  El todo ya, la cultura ligth y descomprometida, no lleva a través de caminos largos y pausados; por el contrario, la inmediatez de su propia exigencia impide alcanzar los logros en los tiempos necesarios para ello.


  10. La relación con los profesores


  El cuerpo docente en una institución educativa es una de sus partes esenciales que hace a su mismo corazón. Es, en alguna medida, una imagen de la institución, que la muestra como en un espejo. No porque la institución se limite al conjunto de sus profesores, sino porque habla de sí misma. Son los docentes los que tañen las asignaturas y les dan forma, los que buscan los caminos y los atajos para que los estudiantes aprendan, y los que intentan mejorar los procesos de enseñanza y de aprendizaje, y ajustarlos según los tiempos propios de su desarrollo, según los grupos y los perfiles de los estudiantes, según las posibilidades de enseñar y el número de los estudiantes que conforman sus cursos.


  Los estudiantes suelen ver en sus docentes todas sus propias imposibilidades; los docentes suelen ver en los grupos de estudiantes sus limitaciones y el marco real que deben darle a cada asignatura; pero, más allá de miradas y de perspectivas, de asignaturas y de carreras, es en el marco de la relación docente-alumno donde se siembra y se cosecha el aprendizaje. La relación con el cuerpo del profesorado es una de las más importantes a lo largo de la carrera, si bien en algunos momentos parece pasar desapercibida y en otros parece resultar insostenible.


  Desde la óptica estudiantil, puede hacerse una clasificación de los docentes que contemple el enfoque que realizan de la asignatura a su cargo, en tanto resulte de tipo memorístico o de una forma más dinámica, expresado por los resultados obtenidos; de acuerdo con el dominio que posean de la asignatura y la calidad de su trabajo; según la gestión que realicen de los tiempos y del aula; según la actitud y la capacidad para motivar el desarrollo de los temas, y en relación con el trato a los estudiantes.


  Se produce la coexistencia de dos mundos, a los cuales el profesor pertenece y en los que debe adquirir competencias: por un lado, la tradición académica, y por otro, la modernidad técnica, que debe complementar y facilitar el proceso de aprendizaje, sin sustituir su acción. No sólo debe transmitir conocimientos, sino que además su actividad debe estar orientada a lograr que los estudiantes asimilen ese aprendizaje (Ariño Villarroya y otros, 2008).


  Buenos profesores, malos profesores, profesores regulares: todos ellos integran el cuerpo docente; algunos se presentan más acordes al gusto del alumnado que otros, algunos son mejores que otros, y sus asignaturas son más interesantes o relevantes para la carrera. Sin embargo, en cualquiera de los casos, siempre puede desarrollarse un feeling especial con alguno de ellos. Los estudiantes reconocen como importantes dos cuestiones en particular: que el aspecto práctico de cada asignatura se ajuste más a la realidad laboral y que el trabajo desarrollado por los docentes sea más coordinado, tanto en forma horizontal entre las asignaturas de un mismo año, como en forma vertical entre las asignaturas de un año y las de otros, a fin de lograr una perspectiva unificada de la carrera como un todo.


  En resumen, la identificación transforma mediante el aprendizaje y hace que los estudiantes se conviertan en personas distintas de las que eran. Aunque se conserve su esencia en todo, al igual que al crecer, con el trascurso de los años, la formación modifica el ser para poder llevar en el interior los ejemplos, las virtudes, las características de quienes trabajaron en pos de esa formación, de quienes se preocuparon para que los alumnos logren alcanzar esa cuota de saber que se entregaba, esa mágica transformación que hace que ya no sean como eran para ser lo que son, un nuevo otro yo, el mismo de ayer y distinto de hoy, sólo por el hecho de esa creación que los profesores realizaron.


  Esa transformación maravillosa y enriquecedora del enseñar y del aprender, del dar y del recibir, del crear y del descubrir, permite ser recreados a través de múltiples estratos pequeños y hasta imperceptibles que los otros dejan en cada uno de los estudiantes, que permiten descubrir quiénes y cómo son cuando sale a la luz su yo. Pero, para poder hacer realidad esta aventura, es necesario animarse a elegir, a crecer y a ser parte de esta transformación que primero hará estudiantes, y profesionales después.


  Por supuesto, nada es posible sin los condimentos necesarios para todo cambio y transformación: esfuerzo, dedicación, estudio, lectura, tiempo. Tiempo destinado a estudiar, tiempo dedicado a crecer y a incorporar; tiempo dedicado a plasmar el aprendizaje en maquetas, en trabajos prácticos, en actividades que se traducen en horas de lucha silenciosa con fórmulas y cálculos; tiempo de lectura de los grandes pensadores de la humanidad; tiempo de conocer la historia que escribieron los antepasados, y tiempo de conocer la geografía y la biología. Ese tiempo que se desea dedicar a otras actividades. Es entonces cuando se debe decir no. Es el momento de resignar el ahora para el más adelante, de postergar el descanso para obtener la ansiada meta que permite el logro, para un día regresar con el título, con ese trozo de papel que se llevó años en pos de la formación y la dedicación, pero que reconforta y enorgullece por el logro que significa.


  En cambio, el abandono puede significar un cambio en la meta, no una frustración en sí, sino sólo un ajuste; pero, cuando el abandono deja el amargo sabor de saber que hay otras realidades que no se pueden alcanzar, es diferente el pensamiento y distinta la actitud. Por eso, es importante conocer qué se puede hacer y qué no, qué se puede elegir y qué no, porque el tránsito por una carrera es largo y difícil, y está lleno de momentos arduos donde se desea dejar todo de lado (Tarsitano, 2010), donde se quisiera olvidar lo que se hace; momentos en los cuales el porqué y el para qué no alcanzan para justificar que se debe seguir adelante. Entonces, cuanto más se conozca de sí mismo, y cuanto mejor informado se esté sobre qué es posible elegir, y cuanto más cercanas estén las expectativas de la realidad, más fácil resultará.


  Al estudiar una carrera, al igual que cuando se emprende cualquier camino, se encuentran dificultades y barreras, pero también se hallan profesores y amigos que hacen que valga la pena haberlo transitado.


  Diferentes facetas se perfilan en los estudiantes hasta que se ajusta la profesión, hasta que se está preparado para salir al mundo, al mundo laboral, al mundo profesional, a ese que aguarda para deglutir a los profesionales que no estén preparados para ser los mejores.



  PARTE 2


  Las perspectivas de análisis


  V. La perspectiva institucional


  1. Las universidades públicas del conurbano bonaerense


  El conurbano bonaerense es el nombre que recibe el cinturón urbano que rodea la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA), capital de la República Argentina. Inicialmente, lo conformaban 19 partidos que, a través de sucesivas divisiones y cambios, modificaron su conformación, y actualmente está formado por 24 partidos. Esta región se destaca por su importancia socioeconómica y su cercanía geográfica al principal centro urbano del país.


  Los partidos del conurbano bonaerense pueden agruparse de diversas formas. Según sus regiones geográficas, en norte, oeste y sur. En otros casos, se los denomina “cordones”, con un sentido de continuidad geográfica e indicando que conforman anillos concéntricos alrededor de la ciudad de Buenos Aires. Las clasificaciones difieren y, por lo tanto, no hacen referencia a los mismos partidos (INDEC, 2005c).


  Esta región creció hacia el interior, complementando el crecimiento de la capital argentina con desarrollos industriales y económicos que se llevaron adelante mediante el asentamiento de grupos inmigratorios de orígenes diversos, a los que se sumaron los provenientes de la migración interna que llegaba desde distintas provincias. Los barrios de distintos orígenes, composición y nivel socioeconómico se distribuyeron alternados en las diferentes zonas geográficas, produciendo una realidad heterogénea con diversos grados de desarrollo urbano y con grupos de niveles socioeconómicos diferentes.


  El INDEC (2005) establece cuatro conurbanos bonaerenses, que están integrados por distintos partidos según criterios de homogeneidad de las variables elegidas. La población total de CABA sumaba 2.890.151 habitantes en 2010, y la del conurbano bonaerense 9.916.715, contabilizando un total de 12.806.866 de habitantes (INDEC, 2012). El crecimiento en el período 2001-2010 es del 4,1% para la ciudad de Buenos Aires, mientras que para el conurbano bonaerense, en el mismo período, es del 14,2%. Los jóvenes que se encuentran en la franja etaria de 17 a 24 años son 334.479 en CABA y 1.346.881 en el conurbano bonaerense, según datos del INDEC[24] correspondientes al último censo de población de la República Argentina, realizado en 2010.


  La población en edad de realizar estudios universitarios se distribuye entre las universidades públicas y privadas de la capital argentina y el Gran Buenos Aires en cuanto a región, mientras que, en relación con las universidades de gestión pública, se distribuye entre la Universidad de Buenos Aires (UBA) y las universidades del conurbano bonaerense.


  Actualmente, el conurbano bonaerense cuenta con doce universidades de gestión pública. La Universidad Nacional de Lomas de Zamora (UNLZ) es la más antigua, creada en 1972, con el objeto de proponer carreras nuevas y disminuir el número de estudiantes de la Universidad de Buenos Aires (UBA). Las llamadas nuevas universidades del Conurbano fueron creadas a fines de los 80 hasta mediados de los 90. A ellas se suman las de reciente creación, en 2009 y 2010, que se encuentran en las etapas iniciales de sus actividades académicas.[25]


  La creación de nuevas universidades de gestión pública amplía su alcance territorial, haciendo que un mayor número de localidades contengan un polo de desarrollo académico y científico, y permitiendo que un mayor número de jóvenes tenga acceso a ellas.


  En un contexto más general, según el CPRES Metropolitano, la región correspondiente a CABA y al Gran Buenos Aires extendido considera, además de la UBA, la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), la Universidad Nacional de Luján (UNLU), las universidades del Conurbano mencionadas y la Universidad Tecnológica Nacional (UTN) en tres de sus Facultades Regionales, 24 universidades privadas y 13 institutos universitarios, que atienden a los estudiantes del sector.


  En el gráfico siguiente, pueden observarse la variación y el incremento en la matrícula que produce la incorporación de los nuevos inscriptos. La curva dibujada por los extremos superiores de las barras representa a los ingresantes del período. Se puede observar una importante caída, en el caso de la UNLZ, correspondiente a los años de salida de la crisis económica, en relación con los elevados valores históricos de los últimos años de los 90. Las cifras difieren en función del año de creación de cada universidad.[26]
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  Además, se observa que la UNLZ tiende a estabilizarse, mientras que la UNLAM crece con una tendencia exponencial, en comparación con el resto de las universidades más jóvenes, que presentan una tendencia lineal, entre ellas la UNSAM.


  El crecimiento de las universidades del conurbano y los efectos de la masividad actúan en la evolución de la matrícula. En efecto, si se observa la matrícula total de las universidades del conurbano en relación con la matrícula de la UBA, en 1999 el número total de estudiantes correspondía al 22% de aquélla; en cambio, en 2009, alcanzaba el 40%, correspondiéndole a su vez el 9% de los estudiantes del total de las instituciones. A medida que los nuevos inscriptos aumentan en ellas, decrecen en simultáneo los ingresantes a la UBA. Esto marca un flujo de matrícula, dado que los estudiantes optan por las universidades de la región. Las universidades en su conjunto incrementan la matrícula total en un 130% en el período 1998-2009, es decir que superan la duplicación de su volumen. No sólo por los nuevos ingresantes que se incorporan cada año, sino también por el remanente de estudiantes que, una vez transcurrida la duración teórica de las carreras, permanecen hasta otro lapso igual en ellas.


  El siguiente gráfico ilustra los volúmenes de estudiantes en las carreras de grado de las universidades públicas del conurbano bonaerense en el período 1998-2009, en forma comparativa.


  [image: ]


  En 1998, la UNLZ, con 26 años de vida, ya contaba con casi 30.000 estudiantes, mientras que la UNLAM superaba los 10.000. En 2009, la UNLZ tiene un leve crecimiento del 2,5%, mostrando que ya llegó al máximo de su población estudiantil y que no absorbe más matrícula, mientras que la UNLAM muestra un importante y sostenido crecimiento. Estas son las dos universidades más populosas de la región, con un número de estudiantes que supera los 37.000 y los 33.000 alumnos respectivamente.


  Por otra parte, el crecimiento es del 8% para la UNLAM, del 11% para la UNQUI y del 12% para la UNSAM, con valores medios de crecimiento; mientras que las restantes universidades del Conurbano crecen con valores más elevados, superiores al 15%, como la UNLA (17%), la UNGS (19%) y la UNTREF (19%). El total de las universidades de gestión pública crece al 2%, y la UBA, al 0,6%; siempre en referencia al período indicado.


  Se destaca el importante crecimiento de la UNLAM, que se acerca a la matrícula de la UNLZ, duplicando su volumen, mientras que la UNSAM crece 20 veces, ya que en 1998 se encontraba en sus primeros años de actividad académica.


  La composición y la estructura del cuerpo docente de cada universidad tienen estrecha relación con la evolución que sufre la matrícula. En relación con el total de profesores por escalafón, la UNQUI presenta el 60% de sus docentes con dedicación exclusiva, y en segundo lugar la UNGS, el 45%; en el otro extremo, la UNLA sólo tiene dedicación exclusiva para el 2% de sus profesores. Para la UNLAM, los valores de designaciones exclusivas corresponden al 24% de sus docentes, y semiexclusivas al 40%, mientras que la UNSAM sólo posee el 7% de sus docentes con designaciones exclusivas y el 15% con semiexclusivas. En el otro extremo, la UNLZ designa al 83% de sus profesores con dedicaciones simples. Distintas políticas han sido aplicadas para la incorporación y la retención del cuerpo docente en cada una de las universidades a medida que fueron creciendo, y en virtud de ellas se realizaron las designaciones.


  Para hallar el indicador que expresa la relación dada entre el número de estudiantes y el número de docentes, se realiza una homogeneización de las designaciones, a fin de compararlas; para ello, se llevan todos los cargos a sus equivalentes en designaciones simples. El indicador número de estudiantes por docente, calculado como el cociente entre la matrícula total y el total de cargos docentes equivalentes en designaciones simples, es un indicador que da cuenta del mayor o menor número de alumnos por profesor.


  Este indicador expresa valores de 7,5 para UNLAM y 4,0 para UNSAM. El menor valor lo asume UNGS, con 2,6, y el mayor valor es 11,1 para UNLZ, lo que expone las difíciles condiciones laborales en relación con el elevado número de designaciones simples y de alumnos por docentes. El índice de UNLZ es el mayor para todas las universidades de gestión pública; en segundo lugar, se ubica la Universidad de La Rioja (UNLR), y posteriormente, la acompañan en orden decreciente de sus indicadores la UNLA, la UNTREF y la UNLAM, para continuar con el resto de las universidades públicas.


  La masividad y los incrementos de la matrícula actúan en relación con las asignaciones de profesores y con las restricciones presupuestarias que limitan la asignación real de docentes. Las presiones producidas por el incremento de la matrícula y por el exceso de la demanda exigen a las instituciones planificaciones adecuadas, tanto en la asignación de plazas como en la asignación de recursos.


  Los resultados académicos en aprendizaje y en rendimiento tienen estrecha relación con la distribución de los docentes en relación con el número de alumnos que conviven en el espacio áulico. En este sentido, es necesario revisar las características del cuerpo docente, no en relación con sus titulaciones y su formación, sino en función del número de designaciones. La relación dada por el número de alumnos por docente permite mostrar ciertas características de la institución en relación con sus contrataciones, que posteriormente se trasladan a la forma de trabajo en el aula.


  Así, habitualmente, las carreras más masivas en los primeros años se suelen organizar con cursos cuyo número mínimo de alumnos oscila entre ochenta y cien participantes, si bien depende de la carrera, de la institución y del turno. A medida que se avanza, en años superiores, el número de estudiantes en las aulas se reduce significativamente. Sin embargo, esta situación deja expuesto otro de los problemas en relación con el primer año, con estudiantes en un período crítico de adaptación y con dificultades concretas que posee el cuerpo docente para llevar adelante sus clases con tan masiva concurrencia.


  En este contexto se presentan las universidades seleccionadas a fin de revisar los principales indicadores en relación con la evolución de la matrícula, con los resultados de la graduación y de la deserción.


  2. La Universidad Nacional de La Matanza (UNLAM) y la Universidad Nacional de San Martín (UNSAM)


  La Universidad Nacional de La Matanza (UNLAM) está ubicada en el partido homónimo, el más numeroso del conurbano bonaerense, que en 2010 contaba con 1,8 millones de habitantes. Históricamente, fue creada a partir de una sede que la UNLZ poseía en ese distrito, cercano a su zona de influencia (CONEAU, 2007). Se instala en un predio que la Empresa Autolatina SA le cede a tal fin, y es ésta su sede principal, si bien posee además otras sedes en San Justo y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, donde está ubicada la Escuela de Posgrados.


  Se presenta desde un cuidado edificio, con amplios pasillos y corredores dedicados al arte y a la enseñanza de la cultura a través de él; con más de treinta mil alumnos, crece a una tasa del 8% anual. Posee una oferta de más de veinte carreras, entre las cuales se destacan Enfermería y Educación Física, para cuyo desarrollo cuenta con espacios. Se funda con el objeto de favorecer el desarrollo universitario de la zona, de contribuir al asentamiento y la retención de la población local, y de servir a las necesidades de su comunidad, actuando como factor de cambio, según se expresa en la misión de la universidad.


  La Universidad Nacional de San Martín (UNSAM) también pertenece al grupo de las universidades del conurbano bonaerense; está ubicada al oeste del Gran Buenos Aires y de la avenida General Paz, en el Partido de General San Martín, que cuenta con 414.196 habitantes (INDEC, 2012). El número de alumnos supera los diez mil en 2009 y crece 12% anual en el período 1998-2009. Se caracteriza por la alta calidad del trabajo académico y la investigación que despliega, como así también por los fuertes vínculos y redes que impulsa en los distintos lugares donde desarrolla sus actividades. Se erige en el Campus Miguelete, en la que fuera la playa de maniobras kilómetro 16 de la antigua línea Mitre, un elegante edificio circular que se incorpora a la vida universitaria. Un elevado número de carreras se dictan en esta joven y emprendedora universidad, muchas de las cuales requieren la más moderna tecnología, y todas se brindan con elevada exigencia.


  Esta universidad se crea a partir del impulso de la comunidad de San Martín y crece estrechamente ligada al partido y vinculada a su historia, a su industria y a sus necesidades. Se define a través de su visión, que destaca su deseo de “ser reconocida a través de la calidad de sus actividades académicas por su carácter emprendedor e innovador y su espíritu asociativo”. Este espíritu le permitió plasmar convenios con importantes instituciones de su zona de influencia.


  3. Los ejes de análisis


  Se exponen las cuestiones propias de una y otra de las universidades examinadas, a fin de efectuar un estudio comparativo en relación con cada uno de los ejes de análisis (Dimmock, 2010). Estos ejes contemplan los elementos de la estructura organizacional, considerando en este caso la estructura organizativa, la forma de gobierno y la toma de decisiones; como así también los recursos físicos, tecnológicos y financieros, los recursos humanos y la matrícula. En cuanto a los procesos administrativos y académicos, se revisan la modalidad de admisión, la oferta académica y la estructura de apoyo. Además, se revisan los diseños curriculares de las carreras en Administración en cada universidad y, en forma muy breve, los procesos de enseñanza y aprendizaje (que no fueron relevados en profundidad, dada la complejidad de abordar el tema).


  Elementos de la estructura organizacional


  En relación con los elementos de la estructura organizacional, la forma de gobierno y de toma de decisiones, la UNLAM tiene una estructura departamental, que le permite simplificar el sistema tradicional de facultades. Se organiza de forma vertical para favorecer la coordinación, optimizar el uso de recursos y activar la toma de decisiones (CONEAU, 2007). Estos departamentos funcionan a semejanza de las facultades, y su autoridad es un decano departamental, no un director de departamento. En relación con la toma de decisiones, ésta se realiza a través de sus cuerpos colegiados, del Consejo Superior y de los Consejos Departamentales. Existen también mecanismos de toma de decisión que se basan en relaciones informales y en los destacados liderazgos de las autoridades y responsables de la conducción de la universidad (CONEAU, 2007).


  La UNSAM está estructurada en unidades académicas con la forma de escuelas e institutos. Está formada por cuatro escuelas a modo de facultades y distintos institutos. Los órganos colegiados de gobierno de la UNSAM son la Asamblea Universitaria, el Consejo Superior y los Consejos de Escuela, y los órganos unipersonales son el rector, el vicerrector, los decanos de Escuela y los decanos de los Institutos (estatuto, artículo 38).


  La UNSAM destina el 66,1% de su presupuesto total a gastos de personal, mientras que la UNLAM destina el 67,6%. En relación con los recursos humanos, la cantidad de personas por escalafón, la UNSAM cuenta con 2.093 personas, de las cuales 1.379 son docentes, 32 autoridades y 682 administrativos. En el caso de UNLAM, el total es de 2.108 personas, de los cuales 69 son autoridades y 368 administrativos. Es decir, si bien el número de estudiantes de UNLAM triplica el que posee UNSAM, el personal administrativo corresponde prácticamente a la mitad. En UNSAM, el 48% del personal docente de su plantel posee dedicación simple, y el 31% se encuadra en la categoría de otros; para UNLAM, en cambio, el 40% corresponde a designaciones semiexclusivas, y el 31%, a designaciones simples.


  En relación con la matrícula de cada universidad, mientras que la UNLAM triplica el número de estudiantes respecto de la UNSAM y duplica el número de ingresantes, ambas poseen prácticamente el mismo número de egresados, de lo que se infieren las serias dificultades que enfrentan los estudiantes de la UNLAM para finalizar sus carreras. En cada caso, se gradúa el 1,2% de los estudiantes del total del sistema universitario. Otra característica de sus estudiantes es que los ingresantes menores de 19 años representan el 14% para la UNSAM y el 21% para la UNLAM (Anuario 2009).


  Procesos administrativos y académicos


  En cuanto a los procesos administrativos y académicos y, en particular, a la modalidad de admisión, en la UNLAM todos los interesados en ingresar a la universidad deben participar de un curso de ingreso, que está compuesto por tres asignaturas definidas según el departamento y la carrera correspondientes. Existen dos instancias para cursarlo y aprobarlo: una primera instancia previa al año lectivo en el cual se ingresa, con una duración que va desde julio a diciembre, y una segunda instancia, que se extiende de enero a marzo del año en que se desea ingresar. La asistencia es obligatoria, debiendo cumplir como mínimo con el 75% para cada asignatura. Al finalizar el curso, debe rendirse una evaluación para cada materia, y la nota final es el promedio ponderado de las asignaturas que integran el curso de ingreso. Los principales objetivos del curso de ingreso se focalizan en introducir a los estudiantes en los aspectos principales de la teoría y la práctica, con fundamentos en las disciplinas que hacen a su desempeño, y también en disciplinas específicas necesarias para el adecuado aprendizaje de las carreras, para mejorar la tasa de retención estudiantil, y para desarrollar la articulación entre la escuela media y la universidad a través de la enseñanza en cada nivel.


  La modalidad de admisión para la UNSAM se define mediante el Curso de Preparación Universitaria (CPU). La universidad reglamenta el ingreso de sus alumnos mediante el Reglamento General de Admisión de Alumnos (aprobado por res. CS 19/01), que establece la implementación del CPU a fin de conseguir la nivelación académica de sus aspirantes al ingreso. Este reglamento fija las pautas y los lineamientos generales, y deja librado a cada una de las unidades académicas las asignaturas y las modalidades para su puesta en funcionamiento, ya que en cada caso comprende distintas asignaturas y duración.


  La UNLAM brinda una oferta académica con carreras de grado que dependen de los departamentos, mientras que las carreras de posgrado dependen de la Escuela de Posgrado, con un doctorado, especializaciones y maestrías. En ambos casos, la oferta es moderada e incluye carreras tradicionales y no tradicionales con una oferta diferenciada, en algunos casos de las carreras de otras universidades; entre las carreras de grado, se destacan Ingeniería en Informática, Producción Industrial (Calzado), Desarrollo Web, Electrónica (Sonido), y su Departamento de Salud recientemente incorporó Medicina. En la Escuela de Formación Continua, la propuesta es ofrecer carreras como ciclos de completamiento curricular de estudios terciarios, para quienes cursaron estudios que no otorgan títulos de grado.


  La oferta académica de la UNSAM en pregrado, grado y posgrado sorprende por la profusión de carreras y titulaciones de alto nivel académico, muchas de ellas surgidas en el seno de las asociaciones. Cuenta con 53 carreras de grado y 56 de posgrado, que incluyen varios doctorados. Además, incorpora también ciclos de completamiento curricular para estudiantes con titulaciones previas y carreras a distancia. Sólo para mencionar algunas de ellas, pueden citarse la Tecnicatura Universitaria en Aplicaciones Nucleares, en Teledetección y Ecoinformática, en Electromedicina, en Tecnología Ferroviaria, Administración y Gestión Ferroviaria, Ingeniería Ambiental e Ingeniería en Materiales.


  En cuanto a la estructura de apoyo en la UNLAM, el Programa de Orientación al Alumno (PAOA) ofrece asesoramiento a los estudiantes. Está dirigido a los alumnos de la universidad, pero también a los alumnos de escuelas medias públicas y privadas de la zona. El programa ofrece talleres de reincorporación para alumnos que se encuentran cursando una carrera en la universidad y pierden su condición de alumno regular, y talleres de aproximación a la vida universitaria, para favorecer la adaptación de los estudiantes que se inician como universitarios. La propuesta se focaliza en estrategias preventivas que otorguen herramientas a los estudiantes a fin de atender sus problemas y mejorar su nivel de rendimiento mediante el trabajo profesional.


  Esta universidad ofrece orientación vocacional en su zona de influencia y atiende una importante demanda, ya que las escuelas no siempre cuentan con departamentos de orientación vocacional (Monti y otros, 2009). En este sentido, el programa propone dos talleres abiertos a la comunidad: un taller de orientación vocacional y un taller de entrenamiento en técnicas de estudio; están dirigidos a estudiantes del último año de la escuela media. Se ofrece también un ciclo de reuniones informativas de las carreras de grado, a cargo de los diferentes departamentos de la universidad. El objetivo de estos ciclos es complementar con información adecuada las actividades que se realizan en los talleres de orientación vocacional, abordando temas como el perfil del egresado, las incumbencias profesionales y la salida laboral.


  En cuanto a las distintas becas que se otorgan, el Centro de Estudiantes, como órgano que representa a los alumnos, ofrece becas de apuntes a quienes tienen dificultades económicas y les proveen de apuntes de las materias a precios accesibles. Además, se ocupan de organizar una base de datos para una bolsa de trabajo y para pasantías laborales.


  El área de Bienestar Estudiantil se dedica a desarrollar beneficios a fin de priorizar la permanencia de los estudiantes de más bajos recursos, eximiéndolos de aranceles y brindándoles información sobre el Programa Nacional de Becas Universitarias del Ministerio de Educación. Además, la universidad cuenta con un número determinado de becas que se asignan a los estudiantes con mayores dificultades económicas; la beca consiste en una cantidad mensual en dinero.


  Las tutorías y los docentes tutores son parte de los Programas de Extensión y Transferencia, no de los programas de seguimiento académico, sino que participan en función de actividades de supervisión en la inserción profesional de los estudiantes.


  En la UNSAM, si bien se realizan numerosas propuestas desde la Secretaría de Extensión y Bienestar Estudiantil, no se observan acciones institucionales relacionadas con la orientación vocacional, el asesoramiento a los estudiantes o de apoyo en particular.


  En relación con las becas, la universidad plantea diferentes tipos a fin de complementar las que se otorgan desde el Ministerio de Educación mediante el Programa Nacional de Becas Universitarias (PNBU) y el Programa Nacional de Becas Bicentenario (PNBB). Con el objeto de promover la igualdad de oportunidades entre los estudiantes, y de favorecer el ingreso, la permanencia y el buen desempeño de los alumnos, se propone un Programa de Becas de Apoyo Económico, que favorece a los estudiantes y a los aspirantes, con dos grandes ejes de otorgamiento: uno en virtud de las necesidades socioeconómicas de los postulantes y otro en relación con su rendimiento académico.


  La UNSAM propone cuatro tipos de becas: las becas de continuidad están destinadas a aquellos estudiantes que, por dificultades económicas, ponen en riesgo su continuidad académica; las becas de apuntes y movilidad tienen como objeto colaborar económicamente con los estudiantes, solventando los gastos que se producen por movilidad, fotocopias y apuntes; las becas de ingreso favorecen la primera etapa de los estudiantes mientras realizan el CPU y el primer cuatrimestre de las carreras (en caso de cumplir con los requisitos, se transforman en forma automática en becas de continuidad), y las becas de excelencia están destinadas a aquellos estudiantes que muestren un alto rendimiento académico.


  En cuanto a las tutorías, en la EEyN surge el Proyecto Pedagógico de Tutorías como una propuesta de apoyo a los procesos de enseñanza y de aprendizaje. En el marco del Departamento de Gestión de Alumnos, el Equipo de Coordinación Pedagógica se organiza con el objeto de colaborar con las diferentes dificultades que atraviesan los estudiantes en sus años de estudio. El Proyecto plantea opciones de acompañamiento, seguimiento y apoyo a la trayectoria académica. Entre sus objetivos, se encuentran mejorar la inserción de los alumnos, fortalecer su potencial académico y generar información que permita contribuir al seguimiento académico.


  Los diseños curriculares


  La Licenciatura en Administración en UNLAM se dicta en el marco del Departamento de Ciencias Económicas y se identifica con la excelencia académica y con el compromiso en relación con los aspectos tanto pedagógicos como disciplinares. Este departamento selecciona un cuerpo académico acorde a sus objetivos y favorece desde la gestión el vínculo entre los estudiantes, los profesores y los responsables institucionales.


  El plan de estudios de la carrera de Administración está compuesto por 36 materias, con un título intermedio de técnico universitario en Administración, el cual se otorga con 24 materias aprobadas, más los primeros dos niveles de inglés y de computación. Estos niveles de inglés y de computación se presentan como asignaturas transversales a todas las carreras, dada la necesidad de formación en tales áreas que poseen los futuros graduados. Las áreas en las que se desarrolla la carrera son matemática, contabilidad, economía, historia, derecho y administración. Es requisito para obtener el título de licenciado en Administración haber completado los cuatro niveles de inglés (I, II, III y IV) y dos niveles de computación (I y II).


  La UNLAM forma profesionales en administración que puedan aportar propuestas innovadoras y soluciones tanto en empresas como en organizaciones sociales. El conocimiento acabado de los sistemas organizacionales les permite predecir sus comportamientos, dado el conocimiento que poseen sobre componentes y procesos. La formación propende a lograr actitudes responsables y cooperativas que faciliten la participación en trabajos de índole interdisciplinaria, asumiendo un compromiso ético en relación con su práctica profesional. En relación con los graduados, se busca formar profesionales sólidos en sus conocimientos, a fin de insertarse exitosamente en un mercado laboral cada vez más exigente.


  En el caso de la Licenciatura en Administración y Gestión Empresarial, ésta depende de la Escuela de Economía y Negocios (EEyN) de la UNSAM. La EEyN comparte con la universidad la misión y las acciones que la conducen. En este sentido, pretende formar, educar, investigar y prestar servicios a la comunidad académica y a la sociedad. Su tarea primordial es brindar educación de alta calidad.


  La carrera tiene una carga horaria total de 3.120 horas, una tesina de grado por 186 horas y exámenes de suficiencia por 64 horas, sumando un total de 3.370 horas. El plan de estudios considera las asignaturas del CPU. La carrera tiene como objetivo general formar en administración, organización, gestión y control de empresas, en un contexto macroeconómico contemporáneo que incluya el márketing y el planeamiento estratégico. En esta formación, se propende una capacitación que incluya el trabajo en equipo a desarrollar tanto en empresas públicas como privadas.


  Entre los alcances y las incumbencias profesionales, se destaca la formación en las actividades propias del planeamiento, la organización, la dirección, la ejecución y el control de las actividades de administración de recursos económicos y financieros de empresas y organizaciones. Se pretende una formación en estrategias de conducción y posicionamiento económico-financiero de las organizaciones, incluyendo las pequeñas y medianas empresas (Pymes), la aplicación de herramientas contables y financieras, la investigación de mercado, el estudio de la operativa del Mercosur y de los negocios internacionales.


  En el caso del plan de estudios de Administración y Gestión Empresarial de la EEyN, sólo se consideran las correlatividades en las ramas disciplinares como matemática, estadística y contabilidad. En cuanto a su duración, es de cuatro años y medio, ya que el cuatrimestre inicial originalmente se dedicaba al ingreso.[27]


  Enseñanza y aprendizaje


  Si bien no se desarrollan en detalle los aspectos propios de los procesos de enseñanza y de aprendizaje, se presentan a continuación algunas referencias generales tomadas de los Informes de Evaluación Externa que CONEAU realizó tanto a UNLAM (2007) como a UNSAM (2006).


  En relación con los aspectos académicos y docentes, en UNLAM se presentan como fortalezas el equilibrio entre la planta docente, que corresponde en un 42% a los cargos docentes para profesores, y los auxiliares de la docencia, que poseen el 58% de los cargos. En cuanto a la relación dada por el número de alumnos por docente, el índice es de 19,3 alumnos; mientras que el índice es de 45,5 alumnos por profesor y 33,5 alumnos por auxiliar docente (CONEAU, 2007). Los profesores se encuentran a cargo de los cursos y mantienen una fuerte presencia académica en ellos; los auxiliares no dictan clases teóricas.


  El Informe de Evaluación Externa de CONEAU (2007) destaca un rendimiento académico bueno, atento a la selección que se realiza a través del ingreso, como así también a las estrategias implementadas a los efectos de mejorar la retención de los estudiantes, la articulación con el nivel medio y los cursos de apoyo que se ofrecen a los alumnos con dificultades, a fin de que puedan incorporar técnicas de estudio diversas y superar el temor a los exámenes; las actividades de extensión propician la integración al ámbito universitario.


  En cuanto a la UNSAM, al no estructurarse en una forma tan centralizada como la UNLAM, algunas condiciones revisten situaciones extremas según las carreras que se consideren; así, para algunas carreras, el número de alumnos por docente es de 15, y en otras de 80. En el caso de la EEyN, el número es muy elevado en los primeros años y muy bajo en algunas asignaturas de los últimos años.


  En relación con la carrera que se analiza, el conocimiento resulta estanco entre las distintas áreas disciplinares y no hay actividades transversales. El cuerpo docente es reconocido y prestigioso, ya que se convocaron profesores y profesionales experimentados para organizar un sólido cuerpo académico.


  4. La deserción y la graduación en UNLAM y en UNSAM


  La información obtenida de las universidades permitió elaborar cuadros que resumen la información, para posteriormente calcular los valores de la deserción y la graduación. Estos cuadros contienen las series históricas obtenidas mediante el reordenamiento de la información en series cronológicas de nuevos inscriptos, reinscriptos, estudiantes, egresados y desertores para cada una de las instituciones. Cabe aclarar que existieron limitaciones dadas por la falta de información y también surgieron algunas inconsistencias, lo que permite observar las dificultades de las instituciones para conocer su propia situación y reflejarla en datos estadísticos sólidos.


  Las tasas de deserción y de graduación fueron obtenidas de dos formas diferentes. Una de ellas, mediante los datos estadísticos que aportaron las universidades, a los cuales se les aplicaron las fórmulas planteadas en apartados anteriores. La otra forma de evaluar la deserción es mediante el seguimiento de cohortes.


  Las tasas anuales


  Las tasas de deserción y las tasas de graduación se determinan según la información estadística para la duración teórica de la carrera en el período 1998-2009. La tasa de deserción anual[28] está dada por la pérdida de la matrícula al pasar de un año t al año subsiguiente. Los valores pueden presentarse como tasas, es decir, como cocientes menores que la unidad, o bien como porcentajes respecto del total de la matrícula.


  En el caso de la UNLAM, los resultados de la deserción permiten observar valores con una alta variabilidad entre un año y otro. La aparición de valores negativos es indicativa de posibles errores en la recolección de los datos, ya sea en la determinación de los ingresantes o bien la incorporación de alumnos a posteriori de los cierres estadísticos. En promedio para el período, la deserción de la carrera es de 6,1%, correspondiéndoles el 7,7% a los varones y el 4,8% a las mujeres.


  En el caso de UNSAM, la deserción también presenta distorsiones en un año determinado y se considera el valor promedio. Entre los años analizados, están los que correspondieron a la crisis socioeconómica argentina, que causó que muchos estudiantes debieran dedicarse al trabajo para colaborar en sus hogares y otros se dedicaran al estudio ya que no podían trabajar; y se produjo, además, un flujo de matrícula del sector privado al público, entre otras consecuencias. La carrera de Administración alcanza una deserción media anual de 13,8% (el 15% para los varones y el 12,2% para las mujeres).


  La tasa de graduación está dada por el cociente entre los egresados del año t + dte (t más la duración teórica de la carrera), correspondientes a la cohorte del año t, y los nuevos inscriptos de dicha cohorte.


  En la UNLAM, la tasa de graduación para la carrera de Administración, para los valores promedios, alcanza el 41% (40% para los varones y 44% para las mujeres). En la UNSAM, la tasa de graduación para la carrera toma valores del 10% (el 9% para los varones y el 12% para las mujeres).


  Otra forma que se utiliza para calcular la deserción es a través del valor de la tasa de graduación, como complemento porcentual de ésta. Este indicador proxy permite establecer una medida de la deserción en base a la graduación.


  Deserción año t = 100% – Egresados año t


  Los valores de la deserción así calculados alcanzan, para la licenciatura en Administración en la UNLAM, el valor promedio del 59%; para la misma carrera en la UNSAM, los valores son del 90%. Sin embargo, estos valores no expresan la deserción en sí, sino el porcentaje de estudiantes que ingresaron a la carrera y que no lograron graduarse una vez transcurrido el período teórico establecido.


  Seguimiento de las cohortes


  El seguimiento de cohortes realizado para la UNLAM permite comparar las tasas de graduación desagregadas por sexo; allí se observa que la tendencia está determinada por la cohorte, más que por el género. Sin embargo, en líneas generales, queda expuesto que las mujeres presentan tasas de graduación más elevadas, dada la menor cantidad de años necesarios para alcanzar el título; los indicadores son porcentuales y expresan que la matrícula femenina supera a la masculina, en forma opuesta a lo ocurría en décadas anteriores en las carreras de Ciencias Económicas.


  Además, las tasas anuales de graduación crecen los dos primeros años posteriores a la duración teórica, para decrecer los restantes años cada vez más. Por el contrario, las tasas acumulativas de graduación incrementan año a año el número de graduados, motivo por el cual muestran curvas crecientes.


  En UNSAM, dado que el seguimiento de los alumnos de la EEyN es más detallado, es posible realizar seguimientos de cohortes desde 1994 a 2011, lo que permite obtener diversas conclusiones. Puede observarse, en el gráfico siguiente, que es necesario que transcurran 11 años a posteriori de la duración teórica, para que la tasa de graduación alcance valores del 44% para la cohorte 1994, y 55% para la 1995.


  Las curvas, llevadas todas al mismo origen, correspondiente a la duración teórica de la carrera, pueden aproximarse a una curva logarítmica. Deben transcurrir un mínimo de 9 años desde que inician los cursos para alcanzar el 30% de la graduación.


  [image: ]


  En un caso y en otro, la deserción afecta a los estudiantes en ambas instituciones. Los datos recabados permiten decir que, si bien según los datos de origen y los períodos a analizar los valores que resultan son diferentes, se destaca que el valor de la deserción anual de la UNLAM es del 6%, para la carrera. Además, en general, la deserción del sexo masculino es superior a la femenina. En UNSAM, nuevamente, se observa que la deserción para los varones supera los guarismos femeninos. Además, cabe destacar que los valores de la deserción para la carrera son del 14%.


  El valor medio para la graduación de la carrera en UNLAM es del 41% y, en general, los valores obtenidos para las mujeres superan los valores que alcanzan los varones. En base a los datos que fueron recabados, sólo resulta posible completar el período 1998-2003. Los valores de la tasa de graduación para la carrera en UNSAM son del 10%, y en general los logros alcanzados son mejores para las mujeres que para los varones.


  Además, los estudiantes finalizan la carrera en UNLAM en un período aparentemente más corto, si bien la extensión normal de la carrera es excesiva. En la EEyN de UNSAM, para finalizar la carrera, deben transcurrir por lo menos 12 años desde el inicio, a fin de que el 30% de los estudiantes puedan finalizarla.


  VI. La perspectiva de los estudiantes


  1. Perfil del estudiante de las universidades del conurbano bonaerense


  Los distintos perfiles realizados por las universidades públicas del conurbano bonaerense describen a los estudiantes de la región en su carácter de alumnos o aspirantes. En tanto estudiantes, se caracterizan por la actividad, por la intención y por el cumplimiento de ciertos requisitos que deben reunir, como haber finalizado la escuela secundaria. Además, deben poseer una motivación propia, como querer estudiar, crecer intelectualmente y desear alcanzar un título; o adquirida a través de los adultos, ya sea por imposición paterna o sugerencia de los profesores.


  En general, poseen las condiciones típicas de los adolescentes, postadolescentes y jóvenes, en relación con sus procesos madurativos inherentes a esta etapa, atravesando diferentes estadios, con algunas dificultades respecto de la responsabilidad y el compromiso propios del marco de la posmodernidad.


  Conocer a los estudiantes que están en las aulas, el nuevo ingreso, como se lo denomina (Ezcurra, 2011), permite a los profesores construir contextos de aprendizaje, y a las autoridades y a los gestores universitarios, identificar líneas de acción en pos de una mejor y más eficiente propuesta universitaria. Éste es el nuevo espectro estudiantil que colma las aulas.


  Los estudiantes del total de las universidades del Conurbano representan sólo el 9% de 1,4 millones de jóvenes con edad entre los 17 y los 24 años; cabe considerar que de ellos la mitad están en condiciones de realizar estudios universitarios, y además, un número importante puede estudiar en la ciudad de Buenos Aires, en universidades públicas o privadas o en instituciones terciarias.


  Por otra parte, los identifica tanto la procedencia como la dirección. La procedencia refiere al lugar de origen, que suele ser el mismo conurbano bonaerense, con sus características de exclusión, pobreza y marginalidad; y un pequeño porcentaje de estudiantes provienen de la ciudad de Buenos Aires. La dirección está dada por las aulas de las universidades del Conurbano, que eligen en general por cercanía o por la abundante oferta de carreras y opciones que ofrecen.


  La búsqueda de explicaciones que permitan conocer cómo son los estudiantes lleva a las universidades a realizar investigaciones al respecto. Tal es el caso de la EEyN, que realizó un estudio sobre el perfil identitario de los alumnos inscriptos en el CPU de 2008 (Val y Gutiérrez Cabello, 2008), donde se trabajó sobre los 770 aspirantes al ingreso de ese año. El documento revela que el 56% son mujeres con una edad promedio de 23 años para el total de la población analizada. En cuanto a su estado civil y grupo de pertenencia, el 86% de los relevados son solteros, el mismo porcentaje no tiene hijos, y el 77% vive con sus familiares de origen.


  Entre otras informaciones, se conoció que el 80% tiene cobertura de salud y dispone de una computadora personal en el hogar o en su trabajo, y sólo el 24% egresó de la escuela secundaria el año anterior. En relación con los estudios previos realizados, el 50% egresó de colegios públicos, la mayoría con títulos de bachiller (55%) o de comercial (28%).


  En cuanto a las posibilidades de formación, más del 80% de los inscriptos tienen la oportunidad de ser la primera generación de universitarios en sus familias, y para el 14% de ellos representa la segunda oportunidad en la universidad. El 74% trabaja, como asalariados más del 80%, y más de 20 horas por semana.


  La recolección de datos que aporta una encuesta estructurada realizada en la Facultad de Ciencias Económicas de la UNLZ (Duré, 2010) permite conocer el perfil de los estudiantes de esa unidad académica; analiza más de 4.300 casos que se recogen de la encuesta suministrada a los estudiantes del ciclo lectivo 2008. En este caso, el promedio de edad es de 27 años, ya que –a diferencia de la investigación anterior– se realiza sobre la población de estudiantes y no sobre el ingreso. El 75% de los alumnos tiene menos de 31 años; el 69% de ellos son solteros, el 65% convive con sus padres, y el 77% no tiene hijos. En relación con el trabajo, el 79% de los alumnos trabaja, de éstos el 60% lo hace en capital, y el 57% trabaja 37 horas semanales o más; mientras el 19% cursa en turno mañana, el 58% cursa en turno noche. Además, se constató que el nivel de instrucción máximo de los padres era el primario para el 43% y el secundario para el 40%.


  La UNTREF se cuestiona sobre quiénes son sus estudiantes e intenta una respuesta a través de su Secretaría Académica, realizando una encuesta entre 5.109 aspirantes al ingreso de los años 2004, 2006 y 2007. Provienen de instituciones de educación media públicas y privadas en iguales proporciones. El 85% corresponde a la primera generación de universitarios en la familia. Además, el 70% trabaja, y de ellos hasta el 65% lo hace más de 35 horas semanales.


  En resumen, los estudios coinciden en los elevados porcentajes de estudiantes que trabajan durante 30 horas semanales o más, se desplazan realizando diariamente la ruta hogar-trabajo-universidad-hogar, estudian y cumplen con sus obligaciones familiares. La proporción de estudiantes de género femenino supera a la masculina. La mayoría son solteros y viven con sus padres; además, son jóvenes, pero la edad promedio crece, dado que el período de permanencia en la universidad se extiende por la excesiva dedicación a la carga laboral.


  2. Características de la población encuestada


  En relación con las características propias de los estudiantes pertenecientes a la población que responde la encuesta, el 38% son varones y el 62% mujeres. Además, el 75% tiene entre 17 y 29 años; de ellos, el 23% tiene de 17 a 20 años, y el resto se divide en dos grupos iguales, entre quienes tienen de 21 a 24 años y de 25 a 29 años. El 66% es soltero, el 34% está en pareja, y el 22% tiene hijos. El 58% vive con los padres, y sólo el 7% vive solo. Además, el 82% tiene cobertura médica; el 64% posee una computadora personal para usar libremente, mientras que el 32% la comparte, pero se observa que el 92% tiene acceso a la computadora personal y posee Internet en su hogar.


  El 77% trabaja, y el 19% busca trabajo. De quienes trabajan, el 56% lo hace más de 40 horas, y el 35% entre 20 y 40 horas; es decir, el 91% lo hace más de 20 horas. Además, el 35% destina entre 5 y 10 horas a viajar a la universidad y al trabajo.


  Se observa que son mayoritariamente jóvenes, solteros con cierta dependencia de los padres, si bien las tres cuartas partes trabajan, y de ellos la mitad lo hace más de 40 horas. El 34% tiene más obligaciones y responsabilidades en relación con su pareja e hijos, lo que implica también mayores responsabilidades laborales. Cabe destacar que el 44% abandonaron sus estudios universitarios, mientras que el 56% los continúa.


  Consideraciones en relación con quién más aporta en el hogar


  El máximo nivel de estudios alcanzado por quien sustenta en forma mayoritaria el hogar es el secundario completo o el terciario incompleto, correspondiéndoles el 47%; el 24% completó estudios terciarios o universitarios; en suma, el 71% completó la educación media o superior, lo cual evidencia un buen grado de formación. El 29% restante, a lo sumo, alcanzó la escuela primaria o no completó la secundaria.


  El 92% actualmente está trabajando. De ellos, el 19% trabaja en instituciones públicas y el 46% lo hace en empresas o instituciones privadas y el 69%, en carácter de trabajador. En cuanto a su calificación, el 24% son profesionales, mientras que el 30% no está calificado; el 25% son operarios, y el 21%, técnicos.


  Se observa un buen grado de acceso a los niveles de enseñanza formal, dentro del sistema, como así también un buen grado de acceso al empleo por parte de las familias.


  Sobre el tránsito por la escuela secundaria


  El 36% hace menos de 5 años que egresó de la secundaria, y el 65%, entre 5 y 10 años; el 55% concurrió a escuelas privadas, y el 45% concurrió a escuelas estatales. El 67% de esas escuelas están ubicadas en el conurbano bonaerense, mientras que el 27% están localizadas en la ciudad de Buenos Aires. El 53% egresó de escuelas medias con orientación hacia el área comercial, de economía y gestión, considerando que el 32% concurrió al polimodal con orientación en gestión, y el 21% egresó del comercial, mientras que el 25% se recibió de bachiller. Las áreas de mayor interés en el nivel medio son matemática, ciencias contables y economía. Se observa una diferencia sustancial respecto de las demás áreas enunciadas.


  El 61% responde que no ha realizado estudios en otra institución de educación superior o carrera antes de comenzar ésta, es decir que es la primera experiencia; el 39% responde que sí. El 30% abandonó estudios anteriores, y el 56% expresa haber cursado en la UBA.


  Situación académica


  El 56% está cursando distintas asignaturas, y el 44% no; de este grupo, el 9% no quiere seguir estudiando, mientras que el 35% manifiesta deseos de retomar lo iniciado o modificar la elección de la carrera o de la universidad. El 51% se inscribió en el turno noche, y el 27% se inscribió en el turno mañana.


  Elección de la universidad


  La mayoría de los estudiantes elige la universidad por cercanía (76%); con valores más bajos, pueden mencionarse otros motivos, como recomendación de conocidos (55%), por el prestigio de la institución (41%) y por la infraestructura (38%); mientras que reparan en el plan de estudio sólo el 30%, y en los profesores que integran el plantel docente, el 6%; la influencia familiar afecta al 6%.


  Resulta interesante destacar que no toman en cuenta el plan de estudios, ya que son relativamente pocos los que se interesan en él, interiorizándose acerca de las asignaturas que cursarán, el perfil profesional y las incumbencias como cuestiones de relevancia, tanto para el estudio que inician como para el futuro y las posibilidades de inserción en el campo laboral. Estos elementos parecen no haber sido considerados en las instancias de orientación vocacional que realizan, ya que la mayor parte de los encuestados indica que realizó orientación vocacional en la escuela media o por Internet.


  Elección de la carrera


  Dentro de las razones por las que eligieron la carrera, la mayoría de los encuestados expresa que por interés personal (69%), por ingresos futuros (39%) y por vocación (23%); en un porcentaje significativamente inferior, se ubican los antecedentes familiares (7%) y el prestigio social (6%).


  La mayoría elige por interés; sin embargo, el interés no aparece fundado en el conocimiento del plan de estudios o en el futuro como profesional, sino en el imaginario social que el joven tiene. También es interesante observar que manifiestan que no consideran la influencia familiar; sin embargo, la influencia puede ser implícita, es decir, imperceptible para ellos, pero la familia puede expresarla a través de ciertas apreciaciones acerca de uno u otro trabajo, una actividad o las remuneraciones a lograr en ellos.


  En relación con la influencia en la decisión, expresan que han tenido mucha influencia la madre (12%), los profesores (10%), los amigos (10%) y el padre (9%). Por el contrario, el orden para ninguna influencia en la decisión está dado por: los abuelos (79%), los medios de comunicación (75%), la publicidad (70%), los familiares en general (69%), la consulta profesional (69%), el padre (60%), la madre (55%) y, por último, en el orden decreciente, los amigos (45%), mostrando hasta qué punto sus pares sí tienen alguna influencia en sus decisiones.


  La consulta profesional tiene un grado de influencia representado por el 4% en relación con la decisión de la elección de la carrera, si bien manifiestan que recibieron orientación vocacional en distintos ámbitos: en el nivel secundario (44%), en Internet (16%) y en la universidad (12%).


  Factores causales de la deserción según los encuestados


  Ante la pregunta en relación con los motivos que ocasionaron o podrían ocasionar el abandono de la carrera o de la institución según la importancia asignada a cada una de las diferentes cuestiones, se realiza el análisis para la consideración de muy importante según las respuestas obtenidas de los encuestados:


  
    	44% los horarios no son compatibles;


    	43% trabajo y no puedo estudiar;


    	36% no me gusta la carrera;


    	33% tengo dificultades económicas;


    	28% esta carrera no es para mí, voy a elegir otra;


    	26% leo y estudio, pero no logro concentrarme, y


    	25% me siento agobiado.

  


  La principal razón es la incompatibilidad que se produce entre el estudio y el trabajo, y los horarios de ambos. En segundo lugar, se presentan la falta del gusto por la carrera, la confusión y las dificultades para la acción concreta de estudiar.


  Puede observase que, si bien hay causas expuestas en tanto cuestiones externas, como los horarios, las dificultades económicas y la necesidad de trabajar, se involucran como sujetos del proceso al percibir la confusión, el agobio y la falta de identificación con la carrera que pensaron era la correcta para ellos.


  Con valores menores al 20%, pueden indicarse:


  
    	19% me siento confundido y no sé qué hacer, me queda lejos y la carrera es muy larga;


    	18% no veo futuro;


    	17% no tengo un lugar adecuado para estudiar y las materias son difíciles;


    	15% prefiero trabajar;


    	14% no estoy preparado para la exigencia, no tengo un grupo de estudio y debería cambiar de carrera pero no de universidad;


    	13% no me gusta la universidad;


    	12% libros y apuntes excesivos, debería iniciar la misma carrera el año próximo y debería seguir la misma carrera pero cambiar de universidad, y


    	11% debería cambiar de carrera y de universidad.

  


  En porcentajes menores al 10%, expresan como muy importante:


  
    	mi familia no me apoya, y


    	mis amigos no estudian la misma carrera.

  


  Factores personales


  En este caso, como se utilizó la escala Likert con siete opciones, se presentan sólo las respuestas con porcentajes mayores al 20% para totalmente de acuerdo y para totalmente en desacuerdo; esta presentación de los datos se realiza para una mayor visualización de los resultados. Puede observarse, de acuerdo con los valores obtenidos, la importancia adjudicada al trabajo, ya sea por necesidad o por gusto.


  Cabe destacar, en relación con los valores más elevados, que los estudiantes no vienen por sus amigos (83%) y que no estaban acostumbrados a llevarse materias en el secundario (70%), lo que hace suponer que tenían un rendimiento normal o mediano para los estándares de dicho nivel. Presentan, además, motivación en relación con sus deseos de superación y crecimiento mediante el esfuerzo y el sacrifico personal (65%, 53% y 52%). En relación con el trabajo, se puede observar que, si bien el 54% admite la necesidad de trabajar mientras estudia, el 58% reconoce el deseo de tener ingresos adicionales para poder disponer de ellos; es decir que, además de la necesidad de trabajar, se observa un cierto placer por disponer de sus propios ingresos.


  3. Determinación de los factores personales


  Una vez que se obtienen los resultados de la encuesta, se aplica el análisis factorial a la pregunta que consulta sobre los factores que tienen influencia en las actitudes de los estudiantes y que serán utilizados para determinar el perfil personal. Se solicita la opinión[29] del encuestado acerca del conjunto de frases que se enuncian y se le pide que refleje su situación personal, dado que no hay respuestas correctas o incorrectas. A este efecto, se presentan 36 frases que incorporan las variables.


  Posteriormente, se aplica el test de hipótesis a fin de corroborar si el análisis factorial se está empleando correctamente. Se verifica mediante el índice de Kaiser-Meyer-Olkin y se observa que asume un valor de 0,725 > 0,5, indicando que es apropiado aplicar el análisis factorial a la muestra. De la misma forma, el test de esfericidad de Barlett muestra que la significancia es menor que 0,05, ya que el valor obtenido es 0,000; por lo tanto, se puede continuar con la aplicación del análisis factorial. La tabla de comunalidades que asume el valor unidad para cada variable expresa la calidad de representación de las variables originales en los factores.


  Luego, se realizan las extracciones de cuatro, cinco y seis factores o componentes principales, a fin de evaluar la situación y, finalmente, seleccionar la opción más adecuada, que resulta la correspondiente a cinco componentes. Para ello, se toma en cuenta la información que brinda el gráfico de sedimentación, la varianza total explicada y la matriz de componentes rotados, que expresa la correlación entre la variable y el factor. Esta última fue analizada para las tres extracciones planteadas, y se utilizó el juicio teórico para definir la conveniencia de utilizar cinco factores.


  La matriz de los componentes rotados se utiliza para determinar el número de componentes que es conveniente extraer; esta información se adiciona a las tablas anteriores. En todos los casos, se utiliza el juicio crítico del investigador para definir la cantidad de componentes que resulta conveniente utilizar. Una vez que se define el número de factores o de componentes que se extraen, se evalúan los nombres que se le otorgan a cada componente. Se decide trabajar con una matriz de cinco factores porque permite establecer con claridad la división en cinco grupos de respuesta, uno para cada factor.


  Se analiza cada grupo de premisas, a efectos de determinar los nombres de los factores que se utilizan en el análisis factorial. Las frases seleccionadas corresponden a la expresión totalmente de acuerdo en la escala Likert (en azul) y están ordenadas según la correlación existente entre ellas; las frases en rojo corresponden a la expresión totalmente en desacuerdo y deben leerse mediante la negación de la frase. Los cinco componentes corresponden a los cinco factores elegidos, los que posteriormente se identifican mediante un nombre.


  Los factores personales muestran algunos elementos subyacentes de la personalidad que se manifiestan en actitudes y posteriormente generan decisiones en relación con ellos. Los factores a utilizar son los que figuran a continuación.


  Identificación universitaria


  El factor 1 corresponde a un grupo de estudiantes que se identifican con la vida universitaria y con todo lo que significa: la universidad, el estudio, el cómo estudiar. Las características propias de estos estudiantes los exponen mostrando que la facultad es un espacio donde se encuentran cómodos, que el ser universitario es para ellos, y se sienten bien allí, tanto en el espacio físico como en el ámbito social. Quienes se presentan con estos rasgos disfrutan de ser universitarios, quieren dedicarse al estudio, les gusta ir a la facultad. Se identifican con el ámbito, con el medio universitario, con la facultad y con la universidad.


  Las elecciones muestran motivación, decisión por el esfuerzo y la superación personal. Están motivados por la elección, por el camino elegido. Se observa que están focalizados en la vida universitaria, son sociables y emprendedores. Muestran entusiasmo y parece que desean aplicar el querer es poder, manifiestan estar estimulados social y emocionalmente. Presentan una identificación con todo lo referente a la vida universitaria.


  Identificación con la carrera y el estudio


  Los estudiantes sienten que pueden participar de la carrera porque es acorde a lo que esperaban y a lo que querían para ellos. Encontraron su vocación, se sienten identificados tanto con la carrera como con el estudio. Están contentos con la elección. Esta segunda componente muestra estudiantes que entienden que han elegido bien, sienten cierta coherencia entre los aspectos emocionales y los aspectos intelectuales, que se traslada al rendimiento y al compromiso para con la carrera. Les gustan las materias de la carrera y el estudio.


  Proyección al futuro laboral


  Los estudiantes que responden y participan de este factor se imaginan como futuros profesionales, trabajando en la profesión y forjándose un futuro a partir de ella. Estudian como condición para el trabajo futuro, la carrera es un medio, más que un fin en sí mismo.


  Muestran convicción en los objetivos y las metas que se plantearon. Actúan en el presente en función de la planificación que tienen realizada para su futuro; sus objetivos aparecen como claros y precisos. Eso los motiva a actuar con decisión y claridad, a fin de poder alcanzar las etapas planteadas, y se perciben como profesionales; es decir, no dudan en identificarse actuando como tales y realizando las tareas propias de la profesión elegida. Saben que el esfuerzo actual les depara un futuro que, si bien no está asegurado, sí puede ser mejor que si no alcanzan el título.


  Identificación con la condición de estudiante


  Este factor hace referencia a los estudiantes que no trabajan y estudian, pero que no están exigidos por las circunstancias y tienen tiempo libre. Se perciben a sí mismos con tiempo para dedicar al estudio, aun considerando que dejan otras actividades por él. Se muestran sociables y solventes económicamente. Presentan una valoración del estudio que se complementa con el hecho de no tener necesidad de trabajar. Les gusta salir aunque deban estudiar, no desean privarse de ello y tratan de compatibilizar el estudio con el trabajo.


  Identificación con la condición de trabajador


  Quienes participan de este factor se caracterizan porque deben trabajar; las horas dedicadas al trabajo les llevan dedicación y esfuerzo, de forma tal que esa energía está dirigida a una actividad que no es el estudio. Entienden que les falta más tiempo para estudiar; además, no pueden cumplir con la asistencia a clases, lo que seguramente redunda en un bajo rendimiento por falta de dedicación. El trabajo se muestra como un medio para alcanzar el fin dado por la graduación, pero les impide ser buenos estudiantes, ya que manifiestan dificultades para cumplir con la asistencia y los tiempos propios del estudio.


  4. Segmentación en perfiles personales


  Una vez determinados los cinco factores, se reorganiza la muestra en grupos, ya que los factores o componentes analizados permiten dividir el total de los encuestados en conjuntos con ciertas características definidas. Esta segmentación permite obtener grupos más homogéneos, que se expresan según la combinación de los factores personales obtenidos, definiendo ciertos rasgos marcados. Se realiza una segmentación en cuatro grupos.


  La participación de los factores en cada uno de los grupos de segmentación queda expuesta en el siguiente gráfico, mostrando el aporte individual que cada uno de ellos realiza al todo. En él se destacan los factores con mayores contribuciones a cada uno de los perfiles.


  El gráfico permite observar cómo quedan segmentados los grupos de perfiles de los estudiantes que se obtienen como combinación de los cinco factores personales: identificación universitaria, identificación con la carrera y el estudio, proyección al futuro laboral, identificación con la condición de estudiante e identificación con la condición de trabajador.
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  Se presentan a continuación las particularidades de cada grupo y se realiza la descripción de las características de los integrantes de cada perfil según la información estadística obtenida.


  Estudiante trabajador


  Los estudiantes que participan del primer grupo se identifican con su condición de trabajador, y ese rasgo los caracteriza. Saben que deben dedicar tiempo al trabajo, que para ellos es una prioridad, y se ven como trabajadores; en menor medida, se identifican con la carrera y con la vida universitaria. Además, no muestran una identificación con la profesión; es decir, no se perciben a sí mismos como futuros profesionales. La característica más destacada está dada en relación con el trabajo, el compromiso y la responsabilidad laboral que poseen, en función de sí mismos o de sus familias.


  En este perfil, el 42% son varones. El 36% de sus integrantes son jóvenes de 21 a 24 años de edad, pero el 50% tiene más de 25 años. Si bien predominan los integrantes solteros en todos los grupos, éste posee el mayor porcentaje de casados (47%), con hijos (31%), y ninguno vive solo.


  En cuanto a la formación académica previa, el 57% de sus integrantes estudió comercial o polimodal con orientación en economía y gestión. El 64% de sus integrantes provienen de escuelas de educación media privadas del Gran Buenos Aires. En relación con el nivel socioeconómico familiar, el máximo nivel de educación del responsable de la familia posee secundaria completa (58%) y en segundo lugar primaria completa (22%); están trabajando (92%) y son jefes (39%), no calificados (44%) y técnicos (25%). Por otra parte, los encuestados están trabajando (75%) o buscando trabajo (22%). Además, el 60% de los integrantes de este perfil trabaja más de 40 horas, y el 35% lo hace entre 20 y 40 horas. A la vez, el 41% dedica entre 10 y 20 horas a los viajes al trabajo y al lugar donde realizan sus estudios.


  Se observa un grupo con mucha responsabilidad familiar y laboral, que no puede priorizar el estudio por sobre el trabajo, ya que debe darle a éste un primer lugar. Son trabajadores, dedicados y comprometidos, pero la prioridad es el compromiso laboral.


  Estudiante en tránsito


  Este grupo se caracteriza básicamente por identificarse con la condición de ser estudiantes. Esto no significa que estudien, sólo que tienen la condición para ello, ya que poseen menor obligación económica, y libertad en tiempos y horarios.


  Son básicamente estudiantes porque ser estudiante significa comprender esa condición, estar en la universidad. Sin embargo, no se perciben como universitarios ni como futuros profesionales, ni mantienen compromisos laborales. Si bien sólo se dedican a estudiar, no se muestran plenamente comprometidos con el estudio, con las actividades propias de ser estudiante, es decir, con el oficio de ser estudiante.


  Por el contrario, el estar puede ser simplemente permanecer, como si estuvieran dando continuidad a una etapa que fue propia de la escuela secundaria, sin entender que eso ya finalizó. Por ello, se los denomina estudiantes en tránsito: en principio, son más alumnos que estudiantes, porque ser estudiante implica responsabilidad, esfuerzo y dedicación al estudio, ya que se le otorga prioridad. El análisis de las variables cruzadas muestra que la deserción en este grupo es la más elevada, como si estuvieran atravesando una etapa y completando una faceta. Se puede observar que se identifican con su grupo de pares, son semejantes a sus compañeros, y esto les otorga participación social y pertenencia, pero la condición de estudiante en sí se observa incompleta, como queda expuesto en los próximos párrafos.


  Este perfil está compuesto por un 63% de mujeres, y el 56% de sus integrantes tienen entre 25 y 29 años de edad. El 37% está casado, y el 77% no tiene hijos.


  El 54% de sus integrantes realizó estudios en comercial o polimodal con orientación en economía y gestión. El 55% de sus integrantes provienen de escuelas de educación media privadas del conurbano bonaerense. El máximo nivel de educación del responsable de la familia en este perfil alcanzó a completar la escuela secundaria (45%), y en segundo lugar, la primaria (28%). La jerarquía de la ocupación que prevalece en el grupo es el de trabajador para este perfil (74%), no calificados (30%) y operarios (29%). El 52% trabaja en empresas privadas. Por otra parte, los encuestados están trabajando (87%). Además, el 65% de los integrantes de este perfil trabaja más de 40 horas, y el 30% lo hace entre 20 y 40 horas; pero, además, el 42% de quienes trabajan más de 40 horas están en este grupo y, simultáneamente, el 35% dedican entre 10 y 20 horas a los traslados al trabajo y al lugar donde estudian.


  Este perfil presenta la deserción más elevada, correspondiente al 61%. Además, se observa un nivel socioeconómico bajo, con los responsables del grupo familiar trabajadores no calificados u operarios.


  Universitario y futuro profesional


  Este grupo tiene como principal característica la proyección de sus integrantes como profesionales en el futuro; otra característica, también positiva, es la identificación con el ser universitario en sí. Ambas condiciones son elementos que motivan al estudiante para alcanzar sus metas. Se sienten universitarios y se pueden imaginar trabajando como profesionales en la carrera elegida; esto los motiva, les da su leit motiv, otorga sentido a sus acciones y los enfoca en aquello que deben hacer. Es un grupo con una motivación altamente positiva, que genera buenos rendimientos y los hace ser consecuentes con sus objetivos.


  Si bien todos los perfiles tienen superioridad femenina, éste muestra una composición femenina del 81% de mujeres sobre varones. Sus integrantes son muy jóvenes, ya que el 33% tienen entre 17 y 20 años, y el 35% son jóvenes de 21 a 24 años. Es decir, el 68% de sus integrantes tienen entre 17 y 24 años; además, el 80% son solteros, y el 89% no tiene hijos.


  El 55% de sus integrantes asistió a escuelas comerciales o polimodales con orientación en Economía y Gestión, mientras que el 28% es bachiller. El 71% de sus integrantes provienen de escuelas de educación media privadas, el 60% del Gran Buenos Aires y el 32% de la ciudad de Buenos Aires. El máximo nivel de educación del responsable de la familia en el perfil profesional y universitario posee secundaria completa (42%), y en segundo lugar, a diferencia de los restantes perfiles, educación superior completa, ya sea terciaria o universitaria (30%). La jerarquía de la ocupación que prevalece en el grupo es de los profesionales, destacándose para este perfil (35%) y operarios (25%). El 64% de los encuestados trabajan, correspondiéndoles el menor valor, y no desea trabajar el 9%. Además, el 49% trabaja más de 40 horas, y el 42% lo hace entre 20 y 40 horas. Además, el 40% dedica entre 5 y 10 horas a los desplazamientos.


  Sus condiciones se muestran óptimas para realizar una carrera universitaria y dedicarse al estudio.


  Estudiante con identidad en construcción


  Los estudiantes pertenecientes a este perfil no se identifican con ninguno de los factores analizados anteriormente. Como característica más manifiesta, no se perciben como estudiantes, pero tampoco se reconocen como trabajadores. No se identifican con el estudio ni con la carrera, ni con el ámbito o la vida universitaria, o con un compromiso laboral, ni se imaginan como futuros profesionales.


  Parecen estar atravesando una etapa de identificación, fundamentalmente con la condición de ser estudiantes, quizás con una identidad en vías de formación o en construcción. Si bien están en la universidad, parece que aún tienen que definir qué desean, como si estuvieran en un proceso de búsqueda, de definiciones, y les faltara orientación.


  El 28% de los jóvenes de 17 a 20 años se encuentran en este perfil, y el 27% de los jóvenes de 25 a 29 años. El 46% son varones; el 30% está casado, y el 25% tiene hijos.


  El 54% de los integrantes de este perfil realizó estudios secundarios en el área de Ciencias Económicas, mientras que el 29% es bachiller. El 53% de sus integrantes provienen de escuelas de educación media públicas; el 60% es del Gran Buenos Aires, y el 30%, de la ciudad de Buenos Aires. El máximo nivel de educación del responsable de la familia en este perfil posee secundaria completa (47%), y en segundo lugar, primaria completa (23%). Además, el 60% de quienes no tienen estudios están en este grupo. En cuanto a la jerarquía de la ocupación, el 72% son trabajadores, no calificados (30%) y operarios (25%). Un elevado porcentaje de los encuestados trabajan (75%); el 51% lo hace más de 40 horas, y el 36%, entre 20 y 40 horas.


  Este grupo presenta el segundo lugar en deserción, correspondiente al 45%. Al igual que el segundo perfil, sus condiciones socioeconómicas son muy bajas, y los responsables del grupo familiar son trabajadores no calificados u operarios.


  5. Comparación de los perfiles personales obtenidos


  El perfil del estudiante-trabajador se corresponde con integrantes que poseen más responsabilidades y obligaciones que los otros perfiles; la deserción en este perfil es del 42%, ocupando el tercer lugar, el primero le corresponde al perfil de los estudiantes en tránsito (61%), y el segundo, al perfil de los estudiantes con identidad en construcción (45%). El perfil de profesionales y universitarios está compuesto por mujeres jóvenes, solteras y sin hijos, con menos obligaciones que los restantes grupos; también presentan el nivel más bajo de deserción, ya que el 88% no deserta.


  Los más jóvenes se encuentran en el perfil de los universitarios y futuros profesionales; los estudiantes de 25 a 34 años se ubican en el grupo de estudiantes en tránsito, en un proceso de formación como estudiantes, mientras que los estudiantes de 35 años o más se ubican en el perfil del estudiante trabajador y en el perfil del estudiante con identidad en construcción.


  Para poder identificar el perfil sociocultural, puede observarse el nivel de instrucción de los responsables de la familia. La mayor proporción de profesionales como graduados de la educación superior terciaria o universitaria se encuentran en el perfil de los universitarios y futuros profesionales (30%).


  En relación con la jerarquía de ocupación, puede observarse que, si bien es preponderante la proporción de trabajadores en cada perfil, el mayor porcentaje de directivos (14%) se ubican en el perfil de los universitarios y futuros profesionales; mientras que las proporciones más elevadas de trabajadores se ubican en 74% y 72%, en los perfiles de los estudiantes en tránsito y los estudiantes con identidad en construcción, respectivamente.


  En relación con el nivel socioeconómico, el tercer perfil presenta la mayor calificación correspondiente a los profesionales, el mayor nivel de estudios de los responsables del hogar y el mayor porcentaje de ocupación laboral. Los niveles más bajos de calificación están dados por el primer perfil, con casi la mitad de no calificados (44%), pero también se destacan en el segundo y el cuarto perfiles, donde cada uno alcanza el 30%.


  Los integrantes de todos los perfiles trabajan muchas horas: más de 20 horas el 95% los dos primeros perfiles, y el 90% los otros dos.


  En relación con la formación académica previa, la orientación y la procedencia, el perfil del estudiante-trabajador (64%) y el del estudiante en tránsito (55%) tienen predominio de integrantes educados en escuelas privadas.


  Los integrantes del perfil de profesionales y universitarios provienen de la educación privada (71%), mientras que los estudiantes con identidad en construcción provienen de instituciones públicas (53%). Además, la procedencia de los integrantes de los dos primeros perfiles es, en más del 70%, del conurbano bonaerense, mientras que, en los dos últimos, la procedencia es el 60% del Gran Buenos Aires y el 30% de la ciudad de Buenos Aires. De esta forma, el perfil de los profesionales y universitarios corresponde a colegios privados del Conurbano y de la Capital, con orientación en Ciencias Económicas y bachiller predominantemente. Se contrapone al perfil de los estudiantes en tránsito, integrado en menor cantidad por estudiantes procedentes de escuelas privadas insertas en el conurbano bonaerense.


  Si bien los integrantes del primer perfil se perciben y se identifican como trabajadores, no son los que más trabajan (75%); son hijos de trabajadores, técnicos y no calificados. En contradicción, quienes más trabajan pertenecen al perfil de ser estudiantes en tránsito (87%). Es decir, el primer perfil se percibe como estudiante-trabajador por el compromiso y la responsabilidad laboral que poseen, ya que esta responsabilidad es indelegable.


  6. La elección de la carrera y la universidad


  En relación con las elecciones de los estudiantes respecto de la universidad, el 76% elige por cercanía, y el 70% no toma en cuenta el plan de estudios de la carrera que piensa estudiar; por otra parte, el 45% elige la universidad por recomendaciones de conocidos.


  En el perfil de profesionales y universitarios, se destaca el mayor porcentaje (41%) que toma en cuenta el plan de estudios; además, este grupo elige la universidad con conocimiento de ella a través de recomendaciones (56%), contra el 64% del perfil estudiantes con identidad en construcción, que no la conoce, y el 51% del perfil de los estudiantes en tránsito. En cambio, todos los integrantes de los grupos desconocen el cuerpo docente (94%).


  El prestigio de la institución lo tienen en cuenta el 50% de los integrantes del perfil trabajador y el 49% del perfil profesional y universitario. Mientras que el 62% del total no tiene en cuenta la comodidad de las instalaciones, y tampoco la influencia familiar (94%); cabe destacar que, en valores muy bajos, lo hacen el perfil profesional y universitario (11%), y el perfil estudiante-trabajador (8%).


  En relación con la carrera, no la eligen por prestigio social el 94% de los encuestados, si bien así lo hacen el 19% de los integrantes de perfil estudiante-trabajador. Los antecedentes familiares, a decir de los encuestados, no influyen (94%); sólo lo hacen para el 8% de los tres primeros perfiles.


  Los ingresos económicos futuros tampoco parecen ser motivo para el 61% de los encuestados; pero sí representan un motivo válido para el 58% del perfil trabajador. El interés personal sí se pone de manifiesto en el 69% de los casos, y corresponde al 82% del perfil profesional y universitario en un extremo, y al 53% del perfil trabajador en el otro. Este interés personal parece no estar relacionado con la vocación, que sólo considera el 23% y se manifiesta en el 29% de los integrantes del tercer perfil y en el 25% del cuarto, mientras que representa el 19% del perfil trabajador y el 18% del perfil estudiante en tránsito.


  7. Determinación de los factores causales


  Para establecer los factores causales, se procede de forma análoga a la realizada para hallar los factores personales. Se aplica nuevamente el análisis factorial, a las preguntas[30] destinadas a estudiantes y desertores respectivamente, con el fin de conocer cuáles son las razones por las que los estudiantes pueden abandonar los estudios. El objetivo es establecer los factores causales en relación con la deserción.


  Se aplica el test de hipótesis; para ello, se evalúan los resultados del test de Kaiser-Meyer-Olkin con valores aceptables de 0,816 > 0,50; al igual que la prueba de esfericidad de Barlett, que presenta una significancia menor a 0,05. Se utiliza como método de extracción el análisis de componentes principales, y para la matriz rotada se utiliza como método de rotación la normalización varimax con Kaiser, que aplica un método de rotación ortogonal. La tabla de comunalidades confirma el valor unidad para cada uno de sus elementos. Además, la tabla de la varianza total explicada muestra que la extracción de 5 componentes explica el 52% de la varianza.


  Para la extracción de los factores o componentes principales, nuevamente se aplican los distintos criterios planteados anteriormente. Es decir, se trabaja con el gráfico de sedimentación, la varianza total explicada y la matriz de los componentes rotados, aplicado el juicio del investigador. El gráfico de sedimentación muestra que cinco componentes es un número adecuado.


  Para determinar el número adecuado de componentes, se utiliza el criterio del juicio crítico del experto y se selecciona la opción de cinco factores. Se aplica la segmentación a fin de encontrar en la muestra grupos homogéneos de casos que participen de la correlación dada por los componentes determinados. Se elige trabajar con cinco factores y se descartan las posibilidades de tres y cuatro factores a utilizar, ya que la matriz de cinco factores permite establecer con claridad la división en los grupos de respuestas, uno para cada factor causal.


  Se analizan los grupos de premisas[31] a efectos de determinar los nombres de los factores que surgen mediante el análisis factorial. Los cinco componentes corresponden a los factores seleccionados, que posteriormente han sido identificados mediante un nombre.


  A continuación, se detallan los factores causales y las frases que surgen según los resultados dados en función de las respuestas de los encuestados en relación con su propia percepción del problema.


  Disconformidad con la elección


  Este factor muestra disconformidad con la elección respecto de la carrera, pero quizá también de la universidad, por diferentes motivos. Se observan confusión, disgusto y falta de claridad. Los integrantes de este grupo parecen pasar por una etapa de desorientación. Se designa a este factor causal disconformidad en la elección, ya que evidencia disconformidad, indecisión y angustia en relación con la vocación del encuestado y la carrera elegida.


  Carencia de hábitos de estudio y de trabajo intelectual


  El segundo factor causal presenta problemas para organizarse con el estudio, para encontrar y conectarse con un grupo de colegas a fin de abordar las asignaturas, para ordenar actividades numerosas, manejar abundancia de información y textos de lectura, para disciplinarse con el fin de estudiar y enfrentar dificultades que surjan como resultado de las actividades propias del aprendizaje y la evaluación. Se evidencia el desconocimiento de técnicas y herramientas de estudio.


  Disconformidad con la institución


  En este caso, si bien también se observa disconformidad, está dirigida hacia la institución, ya sea la universidad o la facultad correspondiente. Los motivos pueden ser diversos: el lugar elegido no resulta grato o no está de acuerdo con la formación o con las convicciones personales.


  Prioridad laboral por sobre el estudio


  Se manifiesta en este caso una clara incompatibilidad entre el trabajo y el estudio. La preferencia por el trabajo, ya sea por necesidad, por obligación o por elección, no permite compatibilizarlo con el estudio. Las rutinas diarias incluyen múltiples dificultades, como levantarse muy temprano, trasladarse al trabajo, cumplir con la jornada laboral, desplazarse a la facultad, participar de las clases, y regresar a casa después de prolongadas y agotadoras jornadas, que no favorecen la concentración en el estudio. El estudio queda relegado a un segundo plano ante la falta de espacios adecuados y tiempo para dedicarle, situación que finalmente conduce, en un viaje de ida, a la salida de la universidad.


  Falta de apoyo social


  Este factor muestra cómo la falta de respaldo y de apoyo familiar afecta las posibilidades de sostener el estudio, aun con esfuerzo. Es un factor de tipo emocional que deja expuesta la necesidad de contención recibida desde las relaciones vinculares a través de la actitud de la familia, los amigos, la pareja o el grupo primario. Otras dificultades pueden añadirse a este factor, como las de índole económica, que también pueden ser percibidas, en ciertos casos, como una falta de apoyo familiar; por ejemplo, cuando se exige el trabajo de un miembro de la familia que no es absolutamente imprescindible.


  8. Segmentación en grupos de vulnerabilidad


  Los factores causales analizados se combinan para segmentar la muestra en cuatro grupos con características afines.


  Estos grupos se obtienen como combinación de los cinco factores hallados: disconformidad con la elección, carencia de hábitos de estudio y de trabajo, disconformidad con la institución, prioridad laboral por sobre el estudio y falta de apoyo social. La segmentación se produce en grupos homogéneos que definen ciertas fortalezas y ciertas debilidades.


  El gráfico presenta los diferentes grupos de vulnerabilidad representados individualmente; en él se destacan los aportes realizados por los distintos factores causales, a favor o en contra. Se describen las características de los integrantes de cada grupo de vulnerabilidad según la información obtenida en cuanto a sus fortalezas y sus debilidades en relación con sus participantes.


  [image: ]


  Vulnerabilidad institucional


  Los integrantes de este grupo muestran una elevada disconformidad con la institución, que se combina con dificultades por falta de apoyo social y por priorizar el trabajo por sobre el estudio; se sienten disconformes con la elección de la carrera y no presentan dificultades en relación con los hábitos de estudio.


  Si bien todos los grupos de vulnerabilidad tienen mayoría femenina, este grupo está integrado por el 45% de varones, en proporción semejante a la que se presenta en la vulnerabilidad económica. El 37% de sus integrantes son jóvenes de 25 a 29 años, y en este grupo el 61% posee entre 21 y 29 años; además, el 9% supera los 40 años. Predominan los integrantes solteros en todos los grupos, pero éste posee el mayor porcentaje de casados (47%), y el 27% tiene hijos, siendo éste el valor más elevado en comparación con los restantes grupos.


  El 51% de sus integrantes se formó en el área de las ciencias económicas; mientras que el 29% cursó estudios de bachiller. El 49% de sus integrantes provienen de escuelas de educación media públicas, el 61% ubicadas en el Gran Buenos Aires y el 31% en Capital Federal.


  Este grupo posee muchas semejanzas con el grupo de vulnerabilidad económica: si bien su nivel socioeconómico es mejor, sus integrantes son más jóvenes, y un alto porcentaje de ellos ya han iniciado carreras en otras instituciones de educación superior.


  La mitad de los integrantes de este grupo desertan (49%) en cifras similares al cuarto grupo.


  Vulnerabilidad académico-vocacional


  Los integrantes de este segundo grupo poseen serias dificultades de índole académica, evidenciadas en la falta de hábitos de estudio y de trabajo intelectual. A esta debilidad la acompaña la disconformidad con la elección de la carrera y con la institución. Cabe destacar que no se presentan dificultades o incompatibilidades entre el estudio y el trabajo, ni problemas surgidos de la falta de apoyo familiar.


  El grupo de vulnerabilidad académica está afectado también por problemas vocacionales y de disconformidad con la institución, presentando la deserción más elevada de los cuatro grupos, correspondiente al 64%.


  Está formado por jóvenes de 21 a 29 años (84%); el 64% son mujeres, el 37% está casado, y el 18% tiene hijos.


  El 67% egresó del secundario hace más de 5 años; el 62% de sus integrantes provienen de escuelas de educación media privadas, ubicadas en el conurbano bonaerense (70%). No muestran la afinidad de los otros grupos hacia las asignaturas del secundario que son las predominantes en la carrera, como matemática, contabilidad y economía, ya que afirman que no les gustaban (80%). En el momento de la elección, manifiestan no tener conocimientos acabados de la universidad y la carrera elegidas, y afirman desconocer el prestigio de la universidad (75%); expresan haber realizado la selección en función de los ingresos económicos futuros (54%), sin poner énfasis en el interés personal (45%) o la vocación (5%). En comparación con los otros grupos, manifiestan la importancia de la influencia familiar (11%) y del prestigio social (9%). Además, expresan no haber recibido orientación en el nivel secundario (65%) ni en la universidad (88%), y aceptan haber realizado consultas a través de Internet (15%) o profesionales privados (8%).


  Fortaleza académico-profesional


  Los sujetos que pertenecen a este grupo se caracterizan por una combinación favorable de todos los factores, lo que resulta una fortaleza y no una vulnerabilidad. Le otorgan prioridad al estudio por sobre el trabajo, poseen hábitos de estudio, se sienten conformes con la elección realizada en cuanto a la carrera y a la institución, y reciben apoyo de sus familias. La conjunción positiva de estos factores se evidencia como una fortaleza.


  El grupo de las fortalezas está formado por los más jóvenes, ya que el 73% de sus integrantes tienen entre 17 y 24 años, y su composición es marcadamente femenina (72%). Sus integrantes son quienes menos trabajan en comparación con los otros grupos (56%) y quienes no desean trabajar mientras estudian (12%). Son solteros (79%), sin hijos (82%), viven con sus padres (73%) y poseen menores responsabilidades familiares y laborales que les impidan estudiar. Se presenta como un grupo con condiciones favorables para el estudio; además, son quienes trabajan y se desplazan durante una menor cantidad de horas.


  Sus condiciones socioeconómicas son buenas, con padres con educación terciaria completa y profesionales (25%) con más calificación y mejores puestos de empleo, ya que el 8% son directivos, si bien el 32% son operarios y el 67% trabajadores. El 52% de sus integrantes asistió a escuelas con formación en ciencias económicas, mientras que el 29% es bachiller. El 56% de sus integrantes provienen de escuelas de educación media privadas, ubicadas en el Gran Buenos Aires (70%).


  Los integrantes de este grupo, favorecidos por sus fortalezas, no abandonan (81%), dadas las buenas condiciones para realizar estudios universitarios; se presentan como un grupo fuerte desde lo económico, con amplia libertad horaria para cursar asignaturas, reunirse en grupos con sus compañeros y organizarse para el estudio.


  Vulnerabilidad económica


  Los integrantes de este grupo necesitan priorizar el trabajo por encima del estudio, lo que les impide la dedicación plena a las actividades intelectuales para mejorar su rendimiento, a lo que se suma la falta de apoyo familiar. El trabajo es condición para poder estudiar, pero se sienten conformes con la institución elegida.


  Este grupo, al igual que el primero, presenta un perfil más masculino (44%); sus integrantes están casados o separados (36%) y tienen hijos (26%); además, el 60% tiene más de 25 años. Evidencian mayores responsabilidades laborales y familiares, que no permiten subordinar el estudio a la actividad laboral, sino que, por el contrario, deben darle prioridad a esta última, ya que trabajan más de 40 horas, viven solos el 9%, y la mitad no viven con sus padres (49%).


  Respecto del nivel socioeconómico, el 81% de quienes más aportan al hogar son trabajadores, y el 10% está jubilado o desocupado; además, el 7% posee a lo sumo primaria incompleta, y el 8% trabaja en casas de familia; el 58% es operario o no está calificado. El 58% de sus integrantes realizó estudios secundarios en el área de Ciencias Económicas, mientras que el 25% es bachiller. El 47% de sus integrantes provienen de escuelas de educación media privadas; el 66% es del Gran Buenos Aires, y el 29%, de la ciudad de Buenos Aires.


  Muestra el segundo lugar en deserción, ya que la mitad de sus integrantes (50%) abandona.


  9. El grupo de los desertores


  Al analizar el grupo de los desertores, se obtiene información sobre sus características, lo que permite relacionarlas con los motivos de la deserción; del total de los encuestados, el 44% abandonó su carrera.


  La información estadística obtenida expresa que abandonan el 40% de los varones, el 88% de quienes tienen más de 40 años y el 76% de quienes poseen entre 30 y 34 años, el 66% de los casados y el 75% de los separados.


  Cabe destacar que, entre quienes manifiestan que no desean trabajar mientras estudian, la deserción es del 0%. Además, el 50% de quienes trabajan más de 20 horas desertan, y el 43% se desplaza durante más de 10 horas por semana entre el lugar de trabajo, la universidad y el hogar.


  Si se revisa quiénes desertan en cada perfil, se observa que la representación está dada de la siguiente forma: los estudiantes trabajadores representan el 10% del total; el perfil de los estudiantes en tránsito, el 32%; los universitarios y futuros profesionales llegan al 19%, y los estudiantes con identidad en construcción al 39%. Sin embargo, estas cifras corresponden únicamente a la muestra trabajada y no puede asegurarse que, al obtener otra muestra, se mantengan en la misma proporción; por ese motivo, se las considera por separado, como si representaran la totalidad (100%) en cada caso.


  Entre los estudiantes en tránsito, el 61% deserta presentando las mayores dificultades para sostenerse en el estudio. El 45% de los estudiantes con identidad en construcción y el 42% de los estudiantes trabajadores también desertan; mientras que, para el perfil de los universitarios y futuros profesionales, sólo lo hace el 12%.


  Entre los estudiantes con identidad en construcción que desertan, se encuentran los más jóvenes, recién egresados de la escuela secundaria, que no poseen un perfil definido en relación con su vocación y su futuro profesional; otros integrantes son más grandes en edad, poseen más de 35 años, sus padres han finalizado la escuela primaria o secundaria, y su calificación es de trabajador o jefe. Si bien la mayoría de sus integrantes está trabajando (85%), un alto porcentaje se encuentra buscando trabajo; trabajan más de 40 horas, y el 50% de quienes trabajan pertenecen al grupo.


  Los integrantes de los grupos de vulnerabilidad se distribuyen de forma que el 19% pertenece a la vulnerabilidad institucional, el 22% a la académica y vocacional, el 30% participa de la fortaleza académica-profesional, y el 30% restante, de la vulnerabilidad económica. Esta primera observación muestra un 70% vulnerable frente a un 30% que posee fortalezas, si bien algunos participantes de este grupo también abandonan.[32]


  La deserción afecta a cada uno de los grupos de vulnerabilidad: la vulnerabilidad académico-vocacional, ya que el 64% de sus integrantes desertan; la vulnerabilidad económica ocasiona la deserción del 50% de sus integrantes, casi en igualdad de condiciones con el grupo de vulnerabilidad institucional (49%); mientras que, en el grupo de fortaleza académico-profesional, sólo deserta el 20% de sus integrantes.


  Cabe observar que son los universitarios y futuros profesionales quienes pueden proyectar su futuro con menor riesgo de deserción. De la misma forma, el grupo integrado por quienes tienen fortaleza académico-profesional se encuentran menos afectados por el fenómeno. Quedan pendientes para futuros apartados la distribución de las vulnerabilidades en los distintos perfiles y el cruce de estos subgrupos en los que queda dividida la muestra según quienes desertan y quienes no, lo que permite obtener los grupos de riesgo según los distintos niveles de afectación.


  VII. La perspectiva de los expertos


  1. Dimensión I: contexto y tendencias


  En la dimensión correspondiente al contexto y a las tendencias, las categorías están dadas por la masividad, el mercado laboral y las exigencias de calidad.


  El elevado y sostenido crecimiento de la matrícula de las universidades públicas da cuenta de la dimensión de la masividad. En alguna medida, la estructura y las limitaciones de funcionamiento imponen restricciones a la demanda de plazas, que las instituciones deben ajustar; cabe considerar que, en el caso de algunas instituciones, la matrícula de aspirantes al ingreso alcanza hasta el 30% de la matrícula total.


  El mercado laboral ejerce diferentes acciones que influyen en forma directa en los comportamientos de los estudiantes, desde la elección de las carreras a la decisión de incorporarse a él. Los jóvenes entienden que las posibilidades reales de trabajo para los egresados son menores, ya que el mercado laboral que se ofrece a los estudiantes parece brindar mayores alternativas que el que se presenta en el momento de la graduación, cuando la oferta laboral se ve restringida.


  El mercado laboral, en forma permanente, seduce estudiantes en proceso de formación. De esta forma, la universidad invierte en la preparación de sus alumnos, pero los pierde por el atractivo de las ofertas laborales. Una vez incorporados a pleno en el mercado laboral, los estudiantes se alejan de la universidad, y las formas contractuales habituales dificultan su regreso.


  Además, la percepción de los estudiantes en relación con la situación económica inclina la balanza hacia el estudio o hacia el trabajo, como pudo observarse en la etapa de crisis económica. En ese momento, ante una situación económica adversa, el mercado laboral reduce su demanda y ofrece condiciones poco atractivas, que provocan que los estudiantes se dediquen más a estudiar ante la falta de posibilidades o de elecciones.


  La competitividad propia del mercado laboral exige que los graduados posean una óptima formación, ya que de ello dependen los puestos laborales a obtener. Se destaca, entonces, la necesidad de implementar políticas de calidad, generando estrategias que permitan garantizar la calidad tanto en la formación como en los distintos trayectos curriculares.


  Desde el contexto, se manifiestan las tendencias a la masividad, que produce una presión sobre las instituciones a través del incremento de la matrícula, las condiciones impuestas por el mercado laboral, y las exigencias de calidad que provienen de éste y de las propias instituciones.


  2. Dimensión II: el sistema de educación superior


  En el sistema de educación superior, las categorías están dadas por la selectividad, la regulación a la permanencia, la creditización del sistema, el financiamiento destinado a la institución y a los estudiantes, y los programas remediales.


  La creditización del sistema impone sus reglas de movilidad en él a través de su articulación horizontal y juega a favor de la continuidad en los estudios universitarios, ya que favorece los pases entre carreras e instituciones. La creditización está dada por el reconocimiento de los espacios curriculares capitalizables institucionalmente.


  Por el contrario, el sistema no creditizado, con dificultad de movimiento, produce que, ante las opciones de los estudiantes de cambiar de carrera, de institución o de ciudad, surjan distintas barreras. La desarticulación propia del sistema actúa prolongando la duración de los estudios e incrementa el nivel de dificultad para su concreción.


  En relación con el financiamiento dirigido directamente al estudiante, éste puede recibirlo desde el sistema o desde la institución. Se destacan serias dificultades de los estudiantes para sostenerse económicamente, incluso desde que son aspirantes al ingreso. En muchos casos, al poco tiempo de iniciar los cursos, los jóvenes consiguen trabajo, lo que motiva la discontinuidad. La contrapartida a la deficiencia en capital económico puede brindarse a través de becas. Existen algunas propuestas sencillas y fáciles de implementar desde las instituciones, como becas en material bibliográfico o ayudas económicas, si bien son limitadas en cuanto a los gastos que pueden solventar.


  Desde el Ministerio de Educación, se otorgan habitualmente distintas becas destinadas a estudiantes universitarios. Así, el Programa Nacional de Becas Universitarias (PNBU) otorga becas a estudiantes de familias de bajos recursos, con el objeto de facilitar la permanencia en la universidad para el estudio de carreras de grado en universidades nacionales o institutos. Las Becas Bicentenario están destinadas también a estudiantes de familias de bajos recursos, pero que cursen carreras de corte científico y técnico, vinculadas a las ciencias aplicadas, naturales, exactas y básicas. Además, el Programa de Becas Universitarias para carreras TIC pretende promover el incremento de la matrícula de estudiantes de grado en carreras propias del área de las nuevas tecnologías, favoreciendo la permanencia y la retención de los estudiantes del sistema con el objetivo de alcanzar la graduación.


  Estos programas se implementan desde la Secretaría de Políticas Universitarias y actúan con el sentido de un incentivo económico que pretende cubrir costos de traslado, libros y manutención durante los meses que el estudiante se dedica a sus estudios. Sin embargo, si bien son ponderables los esfuerzos del Ministerio por llegar a los estudiantes de menores posibilidades económicas, la cifra no supera el 3% de los estudiantes del sistema.


  La aplicación de programas remediales tiene como objetivo subsanar algunos de los problemas que surgen, ya que ofrecen soluciones parciales a las problemáticas, sin abordarlas en toda su profundidad.


  Entre los distintos programas que motoriza el Ministerio de Educación, se destacan dos de ellos: el Programa de Apoyo al último año del nivel secundario y el Proyecto de Apoyo para el Mejoramiento de la Enseñanza en Primer Año de Carreras de Grado de Ciencias Exactas y Naturales, Ciencias Económicas e Informática (PACENI).


  El Programa de Apoyo al último año del nivel secundario es, como su nombre sugiere, un programa de articulación que se inicia en los últimos meses del último año de secundaria y propone actividades de apoyo como refuerzo a los aprendizajes adquiridos en áreas fundamentales, como matemática y lengua. El propósito del curso es brindarles a los estudiantes secundarios que se encuentran en la última etapa de la escuela media las herramientas necesarias para adecuarse a los futuros estudios universitarios que pretenden iniciar, a la vez que se fortalecen las áreas de conocimiento que más necesitarán.


  Las universidades implementan diferentes proyectos de articulación con las escuelas secundarias e intentan integrarlas en ellos. Este tipo de actividades promueve acciones adicionales que surgen por extensión del propio proyecto.


  El Proyecto de Apoyo para el Mejoramiento de la Enseñanza en primer año de Carreras de Grado de Ciencias Exactas y Naturales, Ciencias Económicas e Informática (PACENI) también es propuesto desde la Secretaría de Políticas Universitarias del Ministerio de Educación. Su objetivo es fortalecer las condiciones institucionales, curriculares y pedagógicas para lograr una mejor inserción y promoción de los estudiantes ingresantes. Para ello, fomenta la puesta en funcionamiento de sistemas de tutorías que permitan al ingresante la incorporación a las actividades universitarias. Considera entre sus objetivos disminuir los índices de abandono que se registran habitualmente en el primer año de estas carreras y favorecer la mejora de los procesos de enseñanza y de aprendizaje.


  En muchos casos, este proyecto, que plantea el seguimiento y el acompañamiento de los alumnos en función de las carencias detectadas, resulta ser coincidente con actividades que se desarrollaban desde las instituciones, de forma que realizaron sus propuestas adaptando o complementando sus propios proyectos a la propuesta ministerial, a fin de conseguir financiación para éstos, aunque sea en parte. Así, desde diversos ámbitos del país, esta propuesta movilizó acciones en función de mejores resultados académicos destinados en particular para algunas áreas.


  En cada caso, las soluciones que brinda el sistema pueden afectar las decisiones de los estudiantes en relación con su permanencia en las carreras.


  3. Dimensión III: la institución


  En la dimensión dada por la institución, se destacan tres categorías: el inicio expresado en el ciclo de acceso, el proceso dado por el ciclo académico y la salida dada por la finalización o la interrupción del ciclo académico.


  El ciclo de acceso contiene como subcategorías la etapa previa al ingreso, que incluye la articulación con la escuela media y la orientación vocacional; el ingreso, con sus consideraciones en relación con la asignación de plazas, la propuesta académica y el cuerpo docente, y el pasaje de la escuela media a la universidad, en tanto etapa adaptativa inmediatamente posterior al ingreso, que adecua el modelo anterior y las nuevas exigencias.


  El ciclo académico considera dos subcategorías: el modelo académico y las estrategias de apoyo y seguimiento. En relación con el modelo académico, sus elementos son el modelo de enseñanza-aprendizaje, la duración de la carrera, el cuerpo docente y la relación alumno-docente; en cuanto a las estrategias de apoyo y seguimiento, están dadas por el seguimiento estadístico, el seguimiento tutorial y los programas de apoyo.


  La salida considera tres subcategorías: la pérdida de la condición de alumno regular, el pase de institución o de carrera y el egreso.


  El ciclo de acceso


  El ciclo de acceso hace referencia a una etapa que contempla el ingreso propiamente dicho y su propuesta académica, el cuerpo docente y la asignación de plazas. Pero, además, pertenecen a esta categoría una etapa previa y otra posterior. La etapa previa al ingreso considera la articulación universidad-escuela media y la orientación vocacional. La etapa posterior se refiere a la adaptación que realiza el estudiante en el pasaje de la escuela media a la universidad, cuando va desde el modelo anterior a las nuevas exigencias.


  El incorporarse a un nuevo ciclo significa un paso en crecimiento y en madurez, pero también significa un cambio en cuanto a los grados de libertad propios del sistema. Se produce una ruptura con el ciclo anterior, un cambio de modalidad y una experiencia que no es trasladable en su totalidad. Sin embargo, la libertad implica asumir las obligaciones y las responsabilidades que son inherentes a la nueva etapa.


  Una de las componentes de la deserción es propia de cada ciclo; tiene relación con la ruptura que se produce con el ciclo anterior, en función de su modalidad. La adaptación realizada ya no es válida, y las reglas no son las mismas. Existe una deserción previa al inicio, que corresponde a aquellos aspirantes que se inscriben pero no se presentan el primer día de clases. Esta cifra puede alcanzar hasta el 30% de los inscriptos iniciales y cabe revisar si esta categoría se incluye en la deserción.


  Otra cuestión de relevancia es la selección de los docentes para los cursos de ingreso; en este sentido, se destaca no sólo la idoneidad en relación con la disciplina que dictan, sino también el trato con los estudiantes en esta etapa de transición.


  El hecho de que las universidades no fijen un cupo no significa que no tengan limitaciones en el número de plazas. Siempre existe una política de asignación de plazas, aunque ésta no esté claramente definida; así, por ejemplo, la política de nadie parado indica claramente que el ingreso en número de alumnos no puede ser superior a la oferta.


  Cada universidad y cada unidad académica regulan la relación entre el número de plazas y la demanda de ingreso, aun si no se realiza a través de una política explícita. Debe evaluarse cuál es la relación entre el número de plazas y los ingresantes en cada carrera, a fin de verificar si en todos los casos el número de vacantes de la oferta es mayor o a lo sumo igual que el número de ingresantes determinado por la demanda. Dado que, si la demanda supera a la oferta de plazas disponibles, se encuentra aquí otro condicionante directo para la permanencia en la institución.


  Las instituciones entienden que, si los estudiantes no están adecuadamente preparados para ingresar a la universidad una vez finalizada la escuela media, deben asumir alguna instancia de solución, dado que posteriormente el problema se traslada a ellas a través de las dificultades de los alumnos que reciben a futuro. Se plantea la necesidad de incorporación de capital cultural en etapas anteriores al inicio de los cursos de ingreso, si se consideran especialmente los elevados porcentajes de aspirantes que son la primera generación de estudiantes universitarios en la familia, quienes conforman el espectro de los nuevos ingresos.


  Desde una perspectiva institucional, se define una etapa previa al ingreso del estudiante en la cual las instituciones integran hacia atrás. En este período, las instituciones salen puertas afuera de sus muros, a los efectos de llegar hasta los alumnos del nivel medio, en forma previa a recibirlos como sus propios estudiantes; ya que comprenden, de alguna manera, que, una vez que los alumnos están en las aulas, hay cuestiones que no pueden revertir fácilmente; y es así como, por motivación propia o impulsadas mediante los programas ministeriales, se dirigen a las aulas de la escuela media a fin de motivar y movilizar a alumnos y docentes.


  Cuando se identifica esta necesidad, se pueden reconocer las posibilidades y las limitaciones que los sitúan en la realidad de la escuela media, con sus ventajas y sus dificultades. Una vez que se alcanza esta comprensión, se decide comenzar a trabajar en pos de mejorarla. Para ello, se proponen trabajos conjuntos en los cuales se incorpora a la escuela media, tanto en los diagnósticos como en las propuestas. De esta forma, se llevan adelante actividades de articulación, donde la universidad acerca sus docentes, realiza un trabajo integrado con las escuelas, y desde allí se formulan propuestas de mejora para las asignaturas con dificultades de comprensión, como lengua y matemáticas, y se acerca a los alumnos para que accedan a los servicios de orientación vocacional que algunas universidades brindan.


  Se trabaja en programas como las Olimpíadas de Contabilidad y de Matemática para lograr establecer estándares de calidad mínimos en las escuelas de las zonas de influencia. Se proponen campañas de lectura en las escuelas secundarias y encuentros con docentes de la educación media. El objetivo es incrementar los niveles y los estándares de calidad de los estudiantes de la escuela secundaria, y fortalecerlos a fin de evitar la pérdida de quienes se incorporan a la universidad en el traspaso de un ciclo a otro.


  De esta forma, se fortalece esta etapa de tránsito para reducir las posibilidades de fracaso de los estudiantes al iniciar sus experiencias en las aulas universitarias. Se fomenta la articulación vertical del sistema de educación mediante el trabajo conjunto de las instituciones de educación media y de las instituciones universitarias, con el objeto de mejorar el rendimiento futuro de los estudiantes a través de proyectos de integración que incrementan el nivel en la educación media, mientras se establecen estándares mínimos de logros que redundan a posteriori en el sistema universitario.


  Para los alumnos de este nivel, es un espacio de participación para compartir actividades con la universidad. A su vez, los encuentros con los docentes permiten realizar acciones motivadoras con excusas para la lectura, que alcanzan incluso a estudiantes de ciclos anteriores.


  Estos espacios proveen también la posibilidad de llevar información, a las aulas de la escuela media, sobre el espectro de carreras y profesiones que los jóvenes pueden elegir para su futuro. Las propuestas de orientación vocacional complementan esta articulación y brindan espacios de reflexión donde los adolescentes pueden pensar cuáles son sus expectativas y sus sueños, para comenzar a definir qué quieren ser, en qué quieren trabajar y qué quieren estudiar. Este espacio es fundamental para reducir las posibilidades de error, confusión y desinformación que invaden a los jóvenes en el momento de elegir una carrera.


  La profusión de carreras, de títulos, de profesiones y de posibilidades en años de estudio, grado de dificultad y nivel de formación establece una intrincada red de opciones, en la cual pueden perderse con facilidad, sin la orientación de un profesional. Las dificultades de la elección se suman al cúmulo de dificultades del primer año universitario. Por este motivo, la posibilidad de acceder a la consulta y a la orientación les reduce la confusión propia de esta etapa y les facilita la elección.


  Ambos espacios, tanto la articulación con la escuela media como la orientación vocacional, funcionan favoreciendo la permanencia en los estudios. Además, cuando los programas cuentan con financiamiento, la acción se asegura y se extiende.


  Las actividades que se proponen desde el marco universitario se propagan y se derivan en otras que resultan ser el impacto no esperado de la propuesta. Así ocurre en la articulación con la escuela media, donde se formulan actividades en relación con los docentes de ese nivel, mediante ejes como la lectura y la escritura. Posteriormente, se lanzan campañas de lectura dirigidas a colegios de nivel medio y a los últimos años del nivel básico. En otros casos, la iniciativa moviliza hasta a un centenar de alumnos, de un buen número de escuelas primarias diferentes, a incorporarse a proyectos específicos.


  Este tipo de actividades excede las propuestas y las complementa con servicios educativos que surgen desde el seno mismo del propio proyecto y que se encuadran en la responsabilidad social de la universidad. Son ejemplos que muestran las posibilidades concretas de traspasar los límites del campus en proyectos que puede realizar la universidad comprometida con su comunidad y con su entorno; a la vez que contagian entusiasmo entre los más jóvenes a medida que la universidad se conoce y participa de la vida de su región.


  La etapa que corresponde al pasaje de la escuela media a la universidad está signada, para los estudiantes, por los cambios y las adaptaciones. En general, los estudiantes manifiestan haber tenido un buen desempeño en el nivel medio, dado por la aprobación de las asignaturas sin necesidad de utilizar los períodos de exámenes en diciembre y marzo. En cambio, al llegar a la universidad, quienes eran buenos alumnos o alumnos promedio en la educación media pasan a disminuir notablemente su rendimiento. Esta situación, sumada al hecho de las diferencias entre ambas modalidades, produce que, en un corto tiempo, deba realizarse la adaptación a los espacios, las reglas y las exigencias; situación que resulta difícil para quienes provienen de familias con niveles socioeconómicos más bajos o para quienes son la primera generación de universitarios en su entorno.


  No se hace referencia sólo a la cantidad de material bibliográfico que deben aprender a utilizar o a la necesidad de aplicar disciplina para el estudio y ser conocedores de técnicas facilitadoras de éste, sino también a incorporar una nueva actitud para enfrentar el nuevo espacio de estudio.


  Sin embargo, en el pase del secundario a la universidad, las actividades y las actitudes propias de la escuela media parecen prolongarse en lo que les resulta un nuevo marco, como si fuera la continuidad de esta especie de permanencia tan común en la escuela. En el modelo de la escuela media, ir a la escuela tenía un significado de estar, de estar presente; pero ir a la universidad implica un involucramiento que no siempre es reconocido inmediatamente. Además, las características propias de la escuela media actual, que se muestra permisiva, contenedora y no generadora de hábitos, produce un mayor nivel de dificultad en la inserción del estudiante en el nivel educativo superior.


  En esta etapa, el estudiante debe acercar quién era como estudiante secundario con quién puede llegar a ser como universitario.


  Las nuevas exigencias deben ordenar en el estudiante un nuevo modelo de asignación de responsabilidades, de organización del tiempo, de búsqueda de espacios, de momentos de lectura y estudio. Esta nueva situación que incorpora a su vida diaria debe ser comprendida por él y por quienes comparten su entorno, ya que del apoyo y la contención de los miembros de su familia dependen parte de su éxito y el poder sostener la carrera a lo largo del tiempo.


  Es necesario revisar el camino de la escuela media a la universidad, a fin de lograr una adecuada articulación entre ambos niveles, sin renunciar a las diferencias que definen a cada uno, pero sí manteniendo la coherencia que el mismo sistema debería ajustar.


  Entonces, el ciclo de acceso incorpora condicionantes directos al ingreso a la universidad. Éstos determinan condiciones establecidas por la institución que, en algunos casos, sólo ella puede modificar o flexibilizar. La selección del cuerpo docente y las propuestas implícitas en los sistemas de admisión pueden resultar facilitadores para la incorporación de los estudiantes, si se los realiza adecuadamente.


  El ciclo académico


  Una vez sorteadas las barreras propias del ingreso, en la etapa que corresponde a la carrera en sí, surgen otras formas de selectividad que afectan a los estudiantes, que tienen relación con las dificultades de las asignaturas o de las carreras, la organización curricular, el dictado de las materias que conforman el plan de estudios o el cuerpo docente.


  Se formulan cuestionamientos a los modelos académicos y, en particular, a los modelos pedagógicos imperantes, destacando los quiebres que surgen en ellos. Esto produce consecuencias en los graduados que, mediante un enfoque eminentemente teórico de las disciplinas, definen profesionales con dificultades para acceder a la problemática real de cada profesión. En particular, se destaca la falta de articulación entre las asignaturas, todas ellas dictadas en compartimentos estancos, sin articulación horizontal, en el mismo año, y tampoco vertical, a lo largo de los distintos años de la carrera, por la falta de asignaturas transversales al plan de estudios, que muestren la forma de incorporar paulatinamente los conocimientos, o bien por diseños curriculares con excesiva cantidad de materias básicas, alejados del ámbito profesional específico.


  Otras críticas están en relación más directa con el modelo de enseñanza-aprendizaje y la práctica docente en el aula propiamente dicha. Se propone que el dictado de las asignaturas no esté dado únicamente por la transmisión de contenidos, sino también por la posibilidad de lograr una comprensión más cercana a los estudiantes, de modo tal que éstos puedan incorporar la asignatura en su caudal intelectual.


  Se puede visualizar un cambio de paradigmas que se adapte a la posmodernidad, para ajustar el paso de un modelo de estabilidad, propio de las décadas anteriores, en las cuales el estudiante finalizaba el secundario, concurría a la universidad, finalizaba su carrera y encontraba un empleo, a otro esquema, más flexible, donde se completa y se complementa la formación profesional con la laboral, con otros tiempos y con otros espacios.


  La universidad asiste a la llegada de un nuevo público. El antes y el ahora muestran dos aspectos distintos. Por una parte, se mantiene en el imaginario docente aquel alumno; pero el profesor se encuentra frente a este alumno. Este cambio de paradigmas exige repensar la acción. Mientras que en el esquema anterior la modalidad básica estaba dada por la estabilidad y la constancia, ahora lo habitual son los cambios y la flexibilidad.


  Desde las instituciones, se proponen distintas estrategias de acompañamiento por parte de la institución, que permitan detectar debilidades; esas estrategias se implementan desde distintas vertientes.


  Una de ellas está dada por las estrategias adaptativas en relación con los estudiantes que recién ingresan o en instancias previas al ingreso. La segunda vertiente incorpora estrategias de fortalecimiento académico que se concretan en seminarios de apoyo y refuerzo de conocimientos al inicio, pero también en otras etapas del proceso académico.


  La tercera vertiente propone distintas estrategias de seguimiento en forma de estudios estadísticos, que permiten el seguimiento académico mediante un relevamiento y la clasificación de los estudiantes en función de su rendimiento, y en forma de seguimiento tutorial, que se desenvuelve a través de las distintas modalidades de tutorías. Si bien no todas las instituciones cuentan con estas estrategias, lentamente las comienzan a implementar.


  El seguimiento estadístico de los alumnos permite asegurar el conocimiento de los avances en su trayectoria académica. Las instituciones habitualmente recaban datos de los estudiantes durante la inscripción. En general, estos datos no vuelven a utilizarse ni a actualizarse. Esta información permite conocer la situación socioeconómica, sociodemográfica y de actividad económica de los estudiantes. Una adecuada actualización brinda información sobre los cambios más importantes en su vida personal en relación con las definidas en el momento de la inscripción.


  A fin de conocer el rendimiento académico, las instituciones utilizan el certificado analítico o académico, donde constan los resultados finales de las asignaturas, pero no datos parciales. Es posible utilizar, también, la información que se genera de manera informática a lo largo del cuatrimestre. Estas planillas registran ausentismo, presentación a parciales, calificaciones parciales, recuperatorios, exámenes finales. Es decir, proveen una información parcial, pero inmediata, de los resultados que los alumnos obtienen.


  Al procesar la información, es posible hallar grupos homogéneos en cuanto a sus problemáticas, para poder establecer políticas de solución que se apliquen a esos grupos en función de sus dificultades.


  El seguimiento tutorial se adaptada a las propuestas institucionales y a sus posibilidades de financiamiento. Se identifica un nivel de relevancia institucional para el programa, ya que es necesario definir un espacio otorgado en lugar y tiempo asignado a la actividad propiamente dicha, la selección de los tutores, el rol que van a asumir y las actividades a realizar en estos encuentros. Las modalidades difieren entre optativas u obligatorias; además, en algunos casos, funciona como una oficina donde los estudiantes pueden solicitar ayuda, y en otros, se los convoca a realizar actividades concretas. En general, los alumnos que más necesitan realizar consultas son quienes no las hacen. Las instituciones definen si el programa de tutorías tendrá carácter obligatorio o si los estudiantes tienen libertad para elegir acceder a él o no.


  En relación con los perfiles de los tutores, según cada propuesta, se los selecciona con formaciones académicas diferentes o se eligen graduados de la misma institución y de las carreras a las que pertenecen los estudiantes o los mismos profesores; en general, se los selecciona jóvenes para que resulten más cercanos en edad. También puede considerarse convocar a estudiantes adelantados en sus estudios, en carácter de pares tutores.


  El rol de los tutores no siempre está claramente definido; en algunos casos, son psicólogos o psicopedagogos, por su formación profesional, pero no siempre es así. Se pretende que guíen académicamente a los estudiantes para facilitar su paso por la universidad.


  En el caso de los profesores que asumen el rol de tutores, se destaca la necesidad de diferenciar ambos roles; se puede trabajar con parejas pedagógicas formadas por un tutor y un docente, donde uno y otro deben trabajar en conjunto, complementando actividades y facilitando los problemas que surgen a medida que el estudiante transita cada asignatura.


  Cabe destacar la importancia y la atención que merece tanto el perfil y la selección de los tutores como definir adecuadamente sus funciones. El tutor se entiende como un orientador académico que tiene como objetivo interiorizar y acompañar al estudiante en la carrera desde que la inicia.


  La interrupción o finalización del ciclo académico


  La interrupción o la finalización del ciclo académico que implica la salida de la institución puede asumir diferentes formas: la pérdida de la condición de alumno regular, el pase a otra institución o la graduación.


  En relación con la pérdida de la regularidad, ésta se produce ante el incumplimiento de las condiciones mínimas que exige la LES; si bien ante esta situación es posible solicitar la reincorporación a la institución. En este grupo, se localizan los desertores.


  En el caso de que un alumno solicite el pase a otra universidad, en realidad, se produce una transferencia entre instituciones. Existen casos en los cuales el alumno directamente deja una institución sin solicitar pase, pero aun así continua sus estudios en otra institución; en estos casos, no queda registrada la transferencia.


  Se observa una conexión entre los pases de institución, los resultados de realizar ciclos de orientación vocacional, la oferta de titulaciones del sistema en su conjunto y la falta de creditización de éste.


  En efecto, desde las instituciones se incrementa la oferta de carreras y titulaciones en número y variedad, de forma tal que el sistema abarca una profusa cantidad de opciones en cuanto a perfiles de graduados, incumbencias, campos de aplicación, duración y niveles de dificultad. Se pueden hallar tanto carreras similares con nombres diferentes, como carreras diferentes que otorguen la misma titulación; diferentes niveles de estudio que otorgan los mismos títulos y variación en los nombres, a los efectos de hacer más atractiva y más competitiva la elección. De esta forma, la oferta educativa asume una forma desordenada, reiterada y confusa. Además, las demandas del mercado laboral actúan indirectamente sobre las demandas de los estudiantes.


  En general, no se otorgan certificaciones intermedias, y las certificaciones parciales deben validarse íntegramente en otras instituciones, sin importar su procedencia o su nivel. Todo esto resulta un costo elevado para el sujeto y su familia, para las instituciones y para el Estado, ya que se multiplican espacios idénticos de aprendizaje que no son acreditables de ninguna forma, como equivalentes en créditos de horas cursadas o aprobadas.


  Los estudiantes que se encuentran en una etapa cercana a la graduación pueden demorar muchos años en concluir la carrera, dadas las exigencias laborales y familiares que suelen tener cuando llegan a ese punto, extendiéndose los tiempos de titulación.


  La prolongada duración teórica de las carreras también es un condicionante para la permanencia en los estudios, ya que los cambios sociodemográficos de los estudiantes y las exigencias y compromisos del mercado laboral actúan en relación con ello, dificultando la finalización de los estudios y extendiendo los períodos para la graduación en una forma exagerada y costosa para el estudiante, para la institución y para el Estado.


  4. Dimensión IV: el estudiante


  En la medida en que pueda responderse ¿quiénes son nuestros estudiantes?, será posible describir el nuevo universo estudiantil e identificar cómo es ese nuevo público que participa hoy de las aulas universitarias. Con este conocimiento, es factible tomar acciones, definir políticas y determinar opciones de solución para los problemas que se presentan. Desde la lógica histórica, la universidad formaba a las elites para el gobierno y el poder; modificar esa postura, no sólo desde el exterior sino también internamente, es un cambio cultural que resulta difícil de conseguir.


  Para conocer quiénes son nuestros estudiantes, se consideran las categorías y las subcategorías obtenidas: el “perfil socioeconómico”, que toma en cuenta el capital cultural, en relación con la familia y la pertenencia a la primera generación de universitarios, y el capital económico, dada la influencia de ésta en relación con la formación; el “perfil personal”, en cuanto a los atributos individuales del estudiante, como el género, la edad, los atributos personales y el vínculo con la institución, y el “perfil académico”, dado por el capital escolar acumulado, el oficio de ser estudiante en tanto su capacidad para el estudio y el uso del tiempo, y el rendimiento académico que presenta en la carrera desde su incorporación a la institución.


  Perfil socioeconómico


  El capital cultural propio del estudiante define, en algún sentido, la posibilidad que tiene de permanecer o no en la carrera que eligió. En efecto, cada institución universitaria y, en su interior, cada carrera generan estándares mínimos requeridos para poder participar y permanecer en ella. En el interior de dicha carrera, se genera un estándar mínimo de educación, dado por los niveles de los estudiantes que ya están incorporados y por las exigencias de la intitución; ése es el nivel que se debe lograr para poder ingresar primero y permanecer después.


  Sin embargo, en relación con el capital cultural, se observa que resulta insuficiente a la hora de rendir exámenes de ingreso; o, para quienes ingresan, se muestra insuficiente cuando deben presentar exámenes en las distintas asignaturas.


  Las variaciones en el capital cultural permiten distinguir grupos de estudiantes diferenciados en base a su capacidad de respuesta. Si el capital cultural al inicio resulta ser escaso, entonces para poder alcanzar los niveles establecidos por las condiciones, la tradición y las exigencias de calidad requeridos por la institución, los estudiantes deben prepararse previamente pues, de otra forma, o bien quedan fuera de ella, o bien abandonan en forma posterior.


  El bajo capital cultural se observa en particular en el caso de los estudiantes que son la primera generación de profesionales en sus familias. Para ellos, existen algunas dificultades inherentes al campo universitario que se suman a las propias de los estudios y de la carrera. Esta falta de algunos conocimientos en relación con no saber qué significa ser profesional incorpora dificultades, ya que en las universidades se manejan códigos implícitos.


  Entre los aspectos más positivos, en quienes pertenecen a la primera generación de profesionales se destacan el compromiso, el orgullo, la fuerza de dirigirse hacia el logro y el alto nivel de implicancia.


  Estos jóvenes saben que la experiencia de transitar la universidad no pueden compartirla con su entorno porque, en el lugar donde viven, sus padres, sus hermanos y sus amigos no han tenido la opción de asistir a la universidad. Son pioneros en lo que hacen y, en este sentido, se multiplican las barreras que deben enfrentar y los esfuerzos que deben realizar para sortearlas. Sin embargo, asumen la responsabilidad de ingresar y de terminar la carrera como una responsabilidad que deben llevar adelante por ellos y por quienes no pueden estar allí.


  En estos casos, el estudiante representa de alguna forma a su grupo de pertenencia: él alcanza los logros que otros no pueden conseguir; es quien debe demostrar que puede, porque simboliza en sí mismo a todos sus semejantes, quienes no podrán llegar. Él debe llegar por ellos, él debe salir por los demás; su acción excede las circunstancias y el lugar, excede sus posibilidades, y se extiende y se generaliza a quienes nunca podrán lograr lo que él pudo hacer.


  De los estudios y los trabajos analizados, se puede afirmar que el 80% de los estudiantes trabaja y, además, lo hace muchas horas por semana, entre 6 y 8 horas diarias. Provienen de la educación pública y de la privada, en partes iguales, oscilando en más o en menos el 10% según las carreras elegidas. En general, las mujeres superan a los varones en número, con el 60% de matrícula femenina contra el 40% de matrícula masculina, pero también en rendimiento, obteniendo los mejores logros, en menos tiempo, y alcanzando en mayor número la graduación. Más de las tres cuartas partes, según cada universidad, son la primera generación de universitarios, ya que ninguno de sus padres tienen título superior. En general, los estudiantes provienen de la zona de influencia de cada universidad, y cerca del 20%, de la ciudad de Buenos Aires.


  Cabe señalar también que la familia cumple un papel fundamental, además de definir de alguna forma el capital cultural y el capital económico de origen, mediante el apoyo que brinda al estudiante. En muchos casos, los alumnos son solteros y viven con sus padres; en otros, están casados y viven con sus familias, con o sin hijos; pero, en todos los casos, el respeto por las actividades propias del estudio, de los espacios y de los tiempos que exigen, es el sostén donde los estudiantes pueden afirmarse y recuperar fuerzas.


  En el caso tanto del capital económico como del capital cultural, su déficit es determinante para la permanencia del estudiante en la institución. En el caso del capital económico insuficiente, esta deficiencia exige o bien una financiación desde la institución o desde el sistema, o la obligatoria necesidad de trabajar. En el caso del capital cultural, su insuficiencia determina la imposibilidad de lograr los estándares mínimos establecidos por las instituciones y las carreras, y se manifiesta al pretender ingresar a la institución, o bien a lo largo de las primeras etapas, ante la imposibilidad de poder sostener un rendimiento adecuado.


  Perfil académico


  El perfil académico del estudiante resulta de la conjugación de diferentes elementos. En él participan el capital escolar acumulado, el habitus y las condiciones personales. El capital escolar acumulado se obtiene en relación con las escuelas de educación media de procedencia, pudiendo ser éstas públicas o privadas, dependiendo de su localización y de la orientación en la cual haya participado el estudiante, en función del área de estudio de la disciplina en la universidad.


  El rendimiento académico puede observarse, con mayor o menor grado de detalle, utilizando la información académica que se genera al respecto. Esta información recabada puede volcarse en planillas de seguimiento estadístico que permiten realizar un seguimiento personal y constante a los alumnos y a las cohortes correspondientes.


  En relación con el rendimiento, es importante considerar el uso que el estudiante realiza de sus tiempos de estudio y cómo éstos funcionan en relación con el tiempo dedicado al trabajo, cómo reparte ambas exigencias, o bien si deja una en función de la otra. Para el caso de primer año, cabe considerar en qué medida el alumno asume su condición de estudiante, entendiéndose por tal la capacidad de dominar las habilidades y las herramientas propias del estudio de nivel superior.


  Este perfil puede ser relevado desde el seguimiento estadístico institucional, a fin de tener herramientas con información académica sobre los estudiantes.


  Perfil personal


  En el caso del perfil personal, se toman como variables las inherentes al estudiante, que pueden recogerse a través de la ficha de inscripción, y actualizarse periódicamente. En este sentido, se debe contemplar información como el género, que determina diferentes obligaciones y tiempos para cada uno de ellos; la edad, que también condiciona responsabilidades y obligaciones en relación con el hogar, la familia y el trabajo diferentes. Las condiciones y los atributos personales de cada estudiante les permitirán mejor rendimiento o mayor facilidad para algún área de asignaturas según la rama disciplinar.


  PARTE 3


  Tensiones y relaciones interdimensionales


  VIII. Los aportes de cada dimensión


  Las utopías han invitado a mirar nuevos horizontes. De hecho toda utopía es como un nuevo horizonte; cada vez que nos acercamos a ella, da un paso y se aleja. Sin embargo, toda utopía, por inalcanzable que parezca, al perseguirla nos enseña a caminar.


  Carlos Alberto Torres, Educación y neoliberalismo


  1. La influencia del contexto


  El análisis realizado permite observar algunos elementos claves que funcionan en la dinámica del fenómeno de la deserción. Las modificaciones en los procesos educativos surgen a través de cambios o desde las reformas. Éstas son modificaciones impuestas en forma voluntaria, mediante una política explícita que pretende alterar la situación vigente, mientras que los cambios son procesos sociales de intensidad variable, pero siempre presentes en el proceso educativo. En los cambios, las modificaciones se producen desde los actores involucrados en el proceso; además, existen en él factores que actúan como favorecedores, mientras otros actúan como impedimentos, es decir, como obstáculos o condicionantes.


  De esta forma, las políticas de democratización que se fueron impulsando desde los gobiernos, y que permitieron que un número importante de jóvenes de distinta procedencia social y cultural se acercara a las puertas de la educación superior, sumadas a cambios en las tendencias socioeconómicas, produjeron la masividad como fenómeno propio de las últimas décadas. La deserción como fenómeno asociado a la masividad se incrementa en forma más notoria y mucho más preocupante para todos los involucrados en el quehacer educativo.


  Desde esta óptica, es posible considerar una serie de factores que actúan como condicionantes directos o indirectos de la permanencia, mientras que otros participan no en carácter de condicionantes sino de determinantes. Este proceso de desbrozar uno a uno los participantes, las relaciones existentes entre ellos y los distintos grados de involucramiento permite establecer algunos niveles jerárquicos y relaciones entre éstos, que condicionan y limitan las posibilidades de los estudiantes, y que van más allá de su propia voluntad o grado de compromiso. Esos condicionantes se exponen desde esta perspectiva.


  Los cambios que se producen en un nivel contextual, más general, actúan sobre los niveles inferiores. De esta forma, las políticas de democratización actúan sobre los niveles de la educación media y superior; se implementan políticas de flexibilización al acceso, la educación media pasa a ser obligatoria y el sistema se expande. Crece en instituciones públicas y se incrementa la oferta privada, se diversifican las instituciones y las ofertas en carreras y titulaciones. Se incorporan las nuevas tecnologías que, junto con la globalización, hacen que el mercado laboral demande mano de obra más calificada para los empleos y una calificación cada vez más específica. A su vez, socialmente, existe mayor demanda de educación para acceder a mejores puestos laborales y ascender en la escala social. Desde la teoría, se plantea que, a mayor educación y calificación, el crecimiento social e individual produce crecimiento en las regiones y en los países, y los enriquece porque favorece el desarrollo económico.


  Esta pugna por incrementar los niveles de educación que se alcanzan, sumada a las políticas de democratización que producen la masificación, actúa sobre los títulos, que decrecen en su valor, de forma tal que cada vez se hace necesario obtener más titulaciones para acceder a los mismos niveles de empleo.


  La masificación produce una implosión en las instituciones, producto de la presión por el incremento de la matrícula, dado que aquéllas no tenían preparadas sus estructuras ni su cuerpo docente para actuar en dichas condiciones. La demora en la adaptación a esta situación sin recursos lleva mucho tiempo y exige grandes esfuerzos. Se produce, entonces, un desequilibrio entre el incremento de matrícula y la adaptación estructural de las instituciones, cuyo proceso continúa.


  En la Argentina, los estudiantes ingresan en forma gratuita y en número sin restricción, ya que no se limita por cupos ni por asignación de plazas, exámenes o asistencia. El proceso de selección darwiniana surge naturalmente como forma de ajuste a las posibilidades reales; éste es un proceso natural; no así la deserción, que afecta a cada estudiante desde lo individual. Los sujetos, además de estudiar, se incorporan en forma muy temprana al mercado laboral y se enfrentan a una sobreexigencia en horarios y actividades. La prolongación excesiva de las carreras y las bajas tasas de graduación son la consecuencia lógica de todo este proceso.


  Otros condicionantes externos que se adicionan son, por ejemplo, la salud, la distancia hogar-trabajo-universidad, las limitaciones físicas y emocionales, las exigencias familiares, que provocan el desgaste que convierte a la deserción en una opción, ya que se suman al plano personal un número de factores externos difíciles de encauzar.


  El mercado laboral, por su parte, actúa sobre estudiantes y graduados de diferentes formas: una de ellas es la de absorber semiprofesionales. Es decir, la universidad forma durante años a los estudiantes con el objeto de convertirlos en profesionales, pero el mercado laboral los incorpora con condiciones de universitarios, por un costo menor que el que debería asumir por un profesional. De esta forma, el mercado acciona sobre la permanencia, dificultando la finalización de los estudios, ya que el mismo contrato laboral favorece el no regreso a las aulas. Por otra parte, el Estado no brinda políticas sociales de protección que resguarden al estudiante.


  De esta forma, el estudiante que se encuentra transitando la carrera acepta por conveniencia o necesidad el puesto laboral, con sus consabidas exigencias de horarios y actividades; cuando no puede cumplir con sus obligaciones académicas, comienza a ausentarse, a espaciar las materias, y finalmente abandona. Esta situación se observa en correlación con los pedidos de reincorporación y con la deserción.


  Además, cuando el nivel socioeconómico es bajo, y deben aceptar las ofertas laborales, esa prioridad los aleja de sus posibilidades de crecimiento intelectual a través del estudio, situación que se manifiesta en la importante carga horaria que dedican al trabajo. Es importante destacar la relación existente entre la exigencia laboral, el rendimiento, el compromiso con el estudio y las posibilidades concretas de finalizarlo.


  A su vez, el mercado laboral requiere elevados niveles de calidad. Estas solicitudes se trasladan al aula, en las exigencias de los profesores por sostener niveles adecuados de aprendizaje de las asignaturas y de formación en las carreras. Es necesario asegurar niveles de calidad, durante la formación y como profesionales, una vez graduados. Por ello, es imprescindible pensar en estrategias de adecuación que permitan sostener estándares de calidad en contextos masivos, de forma tal de lograr que la deserción se evite, sin reducciones en el nivel de calidad logrado por las instituciones.


  El desafío que plantea el problema de la deserción está dado por favorecer la acción de las políticas de democratización, asumiendo los problemas que origina la masividad, pero manteniendo la perspectiva de altos niveles de calidad, tanto en el proceso de formación de las carreras como en los graduados. A fin de enfrentar las dificultades que ocasiona la masividad, tendientes a disminuir los estándares de calidad habituales, cabe proponer estrategias que brinden mecanismos de apoyo y sostén, lo que no implica la aprobación de las asignaturas por sí, sino fortalecer los aprendizajes para mejorar los logros, con el objetivo de mitigar la deserción sin bajar la calidad.


  La masificación produce una verdadera revolución en la educación superior; este reto desatado por ella exige asumir las implicancias en relación con el acceso, la enseñanza y el aprendizaje, los cuerpos docentes y la financiación. En resumen, la masividad, el mercado laboral y las exigencias de la calidad resultan condicionantes indirectos a la permanencia.


  2. Las acciones del sistema


  El sistema de educación superior, en general, asume la masividad con aceptación social al respecto. Esta característica se da simultáneamente con la poca selectividad y el bajo seguimiento, produciendo en su conjunto elevados índices de deserción como consecuencia de la acción simultánea de los tres elementos convergentes.


  Los problemas de ingreso se manifiestan en términos culturales, ya que la sociedad está de acuerdo con el ingreso directo de la escuela media a la educación superior. La poca selectividad favorece el ingreso de los sectores de más bajos recursos; sin embargo, dado que estos jóvenes no tienen el capital cultural necesario, no saben cómo actuar, por desconocer las reglas implícitas propias de la universidad.


  Existen diferentes formas de selectividad no manifiestas que se integran a la selectividad académica, como la selectividad económica y la selectividad del capital social. Se genera de esta forma un estándar inicial mínimo de educación, no observable pero requerido. Además, la deserción está asociada a la selectividad de forma inversa: en la medida en que exista una mayor selectividad, la deserción es menor; por el contrario, a menor selectividad, mayor deserción, aun en condiciones de gratuidad y acceso directo.


  La condición de alumno regular determina la permanencia en la institución. Es así como el 37% de los estudiantes universitarios pierden su condición de alumno regular cuando no pueden cumplir con el mínimo de dos asignaturas, y aprueban una o ninguna en el año. Esta condición, regulada por la LES, establece las condiciones en las cuales un alumno continúa siendo alumno.


  La falta de creditización del sistema actúa favoreciendo la deserción. El nivel de creditización es otra de las variables influyentes, ya que será más fácil circular a través del sistema de educación superior en la medida en la que éste se encuentre más creditizado; de esa forma, es posible realizar pases de carrera, de universidad, de ciudad o de ámbito de público a privado o viceversa, y serán válidos y reconocidos los conocimientos adquiridos y los esfuerzos realizados para obtenerlos. Entonces, la lógica desarticulada de los sistemas contribuye a la deserción, ya que se incrementa el nivel de dificultad para la finalización de la carrera y, además, se prolonga la duración de los estudios al pretender pasar de una carrera a otra. Por el contrario, la creditización del sistema juega a favor de la continuidad, ya que favorece los reconocimientos automáticos de espacios curriculares y los pases de carrera.


  Entonces, la selectividad, la regulación de la permanencia en la institución y la creditización del sistema actúan como condicionantes directos de la permanencia, ya que la deserción se produce cuando la trayectoria académica del estudiante presenta interrupciones o discontinuidades. El financiamiento y los programas remediales adecuadamente implementados resultan facilitadores de la permanencia.


  3. Las etapas en relación con el estudio


  En relación con la trayectoria y el estudio, pueden identificarse diferentes etapas para el estudiante.


  Una etapa preparatoria, previa al ingreso, considerada desde el último año de la escuela media hasta el ingreso a la universidad, es una etapa de preparación, orientación, articulación y fortalecimiento. La etapa adaptativa incluye el ingreso y todo el primer año, hasta que el estudiante se incorpora al segundo año. Esta etapa contempla el fortalecimiento de algunas asignaturas, la orientación vocacional, la incorporación de herramientas básicas para el estudio y la propuesta de estrategias adaptativas.


  Después, transcurre la etapa académica, durante el ciclo académico propiamente dicho, correspondiente a los años propios de la carrera; y, por último, la etapa final, que incluye las últimas asignaturas y el trabajo final o tesina de grado, si correspondiera. Cada etapa define una instancia de riesgo de deserción.


  La etapa preparatoria, correspondiente al último año y medio de la escuela media, puede incluir un fortalecimiento personal e individual del estudiante, o bien ese fortalecimiento puede realizarse desde la escuela media a la cual todavía pertenece.


  La orientación vocacional se instrumenta en forma más o menos organizada desde las universidades, pero debe profundizarse y extenderse a la escuela media; funciona como un sector concreto que presta sus servicios a los estudiantes secundarios y universitarios, o implementa acciones más sencillas a fin de proveer información sobre carreras y profesiones.


  Cuando se implementan acciones como profundizar el trabajo en relación con la última etapa de la escuela media y la primera de la universidad, y se establece una red que permite sostener al joven en ese momento, se puede evitar la confusión y la desorientación en la búsqueda personal, mediante la asistencia institucional. Si esta articulación establecida con la escuela media es exitosa, favorece el encuentro con la universidad, el compromiso e involucrarse con los estudios.


  En la etapa adaptativa, las opciones de acompañamiento están dadas a través de un sistema tutorial, estadístico y de apoyo, que permita conocer la actuación del estudiante y facilitar sus posibilidades de inserción en el medio académico. Es una etapa breve, pero de gran importancia para el estudiante.


  De esta forma, la etapa académica, desde segundo año hasta la finalización de la carrera, puede verse reducida en sus dificultades. Una vez que el estudiante se inserta en la carrera en sí, y conoce cuáles son las acciones que debe llevar a cabo en el aprendizaje del oficio de ser estudiante, se enfrenta con la carrera y con sus opciones reales y concretas de transitarla y concluirla. El modelo pedagógico propio de los estudios puede presentar serios inconvenientes, dados por el nivel de dificultad de carrera en relación con el área de pertenencia de las disciplinas que la conforman y las prácticas propias del aprendizaje.


  Durante el desarrollo de la carrera, una causa de deserción está dada por el rendimiento: un bajo promedio de aprobación y un elevado índice de repitencia de las asignaturas promueven el abandono.


  No debe descuidarse la etapa final, ya que el estudiante tiene, en ese momento particular, otros condicionamientos propios de la edad y las responsabilidades por las que transita. Si desde la institución se implementan estrategias destinadas a esta etapa en particular, se colabora con el cierre exitoso de los estudios.


  4. La graduación y la deserción


  Se revisan a continuación los valores obtenidos para la graduación y la deserción, tanto en las universidades del conurbano bonaerense en su conjunto como en las universidades seleccionadas para el estudio; posteriormente, se determinan los valores en relación con el seguimiento de cohortes realizado.


  La relación entre los valores correspondientes a los graduados en un cierto año t y los nuevos inscriptos de las cohortes correspondientes a la duración teórica de las carreras en t-dte permite obtener las tasas de graduación.


  Se observa cómo se incrementa la graduación en los primeros años de la década del 2000, en correspondencia con las altas tasas de nuevos inscriptos de fines de la década de los 90. Además, asume los valores promedios más elevados para la UNQUI (47%); siguen la UNSAM (33%), la UNLA (24%), la UNLZ y la UNLAM (21%), la UNSG (14%) y la UNTREF (9%); estas últimas, ubicadas en dos de las áreas más desfavorecidas de la región.
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  En particular, en el período 1998-2001, se observa que la UNGS, la UNLA y la UNTREF prácticamente no presentan graduados; mientras que se destaca la UNQUI, por su elevado volumen de graduados para una joven universidad, y en segundo lugar la UNSAM, como aquellas con mejores proporciones egresados/ingresantes; en tercer lugar, la UNLA; la siguen la UNLZ y la UNLAM. En relación con la deserción en el conurbano bonaerense, puede observarse que se obtienen, para el período 1998-2009, valores muy elevados para la UNTREF, que alcanza hasta el 45% y cuyo valor promedio es del 34%; en el otro extremo, la UNLAM asume valores de un dígito, con un promedio del 9%. La tasa de deserción para las restantes universidades toma valores decrecientes, desde el 17% para la UNLZ al 12% para la UNLA, con valores intermedios del 15% para la UNSAM y la UNQUI, y del 14% para la UNGS.
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  Si se calculan la graduación y la deserción según el seguimiento real de las cohortes 1998 a 2001 en la UNLAM y la UNSAM, para la licenciatura en Administración, los resultados obtenidos permiten determinar las tasas de graduación, una vez que se completa la duración teórica de la carrera, y que transcurren hasta tres años más, a posteriori de ello.


  La tasa de graduación estimativa se calcula como el cociente entre quienes aún permanecen en la institución y los inscriptos de las cohortes correspondientes. Esta tasa permite calcular el máximo valor que correspondería a la graduación si se verifica que todos los estudiantes que permanecen en la institución la alcanzan. Utilizando los datos mencionados, se determina la tasa acumulativa de graduación, que permite observar que, a los 8 años desde el inicio de cada cohorte, la UNLAM alcanza como valor medio el 28% de los graduados, mientras que la UNSAM sólo alcanza el 6%, también como valor medio. Los mejores valores son los de fines de los 90, y los más críticos, los de principios de 2000, en coherencia con la crisis de Argentina.
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  El cuadro muestra los máximos valores que pueden asumir las tasas de graduación, por institución para cada cohorte. Entonces, los valores de graduación para la UNLAM oscilan entre el 32% y el 54%; mientras que para la UNSAM la graduación puede alcanzar entre el 29% y el 42%, si todos los estudiantes se graduaran, con consideraciones de máxima.


  Por otra parte, estos valores de deserción, obtenidos según el seguimiento de cohortes, resultan más fidedignos. Esta forma de medición se considera óptima, ya que describe la historia viva de los estudiantes que la componen; pero debe acordarse el año de corte del estudio. La tasa de deserción se calcula estimando que todos los estudiantes que permanecen en la carrera se gradúan.
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  La deserción promedio para la licenciatura en Administración en la UNLAM es del 55%, mientras que para la UNSAM es del 58%. El cuadro permite inferir que, si bien los estudiantes de UNSAM permanecen más años en la institución para alcanzar la graduación, en ambos casos se logran cifras similares, con una graduación estimativa de máxima del 45% para la UNLAM y del 42% para la UNSAM.


  En la EEyN, resulta más lento el proceso de graduación.[33] Se obtienen valores de seguimientos de las cohortes extensivos en el tiempo y detallados, que permiten un nivel de análisis mayor cuando se calculan los porcentajes de deserción sobre la base de valores reales, que surgen del seguimiento exhaustivo de cada cohorte; los valores correspondientes oscilan entre el 37% y el 63%, con un valor medio del 55%. Son considerados aquí todos los estudiantes que, a fines del 2011, ya se habían graduado en la cohorte de ingreso correspondiente.


  La matrícula presenta cambios y modificaciones que ocasionan, según el momento elegido para el corte y el análisis, que los valores puedan ser diferentes. Sin embargo, puede considerarse un valor mínimo para la deserción en cada cohorte; existe también una hipótesis de máxima, dada por el hecho de que ningún estudiante de los que permanecen en la carrera se gradúe. Si se considera el caso de la cohorte 1994, la deserción alcanza el valor de 37,1%; pero, si el 17,5% que corresponde a estudiantes que aún no han logrado la graduación no se concreta, entonces la deserción para esa cohorte será del 54,6%. Entonces, para la cohorte 1994, la deserción puede tomar valores entre el 37% y el 55%.
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  En el gráfico, la curva que representa a los desertores indica la mínima tasa de deserción dada en aquel caso en que los alumnos que permanecen en la institución se gradúen. La curva que representa a los graduados indica cuál es la máxima deserción dada en el caso en que todos los estudiantes que permanecen en la institución no logren graduarse. La deserción real estará entre ambos valores.


  5. Perfiles y vulnerabilidades en relación con la deserción


  Si se distribuyen las vulnerabilidades en cada grupo de perfiles, puede observarse cómo se interrelacionan y de qué forma esta distribución se asocia a la deserción. La representación gráfica de la distribución de las distintas vulnerabilidades y fortalezas, en cada uno de los perfiles, muestra la proporción de vulnerabilidad que le corresponde a cada grupo sobre el total.


  Puede observarse, en el perfil de los universitarios y futuros profesionales, cómo se destaca la fortaleza académico-profesional, indicando un grupo estable y con poca tendencia al abandono. Por otra parte, la vulnerabilidad académico-vocacional afecta en mayor grado al perfil del estudiante trabajador, en segundo lugar al estudiante en tránsito, y en tercer lugar al estudiante con identidad en construcción. En cuanto a la vulnerabilidad económica, si bien actúa sobre todos los perfiles, es la que más afecta a los estudiantes en tránsito, en segundo término a los estudiantes con identidad en construcción, a los universitarios y futuros profesionales, y por último, a los estudiantes trabajadores. En relación con la vulnerabilidad institucional, puede observarse que aqueja de igual forma a los estudiantes en tránsito y a aquellos con identidad en construcción, y de una forma menos significativa a los otros dos grupos.
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  Entonces, el perfil de los estudiantes en tránsito que muestran los mayores índices de deserción (61%) están afectados en primer lugar por la vulnerabilidad económica, y en segundo lugar, por la académica y por la institucional. El perfil del estudiante con identidad en construcción alcanza el 45% de deserción y también está afectado por la vulnerabilidad económica, la académica y la institucional; en tercer lugar, el perfil del estudiante trabajador, con una deserción del orden del 42%, está afectado en primer lugar por la vulnerabilidad académica y luego por la económica. El perfil de los universitarios y futuros profesionales cuenta con una importante participación de la fortaleza académico-profesional, para ser afectado, sí, por la vulnerabilidad económica y, en menor medida, por las restantes.


  Si la distribución de los perfiles y las vulnerabilidades se cruza posteriormente con la información sobre quiénes desertaron y quiénes no, se obtiene el nivel de significatividad de cada uno respecto de la deserción.


  Es posible observar que, para quienes no desertan, los cuatro perfiles alcanzan el mayor valor en la fortaleza académico-profesional, desde los estudiantes en tránsito hasta los universitarios y futuros profesionales con el más alto valor.


  La comparación de la distribución de las vulnerabilidades observadas en cada perfil en relación con la deserción permite reconocer la influencia de cada grupo. Si se enfrentan en forma comparativa el perfil que deserta versus el que no deserta, se observa que el perfil estudiante trabajador presenta 0% para la vulnerabilidad institucional, mientras que el 60% de sus integrantes se ven afectados por la vulnerabilidad académica, mostrando dónde deben tomarse acciones en este grupo concretamente; está afectado, en menor medida, por la vulnerabilidad económica, y además, se ve muy reducida la fortaleza académico-profesional.


  En el caso del perfil de los estudiantes en tránsito que desertan, presentan una pequeña fortaleza (9%), y la vulnerabilidad económica los afecta notablemente (40%); en segundo lugar, la académica, y en tercer lugar, la institucional. Sin embargo, si se compara con quienes no desertan en el mismo perfil, se observa que las vulnerabilidades institucionales tienen la misma intensidad: no son, entonces, la causa de la deserción; en cambio, se incrementan fuertemente las vulnerabilidades económica y académico-vocacional, mientras que, por el contrario, la fortaleza académico-profesional se encuentra notablemente reducida.


  Los universitarios y futuros profesionales se presentan como el más fuerte de los perfiles, dado que la fortaleza académico-profesional actúa en forma más destacada que para los otros. Sin embargo, los afectan la vulnerabilidad económica, la académica y la institucional en último lugar. En este perfil, quienes desertan lo hacen afectados por la vulnerabilidad económica, en forma preponderante (38%), y por la académica (25%).
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  En el perfil correspondiente a los estudiantes con identidad en construcción, la amenaza se presenta en partes iguales por las tres vulnerabilidades: la económica (30%), la académica (28%) y la institucional (26%); si se realiza la comparación analizando quiénes desertan respecto de quiénes no lo hacen, en el mismo perfil, se observa que la vulnerabilidad que más crece es la académico-vocacional, y la vulnerabilidad institucional es más marcada en quienes no desertan; mientras que se ve notablemente reducida la fortaleza académico-profesional.


  En el gráfico, se puede observar cómo se distribuyen quiénes desertan y quiénes no, en porcentajes, en relación con los diferentes perfiles y vulnerabilidades, participando todos los casos en un mismo gráfico. El tamaño de cada barra vertical muestra la incidencia de la vulnerabilidad en cada uno de los perfiles. Es así como se destaca la preeminencia de la vulnerabilidad académico-vocacional en el perfil estudiante trabajador. La vulnerabilidad económica se destaca en forma predominante en los dos perfiles centrales, es decir, en el estudiante en tránsito y el universitario y futuro profesional.


  Se presenta como perfil más fuerte el profesional y universitario, dado que corresponde a quienes ponen su esfuerzo presente en función del futuro que están forjando, pueden imaginarse como profesionales y proceden en consecuencia; coincidentemente, son quienes alcanzan los menores porcentajes de deserción.


  6. El modelo de interrelación


  Si se revisa cada perfil, pueden obtenerse las siguientes conclusiones.


  Perfil estudiante trabajador. Es el perfil que incluye a los estudiantes que tienen menores posibilidades que el resto, dadas las falencias de tipo académico que deben subsanar sin descuidar los aspectos económicos a los que deben hacer frente. Existe para ellos un serio peligro de deserción, que puede contrarrestarse con acciones institucionales específicas.


  Perfil estudiante en tránsito. Los estudiantes que pertenencen a este perfil tienen el tiempo y las posibilidades; les falta identificar qué quieren ser, qué quieren estudiar. Sin embargo, aquellos que no tienen un buen sostén económico son quienes desertan; por lo tanto, se debe fortalecer este aspecto con ayuda económica y becas, si se desea facilitar la permanencia; también, se debe fortalecer el aspecto académico. Pero, a diferencia del perfil del estudiante trabajador, pueden dar mejores respuestas a este problema porque disponen de más tiempo para dedicarle al aprendizaje.


  Perfil universitarios y futuros profesionales. Los integrantes de este perfil tienen una mayor motivación para el estudio, ya que existe en ellos una identificación con la vida universitaria y, además, pueden verse a sí mismos como futuros profesionales. Será necesario fortalecer desde la institución los aspectos económicos y académicos.


  Perfil estudiantes con identidad en construcción. Es un perfil que necesita encontrar un espacio en la institución, ubicarse en ese contexto y hallar un modo de sostén que los inserte como estudiantes y les permita vislumbrar un futuro como profesionales, porque tienen dificultades para construir un imaginario en ese sentido. Necesitan fortalecer los aspectos acádemicos y culturales, y mejorar los aspectos económicos, para lo cual la insitución debe prever acciones en ambos sentidos.


  Desde la gestión institucional, se pueden realizar intervenciones a fin de crear las condiciones adecuadas que el sujeto no trae consigo en el momento de incorporarse, como fortalecer actividades de tipo profesional para que los alumnos conozcan cómo desarrollarse profesionalmente en un futuro y efectuar algunos ajustes en los currículos de las carreras, para incorporar actividades interdisciplinarias y asignaturas transversales.


  Se observa que, en relación con la deserción, es la vulnerabilidad académica la que afecta al perfil trabajador fundamentalmente; ésta se manifiesta en un déficit de capital cultural que queda expuesto en la baja calificación de los responsables de sus familias y en el escaso capital económico.


  En el caso de los estudiantes en tránsito, la deserción se produce básicamente por el efecto de la vulnerabilidad económica, si bien también participa, en menor medida, la vulnerabilidad académica. Este perfil presenta serias dificultades económicas, que se manifiestan en la necesidad de trabajar (87%) y, además, se observa la escasez del capital cultural, que se manifiesta en la jerarquía de ocupación de los responsables de la familia, donde el 74% son trabajadores, el 30% no está calificado y el 29% son operarios.


  Los universitarios y futuros profesionales, si bien presentan problemas menores en comparación con los restantes en relación con la deserción, también desertan. Los afecta la vulnerabilidad económica en primer lugar, y la académica en segundo lugar; no obstante, no se presenta déficit de capital cultural o económico.
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  Los estudiantes con identidad en construcción presentan vulnerabilidades de tipo académico e institucional que son definitorias para la permanencia, si bien también muestran vulnerabilidades económicas. En este sentido, se observa que existe déficit de capital cultural y escolar. La falta de capital cultural queda expuesta por el nivel de educación de los padres: el 30% posee a lo sumo primaria incompleta, y el 47% posee secundaria completa. Además, el 72% son trabajadores, el 30% no calificados, y el 25% operarios. En relación con el capital escolar insuficiente, se observa que es el grupo que posee mayor participación en escuelas públicas (53%) del Gran Buenos Aires, ya que el 38% estudió polimodal con orientación en Economía y Gestión, y sólo el 17% comercial, que denota procedencia de la ciudad de Buenos Aires.


  Esta doble combinación de escaso capital cultural y capital escolar insuficiente, en estudiantes provenientes de familias de bajo nivel socioeconómico, provoca la falta de identificación con la universidad, la carrera, el estudio y la formación como futuros profesionales. Esta situación resulta indicativa de un grupo que no puede identificarse, dado que no tiene elementos contra los cuales hacerlo; se muestra descontextualizado, participando del lugar y de las experiencias sin saber muy bien por qué o para qué.


  Se observa que este grupo queda explicado a través de quiénes son la primera generación de estudiantes universitarios en la familia y, por ello, no pueden identificarse con lo propio de los profesionales o el estudio.


  Los estudiantes con identidad en construcción son los pioneros, dado que sintetizan las dificultades que deben enfrentar, y la necesidad de ayuda y sostén desde lo institucional para poder seguir adelante con la meta propuesta. De hecho, su identidad está, precisamente, en construcción; para llegar a ella, deben conformar en su ser lo que significa ser universitario, el sentido del estudio, las herramientas que necesitan, los tiempos y las habilidades. Tienen a su favor el potencial que significa una meta que los supera y que los trasciende, no sólo desde lo individual sino también como parte del grupo al que representan, su familia, sus compañeros de estudios, sus colegas, sus amigos del barrio, todos aquellos que, de una u otra forma, no disponen de la posibilidad de llegar a la universidad, ingresar, estudiar y, quizá, recibirse.


  IX. El mecanismo de la deserción


  La empresa científica se inspira en la convicción de que no se puede asir la lógica más profunda del mundo social sino a condición de sumergirse en la particularidad de una realidad empírica, históricamente situada y fechada pero para construirla […] como una figura en el universo finito de las configuraciones posibles.


  Bourdieu, Capital cultural, escuela y espacio social


  1. Análisis de la deserción


  Profundizar en la problemática de la deserción permite des-cubrir cuáles son las causas que afectan a los estudiantes, provocando como última consecuencia el abandono; se observa que éstas se entrelazan entre sí y provienen de distintos ámbitos, todos ellos en relación con el sujeto. Unas tienen su origen en el mismo sujeto o en su familia; otras provienen de la institución o son propias del sistema educativo. Esta serie de causas y consecuencias están enlazadas, y se interrelacionan de forma tal que unas son condición para que otras ocurran. En ellas participan condicionamientos, reglamentaciones y limitaciones personales, institucionales, familiares, o del sistema de educación, propias o impuestas; pero todas ellas en su conjunto están articuladas de forma que impiden que los estudiantes puedan dar continuidad a su estudio y finalizarlo con la graduación.


  Este análisis se apoya en el concepto de espacio social como articulación de los campos porque permite explicar la forma de actuar de los sujetos participantes en tanto agentes y en tanto actores. El sujeto involucrado se encuentra inmerso en el espacio sociocultural y socioeconómico, forma parte de una familia y asistió a determinadas escuelas. A su vez, la escuela no funciona de manera independiente, está incorporada al sistema educativo, y mantiene una articulación horizontal con otras escuelas y una articulación vertical con otros niveles del sistema educativo.


  En la primera dimensión, se considera el espacio social. Desde este sector, también se ejercen sobre el sujeto fuerzas y presiones en distintos sentidos, y en muchos casos esas fuerzas son contradictorias. En la segunda dimensión, se ubica el sistema de educación superior, como parte del sistema educativo en su conjunto. Aquí confluyen las fuerzas históricas para la formación del estudiante con condicionamientos que provienen de su infancia, los aprendizajes de la escuela primaria y el capital escolar acumulado hasta llegar al final de la escuela secundaria, tanto en forma de capital como en forma de habilidades y destrezas que puedan desplegarse a la hora de iniciar el estudio universitario.


  En la tercera dimensión, se ubica la universidad en tanto institución elegida para estudiar. La normativa institucional establece las reglas de funcionamiento.


  En la cuarta dimensión, se incluyen los factores asociados al sujeto y a su familia. Aquí actúan factores favorables a la permanencia, contra otros que favorecen la deserción. Factores como las expectativas de logro, el deseo de obtener el título, las perspectivas de futuro y el reconocimiento de la importancia del crecimiento personal propenden a la convergencia. En cambio, se presentan como factores desfavorables aquéllos relacionados con las pérdidas que asume el sujeto en tanto costos de oportunidad, ya sean estos costos económicos o no económicos. El estudiante debe elegir cómo actuar: una elección le permite obtener beneficios en el presente; la otra pospone los beneficios actuales por los futuros, dados por un mejor trabajo con una mayor retribución y con un mayor reconocimiento social, pero que pueden ocurrir en un futuro incierto.


  Cada una de estas dimensiones genera factores que actúan de forma diferente, pero en cada caso accionan sobre la permanencia y muestran sus efectos en la deserción. En el espacio social, están dados a través de tendencias; en el sistema, mediante regulaciones y políticas que se aplican a las instituciones y, a través de ellas, a los estudiantes, o a los estudiantes directamente. La institución es parte del sistema de educación superior; si bien goza de autonomía, está inserta en el espacio social y fija sus propias normas, sujeta a la regulación general.


  Los mecanismos sociales propios de los sistemas tienen una lógica interna de funcionamiento; su eficacia se reduce si se logra descubrir su forma de funcionar y se determinan las responsabilidades diferenciales participantes. Se utiliza el término en un sentido social que interrelaciona al sujeto con sus distintos espacios de pertenencia, actuales o pasados, y lo condiciona en sus acciones futuras. La investigación se enfoca en un lugar espacial y temporal concreto, y pretende comprender y descubrir cuál es el mecanismo que exige un cambio de perspectiva que permita la visión.


  Se intenta un punto de vista, una mirada desde el espacio social para lograr una comprensión de la representación del mundo. Desde esta perspectiva, se realiza un enfoque que atraviesa la sociedad, el sistema, las instituciones y el sujeto que participa de ellas, mediante un estudio concreto de la realidad de pertenencia de los sujetos contra otro abstracto dado por el poder generador y unificador del habitus; la representación del espacio social utiliza las formas de capital cultural y de capital económico.


  Entre las características de los campos, se plantea la existencia de leyes generales que explican su funcionamiento; pero además existen leyes específicas que son propias de cada campo. Para definir un campo, es necesario definir aquello que está en juego y los intereses específicos propios del campo, pero también de los participantes del juego; intereses que no puede percibir quien no haya sido construido para entrar en ese campo.


  Además, existen reglas con las que los participantes deben actuar. Los participantes del campo deben estar dotados de los habitus universitarios, en este caso. Los universitarios pertenecen al campo, e intentan resguardarlo, bajo el principio de conservación. De hecho, si esto no ocurre, se corre riesgo de perder el campo.


  Los estudiantes, que desde el ingreso desean incorporarse al campus, deben aceptar las reglas de juego y poder acatarlas, ya que aquí se consagra un habitus que ya se encuentra constituido. En tanto sujetos que desean incorporarse y permanecer en el campo, toman distintas acciones y organizan sus estrategias.


  En la estructura del campo, que este caso es la estructura del campus universitario, existe un estado de relación entre fuerzas actuantes, que son de dos tipos: fuerzas de conservación que tienden a conservar y proteger el campo en el estado en que se encuentra, y fuerzas de transformación, que son las fuerzas de cambio; éstas pueden ser internas o externas al campo. Así, esto puede explicarse por fuerzas de atracción y de repulsión, semejantes a las que originan los campos magnéticos. En el caso que se analiza, las fuerzas de conservación están dadas por todas aquellas acciones tendientes a mantener el status quo institucional y que norman la vida diaria de la institución, como las denominadas condiciones de contorno, que son aquellas a las que debe someterse el estudiante que desea ingresar a la institución. En cambio, las fuerzas de transformación están dadas por las estrategias que plantean las instituciones para introducir cambios en ellas, como por ejemplo las estrategias adaptativas, de fortalecimiento y de seguimiento.


  Se plantea una constelación de factores que actúan en conjunto sobre los estudiantes, según la ubicación que éstos tienen en el espacio social. Además, los estudiantes participan del juego y también plantean sus propias estrategias.


  2. Factores causales de la deserción


  Los factores causales de la deserción actúan de distintas formas y con diferentes grados de influencia sobre los estudiantes. Así, desde el contexto, los factores externos, como la masividad, el mercado laboral y las exigencias de calidad, son inductores de la deserción, ya que limitan la permanencia, actúan influyendo desde el exterior; si bien su accionar se manifiesta en forma disimulada, establecen pautas a favor del abandono, que los estudiantes interpretan desde el espacio social con toda claridad.


  Estos factores pueden inscribirse en el triángulo de Clark. En un vértice, se ubica la masividad, consecuencia directa de la aplicación de las políticas de democratización que esgrime el Estado, favoreciendo la incorporación de un número cada vez mayor de estudiantes a las aulas. Esta tendencia, altamente positiva, no es reforzada con fuertes políticas sociales y educativas que mejoren los estándares de calidad del sistema, sino sólo con la participación y la permanencia en la educación primaria y media, que se prolonga a lo largo de los años.


  En otro vértice, se ubica el mercado de trabajo, con elevadas demandas de jóvenes formados con altos niveles de calidad, preparados para introducir valores de competitividad en las empresas. Sin embargo, este mismo mercado pretende contratar personal capacitado a bajo costo, situación que resulta óptima en el contrato de semiprofesionales, estudiantes con algunos años de estudios universitarios que aceptan condiciones de trabajo a fin de poder sostener sus estudios, que a su vez se prolongan cada vez más en el tiempo.


  Las exigencias de calidad, en el tercer vértice del triángulo, provienen del contexto y se inscriben directamente en las instituciones, que las suman a sus propias exigencias de calidad, tanto de las disciplinas como las correspondientes a la tradición universitaria en sí, pero que se ven desequilibradas por las acciones de la masividad, por un lado, y de las demandas del mercado laboral, por el otro. Es así como las aulas institucionales, pobladas del nuevo público, pero con limitaciones estructurales y de financiamiento, tratan de enfrentar la nueva situación con exigencias de calidad que son habituales en la universidad pero elevan los estándares de exigencia respecto de las posibilidades concretas de los estudiantes.


  Los tres factores, de diferentes formas, son inductores de la deserción. Es difícil que los estudiantes puedan sostener la continuidad de sus estudios si no se robustece su formación académica previa adecuadamente, si no se incorporan mejores condiciones a los modelos académicos existentes y se logran imponer algunas limitaciones por medio de políticas protectoras destinadas a los estudiantes, a los jóvenes y al accionar deliberado del mercado laboral.


  Cada factor actúa en su carácter de promotor, favorecedor, inductor o reductor de la deserción. Un factor tiene carácter de promotor de la deserción cuando es determinante para la permanencia; es favorecedor de la deserción cuando es un condicionante que actúa directamente sobre el estudiante; es inductor de la deserción cuando es un condicionante indirecto a la permanencia, y es reductor cuando su presencia favorece la permanencia y reduce la deserción actuando directa o indirectamente sobre el estudiante.
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  En relación con la dimensión correspondiente al sistema, la baja selectividad, la alta regulación a la permanencia y la falta de creditización del sistema actúan como condicionantes directos de la permanencia y, por lo tanto, son favorecedores de la deserción. Mientras que la financiación, ya sea a las instituciones o a los estudiantes, en forma directa o indirecta, funciona como reductor de la deserción, ya que favorece la permanencia. En el caso de programas remediales impulsados desde el sistema, cuando se los propone, financia y sostiene, también son reductores indirectos de la deserción.


  Las acciones que se implementan desde la institución, tanto en relación con la articulación y el fortalecimiento de las escuelas medias como en relación con acciones de orientación y búsqueda de la vocación, favorecen la permanencia y funcionan como reductores indirectos de la deserción.


  Los sistemas de admisión, la elección de los docentes y la asignación adecuada de plazas que realiza la institución resultan condicionantes directos para el ingreso y generan las llamadas condiciones de contorno, ya que son las condiciones que establece la institución, a las que se somete el estudiante, y que serán generadoras de una deserción al inicio, previa a la incorporación a la institución y posteriormente en la carrera. Las condiciones de contorno están establecidas por la universidad, la unidad académica y la carrera correspondiente, y no son modificables por el estudiante en su posición de tal; son parte de su contrato con la institución y muestran las fuerzas de conservación de la universidad.


  La existencia de una etapa adaptativa en el inicio de las actividades académicas facilita la inserción del estudiante al medio universitario y la permanencia, en la medida en que permita la ruptura con el modelo anterior, propio de la educación media, impidiendo la continuidad de dicho modelo y reduciendo las dificultades de adaptación a las nuevas exigencias.


  Durante el proceso que transcurre en el tiempo de estudio de la carrera, el funcionamiento del modelo académico provee nuevos espacios de selectividad permanentes a lo largo de la misma. El modelo de enseñanza y de aprendizaje es coherente con la institución y sus condicionantes, como la estructura, el financiamiento y la matrícula. Así también, con características propias de la carrera, como el plan de estudios, su duración, el plantel del profesorado y el número de alumnos por docente en el aula, que corresponden a las condiciones de contorno del ciclo académico, están fijados por la institución y las disciplinas, y resultan condicionantes directos de la permanencia, favoreciendo también directamente la deserción, en la medida en que el estudiante no logre la adaptación al modelo, resulten muy dificultosas las condiciones de supervivencia áulica o la carrera se prolongue excesivamente, debido al bajo rendimiento o a la acción del mercado laboral.


  Por otra parte, la existencia de estrategias de seguimiento y de fortalecimiento académico de la institución actúan como facilitadores de la permanencia y reductores de la deserción, toda vez que implementan acciones y políticas remediales de las dificultades detectadas por los gestores institucionales.
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  La pérdida de la condición de alumno regular y los impedimentos a la reincorporación también funcionan como condicionantes de la permanencia y como favorecedores de la deserción. Los pases de institución o de carrera funcionan como estados de quiebre de los estudios y son favorecedores de la deserción.


  En relación con el estudiante, el capital cultural insuficiente, el capital escolar acumulado insuficiente o el capital económico insuficiente se presentan como promotores del abandono, si bien pueden no ser determinantes absolutos. El capital cultural insuficiente puede afectar básicamente a quienes son la primera generación de estudiantes. Tanto en este caso como cuando es insuficiente el capital escolar acumulado, resultan ser determinantes para alcanzar los estándares mínimos exigidos en las instituciones universitarias, a menos que se tomen acciones concretas en ese sentido.


  La insuficiencia de capital económico puede demorar más en provocar el abandono, pero también actúa de esa forma a menos que se apliquen soluciones remediales. La falta de capital económico genera la necesidad de trabajar como obligación, no como elección. Al tener que otorgar prioridad al trabajo, la situación de estudio se deteriora, lo que produce ausencias reiteradas a clases y finalmente el abandono. En relación con la falta de apoyo familiar, ésta no es determinante para el abandono, pero provoca situaciones difíciles de sostener en el tiempo, como el cansancio acumulado, la necesidad de realizar tareas domésticas o la falta de espacios y tiempos adecuados.


  El género funciona de diferentes formas según las edades de los estudiantes y sus niveles de responsabilidad familiar y laboral. En general, las mujeres tienen mejor rendimiento y menor deserción. Los atributos personales, dados en la forma de habilidades, capacidades, condiciones naturales o adquiridas, pueden funcionar a favor o en contra de la carrera elegida, según la estrecha relación que se produzca entre ésta y el estudiante. El vínculo con la institución en tanto relación de pertenencia, al igual que el vínculo con los pares, puede afianzar el lazo con la institución y con los compañeros, y resultar un sostén en momentos difíciles de zozobra académica. La integración, al igual que la pertenencia, puede brindar resultados coherentes con la permanencia.


  El capital escolar acumulado, cuando es insuficiente, puede provocar el alejamiento de los estudiantes, a menos que se fortalezca adecuadamente y a tiempo; es decir, en forma previa a las exigencias requeridas por los estudios universitarios o paralelamente a ellos. Quienes logran adaptar sus condiciones como estudiantes y consiguen manejar una distribución adecuada del uso del tiempo y aprender técnicas de estudio logran dominar el oficio de ser estudiantes, lo que redunda en un rendimiento adecuado, ya que el bajo rendimiento, la asiduidad en el fracaso en los exámenes y larepetición de las asignaturas conducen a la pérdida de la regularidad y al abandono.


  Se destaca que las condiciones de calidad que son inherentes a los estudios universitarios no están puestas en un marco de cuestionamiento sino de reconocimiento como valor en sí a defender y sostener.
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  En resumen, funcionan como inductores de la deserción la masividad las reglas del mercado laboral y las exigencias de calidad; como favorecedores, la baja selectividad, las exigentes regulaciones y normativas a la permanencia, la falta de creditización del sistema, las dificultades adaptativas a las exigencias universitarias y la falta de apoyo social. Mientras que la insuficiencia de capital cultural, económico o escolar acumulado tiende a ser determinante para el abandono. Por otra parte, funcionan como reductores del abandono el financiamiento adecuado, la articulación con la escuela media, los espacios de orientación vocacional, las estrategias de seguimiento y los programas de fortalecimiento académico, siempre que se instrumenten.


  3. Clasificación de los factores causales. Los flujos


  Se propone una clasificación de los factores causales según el efecto que tengan sobre la permanencia y la deserción. Cada dimensión y sus correspondientes categorías y subcategorías se clasifican según resulten determinantes, condicionantes directos o indirectos de la permanencia, o facilitadores directos o indirectos de ella; se establece posteriormente una relación entre esta acción sobre la permanencia y la consecuencia que opera sobre la deserción.


  
    	Condicionante indirecto de la permanencia ⇒ Inductor de la deserción.


    	Condicionante directo de la permanencia ⇒ Favorecedor de la deserción.


    	Condición de contorno ⇒ Favorecedor de la deserción.


    	Determinante para la permanencia ⇒ Promotor de la deserción.


    	Facilitador indirecto de la permanencia ⇒ Reductor de la deserción.


    	Facilitador directo de la permanencia ⇒ Reductor de la deserción.
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  Los inductores de la deserción no se manifiestan directamente y no la provocan; son las consecuencias de las situaciones que se producen a través de ellos las que la causan. Los favorecedores de la deserción actúan directamente sobre los estudiantes mediante restricciones al ingreso o a la permanencia. Las condiciones de contorno son establecidas por la institución, y sólo ella o el sistema pueden modificarlas. Los promotores de la deserción pueden provocarla si están dadas las condiciones y no se toman medidas que las contrarresten.


  Los facilitadores directos actúan directamente sobre el estudiante, favoreciendo la permanencia, como ocurre con las estrategias que implementa la institución a fin de promover acciones tendientes a facilitarla.


  Las condiciones de contorno del estudiante son aquellas condiciones que están determinadas de antemano. Algunas son pasibles de modificación y otras no pueden alterarse. En relación con las condiciones que refieren a atributos personales del alumno, algunos podrán modificarse mediante aprendizajes o cambios, y otros no.


  Para evitar la deserción, es necesario evitar las posibilidades de discontinuidad en la trayectoria del estudiante.


  En relación con las categorías que provocan la deserción, es posible realizar ajustes y adaptaciones que disminuyan el riesgo de desertar y promuevan políticas de resguardo. Se las puede activar mediante cambios en las políticas institucionales y en las políticas educativas, pero pocas modificaciones están al alcance del estudiante como tal.


  Las relaciones que surgen entre los distintos factores causales accionan flujos de factores que se encadenan y forman movimientos que, concatenados, actúan unos sobre otros, a modo de relaciones de causa-efecto. Estas acciones concatenadas se expresan como flujos no observables directamente, pero que actúan sobre los estudiantes, ocasionando las consecuencias descriptas, que producen el alejamiento de la carrera y de la institución.


  La acción de estos flujos se representa en forma de circunferencias concéntricas. El sentido es el mismo para todos los flujos, ya que todos tienden a presionar en un movimiento expulsor.


  Los flujos presentados son los siguientes:


  1. Flujo académico. En este caso, la masividad acciona sobre el ingreso de los estudiantes, y la selectividad determina las condiciones mínimas de capital cultural a exigir; cuando éste resulta insuficiente, el estudiante tiene dificultades para permanecer en la carrera; actúan simultáneamente las exigencias de calidad sobre el resultado de los perfiles profesionales en cada carrera e institución.


  2. Flujo institucional. Aquí la excelencia académica y la calidad propia de la tradición universitaria operan sobre el modelo académico y el cuerpo docente en relación con las exigencias a los estudiantes; pero las consecuencias de la masividad dificultan los procesos de enseñanza y de aprendizaje, incrementando las dificultades del trabajo en el aula, que se ve desfavorecido por el elevado número de estudiantes.


  3. Flujo vocacional. Este flujo actúa en relación con la diversificación y el exceso en la oferta de titulaciones, y la regulación de las condiciones de los planes de estudio de las carreras; a ello se adicionan las dudas vocacionales de los estudiantes, por falta de orientación vocacional, los pases de carreras, y la falta de creditización y de acreditación en el sistema, que impide capitalizar asignaturas y conocimientos.


  4. Flujo económico. En cuanto a la acción del flujo económico, puede observarse que las reglas impuestas desde el mercado laboral captan a los estudiantes con necesidades de incorporación a él, en particular a quienes poseen un capital económico insuficiente, que no puede soslayarse, dada la falta de financiamiento; esta acción tiene consecuencias directas sobre la prolongación de las carreras en el tiempo, con dificultades cada vez más comprometidas para finalizarlas con la graduación.


  La forma de oponerse a la acción de los flujos expulsores es incrementando la acción de los factores reductores de la deserción.
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  4. El mecanismo de la deserción


  Desde las políticas de democratización, se impulsa la llegada de un número cada vez más elevado de estudiantes a las puertas de la educación superior. Este incremento de la matrícula presiona sobre las instituciones, que poseen serias limitaciones en su estructura y su funcionamiento. De esta forma, las instituciones se encuentran ante una disyuntiva: deben recibir a los estudiantes porque la voluntad colectiva social así lo requiere, pero enfrentando serias dificultades dadas por una limitación propia de la economía de escala, ya que carecen de lugar físico real donde albergarlos. Así comienza a funcionar la selectividad.
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  La masividad impacta accionando sobre el modelo de enseñanza y de aprendizaje que implementa el profesor en el aula; pero también en el incremento de la productividad por la cantidad de trabajo que debe realizar el docente y en la relación número de alumnos por docente, que se ve incrementada, produciendo el anonimato académico, diluyendo la posibilidad de contacto personal e incrementando la dificultad en los procesos de enseñanza y de aprendizaje. Estos procesos afectan con mayor seriedad a quienes tienen más dificultades por características propias en la modalidad de relación o por falta de capital cultural.


  Por otra parte, pero también induciendo acciones desde el marco contextual y a través de las tendencias sociales, el mercado laboral establece exigencias de formación profesional con elevados niveles de calidad, que pueden medirse incluso en estándares internacionales.


  Por su parte, el mercado laboral, mediante la absorción permanente de estudiantes universitarios o semiprofesionales, reduce las opciones de los graduados que salgan al mundo laboral sin experiencias previas de trabajo. Estas reglas actúan en forma adicional a aquellas que establece la necesidad por falta de capital económico o ante la elección de trabajar en forma simultánea al estudio. Siempre es necesaria la experiencia laboral previa, si bien algunas profesiones, mediante la matriculación, exigen la finalización de la carrera como condición sine qua non para poder trabajar como profesional en el campo; además, la valoración del título, tanto social como económica, establece pautas determinantes en relación con la graduación.


  De esta forma, quienes ingresan al mercado laboral se someten a sus propias reglas, cuyos contratos de adhesión mantienen condiciones laborales de poca flexibilidad para los estudiantes en relación con horarios especiales de trabajo o ausencias por días de estudio; hasta que los compromisos laborales logren desplazar a los propios del estudio.


  Las exigencias de la calidad determinan estándares tanto al inicio como durante la formación y al egreso, con exigencias que se traducen en la selectividad, expresadas a través de la tradición y establecidas según el nivel y la carrera en la que se participa. Éstas se identifican claramente a través de los nombres de las instituciones, las cátedras, los profesores o las asignaturas en sí, que adquieren la condición de filtro, en la jerga de los universitarios.


  Desde el sistema masivo, poco selectivo y al mismo tiempo con poco seguimiento, se conjugan los ingredientes básicos para la deserción. Los estudiantes se incorporan a las aulas en igualdad de condiciones aparentes, pero quienes llegan con un capital cultural y un capital escolar insuficientes no pueden alcanzar los estándares mínimos propios de la universidad.


  Entonces, mientras que desde la mano izquierda del Estado se proponen políticas de democratización, programas remediales y políticas de financiamiento individual a los estudiantes con menor o mayor alcance, coherentes con la forma más social del Estado como tal, desde su mano derecha se promueven políticas tendientes a restringir, limitar y establecer los alcances y las condiciones, de forma que tanto las regulaciones y las normativas que impone como el financiamiento que otorga a las instituciones se encuentran cercenados por las limitaciones propias de la acción del Estado, que no es magnificente.


  Cuando el estudiante ingresa a la universidad, se le exige un mínimo de capital económico y de capital cultural, que debe alcanzar y que está dado por valores estándar requeridos por la institución y la carrera.


  Si el capital económico es insuficiente, debe encontrar los medios para financiar la carrera mediante la renta familiar, una beca o conseguir empleo. Si el capital cultural y el académico son insuficientes, debe suplir ese déficit mediante más horas de estudio, mediante la participación en cursos de fortalecimiento académico o incorporándolo a través de tiempo y esfuerzo extras de dedicación.


  Pero, si a la vez se produce la faltante de capital económico, debe sostener la fuente de empleo para poder estudiar. Entonces, aquellos estudiantes que tengan simultáneamente déficit de capitales cultural y económico no pueden ser consecuentes en las carreras, aunque el ingreso a la institución sea libre y aun cuando las universidades públicas sean gratuitas.


  Se acciona así el mecanismo de expulsión: se abren las compuertas a los estudios universitarios pero, una vez que los estudiantes están en la universidad, deben ver cómo sostenerse en la carrera, con un capital cultural y académico insuficiente, con un capital económico que no les permite financiarlas, con un mercado laboral absorbente y con reglas propias, con exigencias de calidad, ante las presiones del contexto y la indiferencia del sistema. La acción de la institución puede ser capaz de inclinar la balanza en uno u otro sentido.


  5. El riesgo de la deserción


  La deserción se produce por la acción directa o indirecta de condicionantes de la permanencia, que la inducen, la favorecen o la provocan, y que afectan a los estudiantes de diferentes formas, según sus propias vulnerabilidades. Éstos responden con acciones que pueden agruparse o reconocerse según los propios perfiles de los estudiantes. Esta combinación particular muestra cómo los factores causales dan origen a las vulnerabilidades, y éstas a su vez afectan a los estudiantes, quienes actúan en relación con los diferentes perfiles.


  Si se distribuyen perfiles y vulnerabilidades en un plano que considera la participación de las diferentes variables intervinientes, puede interpretarse la afectación en relación con ellos. Las características de las variables participantes quedan establecidas en función de la distancia entre los diferentes puntos que las representan en el plano, de forma que, cuanto más lejanos están los puntos en el plano, más disímiles son las características de los sujetos que las poseen.


  De acuerdo con esto, puede observarse que la fortaleza académico-profesional está estrechamente ligada a los universitarios y futuros profesionales. Además, tanto los que presentan la fortaleza académico-profesionalcomo los que se sienten como universitarios y futuros profesionales se encuentran mucho más cercanos a no desertar que a desertar. Alrededor de los desertores, se encuentran todas las vulnerabilidades, formando un triángulo alrededor de desertar. El hecho de que los estudiantes con identidad en construcción queden ubicados hacia el medio, casi equidistantes entre quienes desertan y quienes no desertan, indica que es un grupo heterogéneo, donde pueden encontrarse tanto estudiantes que abandonaron como quienes no lo hacen por distintos motivos.


  Puede establecerse un orden en base a la afectación que sufre cada perfil en relación con la vulnerabilidad y determinar grupos de riesgo que permitan la intervención desde la institución, por medio de políticas institucionales adecuadas a cada caso.
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  Es posible establecer distintos niveles de riesgo en orden decreciente según el nivel de afectación a la deserción. Según el orden establecido, puede identificarse cómo contribuyen en tres niveles básicos, que alcanzan hasta el 25%, en relación con cómo afectan a cada uno de los perfiles las distintas vulnerabilidades.


  Nivel de riesgo 1


  
    	La vulnerabilidad académico-vocacional afecta al perfil estudiante trabajador.


    	Nivel de riesgo 2



    	La vulnerabilidad económica afecta al perfil estudiante en tránsito, al universitario y futuro profesional, y al estudiante con identidad en construcción.


    	Nivel de riesgo 3



    	La vulnerabilidad académico-vocacional afecta al perfil estudiante en tránsito y al estudiante con identidad en construcción.


    	La vulnerabilidad económica afecta al perfil estudiante trabajador.


    	La vulnerabilidad institucional afecta al perfil del estudiante con identidad en construcción.


    	La vulnerabilidad académico-vocacional afecta al perfil universitario y futuro profesional.

  


  Se destaca la importancia de la vulnerabilidad académico-vocacional según cómo afecta al perfil estudiante trabajador. En orden de importancia, sigue la vulnerabilidad económica, que afecta a los cuatro perfiles, pero en menor medida al perfil estudiante trabajador. En tercer lugar, la vulnerabilidad institucional, que afecta a quienes pertenecen al grupo cuya identidad está en construcción; si bien también lo hace con los estudiantes en tránsito, no provoca deserción. La fortaleza académico-profesional se considera a favor de cada grupo y no actúa como vulnerabilidad, sino que, al contrario, contribuye a la permanencia.


  En cuanto a los porcentajes obtenidos en relación con los perfiles y las vulnerabilidades para el caso de la no deserción, puede observarse que la fortaleza académico-profesional funciona como una protección para quienes participan de dichos perfiles, de forma que evita la deserción. En este caso, como los valores corresponden a la no deserción, un valor mayor indica mayor permanencia o menor deserción; mientras que la vulnerabilidad académico-vocacional y la institucional afectan con mayor riesgo, si bien en distinto grado, los cuatro perfiles.


  Las vulnerabilidades inciden en la deserción según los diferentes perfiles, mientras que los niveles de riesgo indican los recaudos a considerar para los diferentes grupos obtenidos. La protección que ofrece la fortaleza académico-profesional y la baja vulnerabilidad económica reducen de alguna forma las vulnerabilidades restantes. Además, cuando los valores correspondientes a la fortaleza académico-profesional superan los restantes valores, impide o minimiza el abandono.


  Si se analizan los perfiles en relación con la constelación de vulnerabilidades asociadas a cada uno, y la relación entre éstos y las estrategias que asumen los estudiantes según su perfil, puede observarse que el perfil estudiante trabajador deserta básicamente por la acción de la vulnerabilidad académico-vocacional, dada su insuficiencia de capital académico y su bajo rendimiento. No deserta por la vulnerabilidad económica, porque trabajar es su prioridad; por lo tanto, esta vulnerabilidad no lo afecta. Si se representa la constelación que identifica su vulnerabilidad, el abandono puede expresarse como una función que depende de la vulnerabilidad académica y vocacional.


  Como su nivel de riesgo es elevado, se debe actuar con rapidez, incorporando capital académico, a fin de lograr que no interrumpa sus estudios para continuar trabajando. También se puede afianzar en él una perspectiva de estudiante y futuro profesional, que este perfil posee muy asociada al trabajo.


  En relación con las estrategias de los estudiantes, se observa que, ante las dificultades, cambian de carrera o abandonan; en menor número, vuelven a intentar incorporarse a la institución; cambian de carrera porque la vulnerabilidad académico-vocacional está más asociada a las dificultades específicas de la carrera.


  Por otra parte, el perfil del estudiante en tránsito está afectado fundamentalmente por la vulnerabilidad económica y por la vulnerabilidad académico-vocacional, dadas por su falta de capital económico y por la insuficiencia de capital escolar acumulado. La constelación de las vulnerabilidades muestra que es el perfil que menor fortaleza tiene y, por lo tanto, menor protección; por ello es el que deserta en mayor proporción.


  La discontinuidad es función de la vulnerabilidad económica y de la académico-vocacional. En relación con las estrategias de los estudiantes, el 30% intenta una y otra vez incorporarse a la carrera cuando les va mal por cuestiones de rendimiento; la estrategia básica es permanecer en la institución.


  El perfil de los universitarios y futuros profesionales, caracterizado por su fortaleza, corresponde al grupo de los residentes, quienes permanecen en la institución. Su constelación de vulnerabilidad indica que la discontinuidad es función de la vulnerabilidad económica y de la vulnerabilidad académico-vocacional que los afecta. La estrategia de los estudiantes consiste en mantenerse en la institución hasta recibirse.


  El perfil de los pioneros, los estudiantes con identidad en construcción, es el que está más afectado por la acción simultánea de las vulnerabilidades, si bien alcanzan alguna fortaleza.


  Su constelación expresa que la discontinuidad es función de la vulnerabilidad institucional y de la vulnerabilidad académico-vocacional. La estrategia de este perfil es abandonar la institución y la carrera, ya que se sienten disconformes con la institución, y también tienen dificultades académico-vocacionales.


  Cada perfil tiene sus particularidades, pero también atributos con los que puede contar para enfrentar los riesgos a los que lo somete cada situación. Además, desde la institución, pueden implementarse estrategias y políticas que reduzcan los riesgos de abandono.


  Los flujos interrelacionan las distintas dimensiones y presionan sobre las vulnerabilidades de los estudiantes. Así, el flujo económico, el flujo académico, el flujo institucional y el flujo vocacional presionan sobre las vulnerabilidades. El estudiante se opone con su fortaleza y con las fuerzas externas, o con los factores reductores que pueden fortalecerlo y ayudarlo a hacer frente a la presión expulsora de los flujos, a fin de permanecer.


  6. La discontinuidad académica


  Se proponen a continuación una serie de términos y definiciones en relación con el fenómeno, a fin de conceptualizarlo y nombrarlo adecuadamente, evitando expresiones como desertor, que incluyen un concepto en sí mismas.


  La trayectoria del estudiante indica el curso del recorrido académico, que éste define a lo largo del tiempo en un espacio académico determinado. Este espacio puede ser el institucional o el del sistema de educación superior. Aquel estudiante que logra finalizar la educación media e iniciar sus estudios de educación superior sin interrupciones ni cambios realiza un recorrido académico continuo y finaliza con la graduación.


  La deserción no se produce cuando el recorrido académico es continuo en el tiempo y en el espacio. Entonces, la discontinuidad en el recorrido académico es un indicador de la posible deserción.


  Como definición, se considera que la discontinuidad académica se produce cuando la trayectoria académica del estudiante es interrumpida en el tiempo o en el espacio académico. Es decir, cuando no existe la posibilidad de un recorrido académicamente continuo.


  Se utiliza la denominación discontinuidad académica cuando se producen interrupciones a la trayectoria académica del estudiante en el tiempo o en el espacio. Esta discontinuidad es indicativa de posibles casos de deserción. La deserción queda determinada por la discontinuidad académica definitiva. En lugar de la denominación deserción, que se aplica indistintamente a todos los casos, se propone discontinuidad académica, dado que este concepto es más claro y general, y resulta además condición necesaria para la deserción, dada por la discontinuidad definitiva.


  La trayectoria académica queda definida en el tiempo y en el espacio académico. Para que este recorrido pueda darse, se deben cumplir ciertas condiciones. En primer lugar, el estudiante debe ser alumno de la universidad, es decir, debe haber sorteado el ingreso. En otro caso, la interrupción académica es previa al inicio.


  Además, el capital cultural y el escolar acumulado deben ser adecuados para la institución y la carrera elegida. Es decir, debe traer las condiciones previas necesarias, y éstas deben ser suficientes en relación con los prerrequisitos que plantean la institución, la carrera y su cuerpo docente. Los intereses del estudiante en relación con su vocación también deben converger hacia aquella carrera que eligió y hacia la proyección que hace de su futuro. El contexto dado por su familia, su entorno y la institución debe ayudar a sostener esta propuesta, a modo de red que no le permita caer.


  Si bien se pueden identificar las siguientes dimensiones de análisis de la problemática, se trabaja con una definición general que permite abarcar las diferentes situaciones.


  La deserción en el sistema de educación superior. Al observar el sistema en su conjunto, se pueden apreciar distintos flujos de estudiantes entre carreras e instituciones, quienes quedan excluidos del sistema por no lograr acceso a él y quienes lo abandonan. Es posible analizar también los flujos entre los subsistemas de educación superior pública y privada, entre carreras, y entre los subsistemas de educación universitaria y no universitaria.


  Se entiende por deserción del sistema de educación superior aquella que se produce ante la discontinuidad académica definitiva de los estudiantes de ese sistema.


  La deserción en la universidad. El análisis de la institución o de la unidad académica permite establecer quiénes no consiguen ingresar, quiénes ingresan y abandonan, quiénes permanecen en la institución, quiénes piden pase de institución y quiénes se gradúan. Los pases de carrera en la institución se consideran migraciones internas al ámbito institucional. Este tipo de estudio resulta de interés para la institución, dado que permite evaluar quiénes eligen quedarse y quiénes no.


  Se entiende por deserción de la institución aquella que se produce ante la discontinuidad académica definitiva de los estudiantes de su matrícula.


  La deserción en la carrera. El seguimiento de la matrícula perteneciente a cada carrera se circunscribe al estudio de los alumnos que permanecen en ella, quiénes la abandonan y los graduados. Como parte del conjunto de los estudiantes que abandonan, se pueden distinguir los estudiantes migratorios, que solicitan pase a otra institución o permanecen en la misma en otra carrera; se utiliza cuando es de interés analizar la carrera como unidad estructural mediante el seguimiento de cohortes.


  Se entiende por deserción de la carrera aquella que se produce ante la discontinuidad académica definitiva de los estudiantes de su matrícula.


  Tipologías de discontinuidad académica


  Se denomina de forma genérica discontinuidad académica a las diferentes interrupciones en el tiempo y en el espacio académico que sufren las trayectorias de los estudiantes. En este sentido, se puede realizar la siguiente clasificación:


  Discontinuidad temprana. Se refiere a la discontinuidad académica en las trayectorias de aquellos estudiantes que no logran acceder a la educación superior, por no haber concluido etapas previas de escolarización; de esta forma, no alcanzan la condición mínima de haber finalizado la escuela media.


  Discontinuidad previa al inicio. Se refiere a la discontinuidad académica que se produce cuando el estudiante en condiciones de acceder a la educación superior, como aspirante a ingreso, no logra acceder a la institución. Expresa la discontinuidad académica en una primera instancia para quienes son aspirantes, pero no son alumnos de la institución; en este caso, no se considera deserción, dado que aún no cumple con los requisitos necesarios para ser catalogado como alumno.


  Si el estudiante es alumno de la institución, se clasifican las discontinuidades en relación con las estrategias propias de los estudiantes en relación a las siguientes opciones:


  Discontinuidad transitoria. Separación momentánea de la trayectoria académica para regresar a la misma carrera y a la misma institución.


  Discontinuidad específica. Corresponde a las trayectorias en las cuales el estudiante se traslada de carrera, pero se mantiene en la misma institución. Se produce una migración interna a la institución.


  Discontinuidad institucional. En este caso, el estudiante se traslada de institución pero continúa estudiando la misma carrera, de forma tal que puede capitalizar los estudios realizados. Es una migración institucional observable desde el sistema de educación superior.


  Discontinuidad institucional específica. El estudiante se traslada de institución, pero además elige una carrera diferente de la que había iniciado. Es una migración institucional y de carrera, también observable para el sistema de educación superior.


  Discontinuidad definitiva. Se produce cuando el estudiante abandona definitivamente sus estudios, la carrera, la institución o el sistema de educación superior, según desde donde se realice la medición. Este último caso corresponde a la deserción.


  Si bien pueden realizarse otras clasificaciones, se considera que ésta puede utilizarse en cualquiera de las dimensiones de análisis de la deserción.


  Las trayectorias académicas


  La trayectoria académica del estudiante queda definida en función de su desplazamiento en el espacio y el tiempo académicos.


  En este sentido, a fin de poder analizar todas las opciones, se elabora una clasificación de acuerdo con la permanencia del estudiante en la carrera.


  Estudiantes residentes (los establecidos). Se denomina de esta manera a aquellos estudiantes que se inscriben en una carrera y la cursan como alumnos.


  De acuerdo con el tiempo que utilicen en sus estudios, se distingue a los estudiantes residentes de duración teórica, como aquellos alumnos que finalizan la carrera en un tiempo igual o menor al dado por la duración teórica establecida en el plan de estudios. Es decir, cuando el tiempo de estudio (te) es menor o a lo sumo igual que la duración teórica (dte) de la carrera, según el plan de estudios de ésta (te ≤ dte).


  Los estudiantes residentes de duración media son aquellos que finalizan la carrera en un tiempo mayor que la duración teórica. El llamado tiempo de duración media (dme) corresponde a los valores de duración real de estudio de la carrera; la duración real está dada por el tiempo que insume a un estudiante graduarse, más allá del consignado en el plan de estudios. En este caso, el tiempo utilizado para finalizar la carrera es mayor que la duración teórica de la misma (te > dte).


  Los estudiantes residentes de duración prolongada están caracterizados por una alta lentificación en sus estudios, ya que los estudiantes no completan la carrera en el lapso de la duración media, y el tiempo utilizado es notoriamente mayor que el establecido por la duración teórica (te >> dte).


  Los graduados son aquellos estudiantes residentes que culminaron el ciclo académico de la carrera y finalizan sus estudios con la graduación. Se los denomina graduados, egresados o titulados.


  Estudiantes discontinuados. En otros casos, el estudiante decide abandonar la carrera o la universidad, o ambas. Se denomina de esta manera a aquellos que interrumpen su trayectoria en el tiempo o en el espacio académico. Dentro del conjunto de estudiantes discontinuados, se pueden identificar distintos tipos, según el recorrido académico que definan.


  Se denomina estudiantes discontinuados transitorios a aquellos que interrumpen su trayectoria académica momentáneamente, para regresar a la carrera y a la institución. Son quienes acceden a la reincorporación.


  Los estudiantes discontinuados específicos son aquellos estudiantes que cambian de carrera en la misma universidad, en una migración interna a la institución.


  Los estudiantes discontinuados institucionales son aquellos que continúan la misma carrera que iniciaron, pero lo hacen en otra institución; es una migración institucional o una transferencia de estudiantes entre instituciones.


  Los estudiantes discontinuados institucionales específicos son aquellos que cambian de institución y de carrera.


  Los estudiantes discontinuados definitivos son aquellos que, una vez que dejaron la carrera, la institución o el sistema de educación superior, no regresan, alcanzando un comportamiento de abandono definitivo. Éstos indican la deserción.


  En resumen, quienes ingresan en una institución de educación superior en una determinada cohorte y carrera, en un año t, como alumnos, deben poder integrar una de las categorías siguientes: estudiante residente, estudiante discontinuado o graduado.


  El estudiante residente es aquel que, de alguna forma, está instalado. Esta instancia no depende exclusivamente de sí mismo; seguramente, en su familia tiene ejemplos cercanos de profesionales que hacen que la vida universitaria les resulte natural. Puede asemejarse a los antiguos residentes; son los acreedores de las fortalezas, y no de las vulnerabilidades; por ello tienen más estabilidad en sus estudios. Los estudiantes residentes que completan sus estudios conforman el conjunto de graduados.
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  Entre los estudiantes que interrumpen su carrera se presentan diferentes casos:


  
    	En la misma institución: el estudiante que discontinúa temporalmente su carrera y regresa a la misma institución para darle continuidad es el discontinuado transitorio. Es el caso en que el estudiante solicita reincorporación y regresa a sus estudios; quedan expuestas la problemática y la dificultad de mantener la regularidad. Además, se desagregan aquellos casos en los que el estudiante dirige sus estudios hacia otra carrera, en forma de migración interna en la universidad.


    	En otra institución: si el estudiante se traslada de institución, se produce una transferencia de estudiantes en el sistema de educación superior. En este caso, el estudiante puede mantener su elección de carrera o cambiarla.

  


  Cuando los estudiantes se trasladan a otra institución, no siempre solicitan pase de universidad; si así lo hacen, este movimiento queda registrado como una migración institucional. De alguna forma, migrantes y desertores se confunden porque no siempre se registra si es un caso u otro. Pero, si no queda registro para la institución donde se encontraba, ésta lo considera un abandono, y no se tiene conocimiento del movimiento del estudiante hacia una nueva carrera.


  Los discontinuados definitivos conforman la deserción, ya que no continúan el recorrido académico iniciado.


  7. Conclusiones


  Cuando se enfoca el problema de la deserción, al indagar por qué los estudiantes que ingresan a la universidad abandonan la carrera elegida, queda expuesta la intrincada red de relaciones y de flujos que producen la deserción como consecuencia.


  Dadas la importancia y la vigencia que estos temas tienen en el marco de la educación superior en relación con las políticas de democratización que tanto la Argentina como otros países aplican, y considerando que el mencionado fenómeno afecta tanto a los estudiantes como a las instituciones, se presentan los resultados del análisis efectuado, que permitirán a los diferentes actores tomar medidas pertinentes.


  Dejar expuesto el mecanismo de la deserción aporta a la comprensión del fenómeno, ya que permite observar las relaciones existentes. Estas relaciones causa-efecto producen los flujos que actúan sobre los estudiantes, movilizándolos hacia las instituciones universitarias vía las políticas de democratización, para posteriormente sufrir el efecto expulsivo de la universidad, contrario al carácter absorbente y seductor del mercado laboral, que los capta.


  En el espacio social, el Estado, desde su mano izquierda, promueve políticas de democratización que producen la masividad, propone políticas de becas que resultan insuficientes y programas remediales que funcionan como paliativos, pero no como soluciones reductoras de los problemas de los bajos estándares de calidad en educación. La mano derecha del Estado impone las regulaciones, las normativas y restringe el financiamiento, a la vez que ajusta sus propias leyes.


  La universidad sufre la presión por el incremento de la matrícula y esgrime, por un lado, acciones de conservación y protección de la institución universitaria en si misma, resguarda tradiciones y la excelencia tendientes a mantener el statu quo, y por otro lado, promueve estrategias de seguimiento y fortalecimiento académico, tendientes a ofrecer soluciones a los estudiantes más desprotegidos.


  El mercado laboral seduce con sus condiciones, pero impone sus reglas. Actúa como un campo de atracción que incorpora estudiantes en formación y semiprofesionales que, a medida que se incorporan y se comprometen cada vez más desde lo laboral, pierden lentamente sus opciones de prioridad por los estudios y la carrera profesional.


  Los estudiantes buscan con qué estrategias pueden salir airosos. Los más favorecidos encuentran en sus arcas el capital económico, cultural y escolar que necesitan para hacer frente a la situación. Estos capitales se presentan en forma de fortalezas que favorecen a los estudiantes residentes. Los restantes grupos tienen las mayores dificultades. Los estudiantes trabajadores tienen responsabilidad y prioridad en el trabajo y serias dificultades para enfrentar sus carencias académicas. Los estudiantes en tránsito, carentes de capital escolar suficiente, están faltos de habilidades para enfrentar el trabajo intelectual, y los estudiantes con identidad en formación sufren todas las vulnerabilidades, dados que son los pioneros, los que recién llegan al campo, y no tienen elementos contra los que comparar para armar su identidad.


  La universidad somete a los estudiantes a fuerzas expulsivas contra las que deben luchar, y el mercado laboral los atrae hacia él. Algunas redes de contención se tejen desde las familias en forma de apoyo, desde los grupos de pares a modo de sostén social y, en algunos casos, desde la propia institución, a modo de guía tutorial. Pero es claro que, en cada caso, el estudiante necesita encontrar sogas y tensores desde las cuales sujetarse para no caer, porque su acción individual y solitaria no alcanza para mantenerlo asido a la carrera y a su proyecto personal. La situación se ve favorecida si logra observar su futuro, si puede identificarse con la carrera, si puede imaginarse como universitario, pero necesita del exterior para lograrlo, para afianzar los lazos de pertenencia a la institución y el involucramiento con su propio proyecto.


  En conclusión, la deserción universitaria es un mecanismo ajeno a las voluntades de los participantes pero que acciona sobre los estudiantes, quienes son a la vez los beneficiarios y los perjudicados del sistema. Resulta la consecuencia no deseada de la acción del mecanismo, que involucra distintos factores causales. La responsabilidad de cada parte integrante es compartida, y el efecto expulsivo disminuirá su acción en la medida en que los distintos involucrados puedan comprenderlo, diseñar políticas e instrumentar acciones en consecuencia.


  En relación con las principales causas que conducen al abandono, los factores que actúan sobre la deserción provienen de las cuatro dimensiones de análisis. Desde el contexto, llegan a través de la masividad, el mercado laboral y las exigencias de calidad, como inductores de la deserción. Desde el sistema, lo hacen a través de sus políticas de baja selectividad, de alta regulación a la permanencia y de la falta de creditización, como favorecedores de la deserción; el financiamiento y los programas remediales pueden resultar reductores de la deserción, según cómo se instrumente su acción. Desde la institución, a través de sus fuerzas de conservación, se plantean condiciones de contorno que también favorecen la deserción; las estrategias institucionales actúan como reductoras de la deserción. El capital económico, el capital cultural y el capital escolar acumulado insuficientes actúan como sus promotores y resultan determinantes para la deserción, si son escasos.


  Estos factores, que se originan en cada dimensión, no actúan en forma independiente unos de otros. Por el contrario, se complementan e influyen unos sobre otros, e incluso se afianzan y multiplican su efecto. Actúan a modo de fuerzas que intervienen a lo largo del proceso académico del estudiante y producen acciones a favor o en contra de la permanencia, afectando o amenazando la continuidad en la carrera.


  La institución mantiene su característica de lugar de reproducción de las estructuras sociales, mientras que el estudiante, producto de las condiciones sociales e históricas que atravesó, participa a su vez planteando sus propias estrategias. Sin embargo, éstas se ven limitadas por su habitus. En resumen, las posibilidades de éxito en relación con la graduación dependen de si logra encajar su habitus personal en el habitus universitario propio de la institución y la carrera.


  Quienes lo logran son aquellos que pertenecen al perfil de los universitarios y futuros profesionales que cuentan con las fortalezas propias de quienes ya tienen adquiridas esas condiciones. No así los estudiantes que pertenecen a los grupos que se encuentran afectados por la constelación de las vulnerabilidades, quienes para lograrlo deberán realizar aprendizajes en el campo mediante su margen de maniobra.


  Las diferencias en la condición de capital cultural que tienen los estudiantes en su llegada a la institución establecen pautas generales en relación con el posterior éxito académico que logren, ya que el rendimiento académico del estudiante depende del capital cultural que la familia ha podido invertir en él a lo largo de los años.


  La incorporación de capital cultural se realiza en forma personal, en un trabajo de inculcación y asimilación que se lleva adelante mediante la inversión en tiempo que realiza el sujeto. Esto explica la necesidad de fortalecer las etapas previas al ingreso a las instituciones para mejorar el rendimiento en el ingreso y durante la primera etapa de estudios universitarios.


  De la misma manera, remediar el déficit en el capital económico que el estudiante y su familia no poseen, y que debe suplirse a través del trabajo, implica dedicar tiempo que se resta al estudio durante los cursos habituales, y esta acción redundará necesariamente en la prolongación de la carrera, ya que el estudiante no puede evitar el tiempo que necesita invertir en su formación.


  El título, en tanto estado objetivado del capital cultural conferido institucionalmente, le otorga al estudiante un reconocimiento no sólo institucional sino también social, que lo posiciona en el mercado de trabajo y le permite intercambiar este capital económico, aun si resulta menos rentable de lo esperado cuando inició su carrera.


  Es decir, hay que repensar estrategias de inversión escolar y universitaria en el conjunto de las políticas educativas, a fin de resguardar y asegurar el más preciado tesoro, la transmisión de capital cultural. Además, reducir el déficit de capital cultural, concretamente de índole académica, permitiría que, mediante esta incorporación, se logre el quiebre del efecto de conservación institucional.


  Los resultados de la aplicación del análisis factorial exploratorio permitieron determinar los factores personales subyacentes en los perfiles determinados. Los factores personales obtenidos son identificación universitaria, identificación con la carrera y el estudio, proyección al futuro laboral, identificación con la condición de estudiante e identificación con la condición de trabajador. Estos factores participan en la definición de cada perfil según distintas combinaciones. Los perfiles analizados son los siguientes: estudiante trabajador, estudiante en tránsito, universitario y futuro profesional, estudiante con identidad en construcción.


  Además, puede extenderse la caracterización de la muestra en grupos de vulnerabilidad, lo que permite generalizar a una futura población, definiendo la fortaleza para enfrentar la deserción y las vulnerabilidades, a fin de aplicar las políticas institucionales en consecuencia. Los factores causales subyacentes que deben ser tenidos en cuenta son la disconformidad con la elección, la carencia de hábitos de estudio y de trabajo intelectual, la disconformidad con la institución, la prioridad laboral por sobre el estudio y la falta de apoyo social. La fortaleza académica profesional es la que favorece la permanencia.


  De esta forma, se logra una caracterización de los estudiantes en grupos homogéneos, que permite la aplicación de políticas en conjunto. Es esperable que los resultados puedan generalizarse y se mantengan los grupos obtenidos; no así, los porcentajes de participación de cada grupo. Además, esta conformación de perfiles personales y grupos de vulnerabilidad puede aplicarse en distintas instituciones públicas o privadas, y en distintas carreras, permitiendo ampliar su espectro de aplicación.


  El perfil de los universitarios y futuros profesionales es el más fuerte y con menor índice de deserción. Por el contrario, los perfiles que presentan mayor deserción son el estudiante en tránsito, el estudiante con identidad en construcción y el estudiante trabajador, lo que expone la necesidad de desarrollar aun más al estudiante en tránsito para que alcance una condición de estudiante completo, como así también de afianzar la construcción de la identidad de los estudiantes, aún no lograda en función de la carrera y el estudio, para que puedan identificarse con ambos.


  Entonces, el apoyo que pueda brindarse institucionalmente a los perfiles que no han sido favorecidos por el capital cultural suficiente, que se observa en el perfil universitario y futuro profesional, están dados en términos de:


  
    	Fortalecer, mediante estrategias académicas y orientativas, el perfil trabajador al igual que el perfil del estudiante en tránsito y el del estudiante con identidad en construcción.


    	Solventar económicamente, aunque sea en forma parcial, los perfiles.


    	Resguardar institucionalmente a los estudiantes en tránsito y a los estudiantes con identidad en construcción.

  


  Otra consideración está dada en relación con la orientación vocacional: puede afirmarse que el trabajo que se logra realizar implica subjetivamente a los estudiantes en la responsabilidad de elegir una carrera y sostenerla en el tiempo, considerando el bagaje que requiere de sus experiencias educativas previas, tanto en el aporte de contenidos como en la metodología de estudios y el asumir un mayor grado de autonomía al tomar la decisión. Cuando la elección se realiza con conciencia de esas variables subjetivas, se define el interés personal, que no es consecuencia del azar sino de la intervención orientadora integral, que se inicia durante los estudios secundarios.


  Se destaca la importancia de incluir de manera sistemática aspectos propios de la orientación vocacional en las instituciones educativas, que acompañen a sus estudiantes tanto en los años previos al ingreso de las carreras universitarias como durante los inicios de los estudios superiores.


  Los indicadores de la graduación y de la deserción institucionales, como así también de la evolución de la matricula, permiten dimensionar adecuadamente el fenómeno. El seguimiento de cohortes, aun con todas sus dificultades, presenta valores concretos al respecto y permite conocer que la duración de las carreras supera los diecisiete años y aún se mantienen estudiantes en las instituciones.


  Las estrategias que arbitran las instituciones funcionan incrementando la permanencia; si bien aún no es posible observar los resultados, dados los pocos años de implementación, se observa que los estudiantes permanecen en la institución. Estas estrategias son adaptativas, de fortalecimiento académico y de seguimiento, tanto estadístico como tutorial, de los estudiantes.


  Si cada institución intensifica las posibilidades de revisión de las medidas que se implementan a favor o en contra de la deserción de los estudiantes, puede resultar un aporte en uno u otro sentido. Si se establecen los perfiles de los estudiantes y los estratos socioeconómicos de pertenencia, es posible favorecer las políticas que contribuyan a la permanencia en las carreras, a la reducción del empleo en las etapas de estudio, o por lo menos durante los primeros años, y otras acciones que muestren al estudiante la importancia que tiene para la institución su paso por ella.


  Los índices obtenidos según el seguimiento de cohortes para la carrera de Administración, con valores promedios para las cuatro cohortes estudiadas (1998, 1999, 2000 y 2001), corresponden a una deserción mínima del 55% para UNLAM y del 58% para UNSAM, sobre los ingresantes del año correspondiente, si bien estos guarismos pueden ser más elevados.


  Los diversos valores obtenidos cuando se pretende determinar índices de deserción y de graduación dejan expuesta la necesidad de trabajar en análisis estadísticos profundos, tanto desde las instituciones como desde el sistema, a fin de rescatar valores fidedignos que presenten la realidad institucional en cuanto a la matrícula de carreras y de las unidades académicas, con el objeto de conocer la realidad, para diseñar e instrumentar políticas institucionales y educativas en este sentido.


  Se observa la necesidad de implementar políticas sociales de protección de los estudiantes y de los jóvenes, en relación con las instancias de contratación en el mercado laboral; en particular, en el caso de los estudiantes de los dos primeros años de las carreras. Además de incrementar, desde las instituciones, el Estado y otros sectores de la sociedad, políticas de financiamiento dirigidas convenientemente a proveer recursos a quienes lo necesitan, y a beneficiar carreras y sectores, pero con un alcance suficiente, acorde a la población estudiantil. Una opción sería diversificar las fuentes de financiamiento institucionales, para dedicar estos recursos específicamente a las becas.


  Además, es prioritario robustecer la escuela media, aun más en las zonas más desfavorecidas, ya que en ellas la escuela y la educación conforman el espectro básico de ruptura con el futuro. Una forma de lograrlo es a través de la acción de las universidades en sus zonas de influencia. Es imprescindible lograr que los estudiantes subsanen la insuficiencia de capital escolar antes de incorporarse a las aulas universitarias, ya que, una vez allí, el destino parece ser el fracaso. Acercar la escuela media y la universidad, y reducir la distancia que existe entre ellas, es una forma de incrementar las respuestas que se dan a los adolescentes a través del camino de la educación.


  La deserción universitaria es una responsabilidad compartida y, para que pueda disminuirse su efecto, se deben considerar todas las variables actuantes y los actores participantes, a fin de que cada uno pueda asumir la responsabilidad que le corresponda y reflexionar sobre cuál es la forma de enfocar el problema de manera de lograr, si no su solución, por lo menos su reducción.


  Si bien no existe, por parte de los actores, un acto de voluntad destinado a producir la deserción, su responsabilidad existe, aunque sea por omisión. Los sectores participantes deben generar políticas activas que contrarresten los efectos del mecanismo de la deserción. Las cadenas de concausalidad establecen distintas responsabilidades de las partes involucradas, y cada una debe asumir su cuota de responsabilidad.


  Queda pendiente encontrar los caminos que permitan reducir el fenómeno a fin de lograr que las políticas de democratización implementadas desde los gobiernos encuentren una respuesta favorable y contenedora en las instituciones universitarias, ya sea mediante la diversificación de las instituciones, de sus ofertas y de sus opciones, ya sea mediante políticas tendientes a la solución de los problemas que fueron revisados.


  René Favaloro (1992) lo expresa de esta forma:


  Es necesario insistir una vez más que si no estamos dispuestos a comprometernos, principalmente los universitarios, a luchar por los cambios estructurales que nuestro país y toda Latinoamérica demanda, principalmente en educación y en salud, seguiremos siendo testigos de esta sociedad injusta donde parece que el poder y el tener son las aspiraciones máximas.


  8. Las propuestas


  Propuestas de líneas de estudio futuras


  Se exponen algunas líneas de investigación que pueden completar y complementar el trabajo realizado. En primer lugar, se propone realizar una investigación similar entre los estudiantes de diversas carreras, a fin de aplicar un estudio factorial de tipo confirmatorio respecto del realizado, ya que éste fue de tipo exploratorio.


  Otro estudio de continuidad con el presente estaría dado en función de las migraciones en el sistema de educación superior, a fin de establecer las trayectorias reales de los estudiantes en él, utilizando las nuevas definiciones de discontinuidad académica.


  Otra área de relevamiento y estudio puede estar en función del análisis de los indicadores institucionales y estatales que permitan determinar y asegurar un sistema estadístico confiable, tanto para la institución como para la planificación de políticas educativas en consecuencia.


  Otra línea a investigar es la participación de la familia en relación con los estudios universitarios de sus integrantes, ya que ésta es sostén y apoyo de quienes estudian, desde una perspectiva social y educativa.


  Se destaca como una línea de investigación que merece dedicación y profundidad la relacionada con el fortalecimiento de la escuela media como institución.


  En el marco de las políticas sociales, se deberían investigar las leyes de protección de los jóvenes, y en particular, de los estudiantes.


  Además, se pueden realizar estudios en relación con el ámbito del aula universitaria en función de los modelos de enseñanza y de aprendizaje, área esta que no fue investigada en el presente trabajo.


  Otra área a investigar y profundizar es la orientación vocacional extendida a la orientación respecto del futuro profesional de los estudiantes, en relación con los estudios a realizar, definiendo espacios desde la escuela media.


  Las dificultades de financiamiento en relación con la masividad del sistema es otra propuesta de investigación.


  Propuestas diferentes para estudiantes diferentes


  En relación con las propuestas, una de las formas posibles de reducir la deserción está en función de realizar ajustes de factores desde la universidad, como forma de establecer políticas concretas en ese sentido, mediante acciones a su alcance, a fin de lograr disminuir el número de factores que afectan a los estudiantes y su adaptación a las prácticas universitarias, a la vez que se fortalecen aquellas que resultan positivas.


  Propuestas para la institución


  
    	Diseños curriculares diferenciados. En relación con los planes de estudios y las ofertas de titulaciones, es posible diversificar las carreras, los requisitos y las propuestas. En cuanto a los diseños curriculares, se puede pensar en nuevos diseños que permitan establecer pautas claras para los estudiantes que recién se incorporan, y que se encuentren en un todo de acuerdo con sus posibilidades reales, en función de sus tiempos y sus necesidades, a fin de lograr una transición desde una cultura de la hipocresía a una cultura de la honestidad. En este sentido, efectuar propuestas de adaptaciones curriculares a la nueva realidad universitaria, con planes de estudios acordes a ello, mediante la diferenciación para estudiantes con dedicación full-time de los part-time, por medio de una organización curricular con consideraciones particulares de opciones diferenciadas para quienes trabajan. Es decir, regular la permanencia estudiantil de los alumnos con obligaciones laborales en función de esa condición y de las posibilidades reales; no como pacto entre los estudiantes y la institución, sino desde la legalidad de las normas.


    	Certificaciones parciales. Esta propuesta hace referencia a ofrecer certificaciones parciales por etapas aprobadas, de menor duración temporal. Se propone realizar la certificación de los estudios realizados en unidades más breves de tiempo o por rama de las disciplinas aprobadas, a fin de poder dar adecuada acreditación a éstas en otras instituciones o carreras. A su vez, se sugiere pensar opciones de acreditación automática de saberes mediante la regulación del sistema como un todo.

  


  
    	Seleccionar un cuerpo docente especial para la etapa de ingreso y para el primer año, con condiciones adecuadas al trabajo con los nuevos estudiantes y que perciban honorarios que contemplen la actividad a desarrollar y la cantidad de estudiantes con la que trabajarán.


    	Efectuar ajustes coherentes entre el número de inscriptos o ingresantes y el número de plazas.


    	Implementar programas de retención de los estudiantes, destinados a ofrecer mejores condiciones académicas durante la permanencia en la universidad.


    	Incorporar estrategias de seguimiento individual y grupal de los estudiantes, con acompañamiento al menos hasta iniciar el segundo año, mediante programas especiales o de tutorías.


    	Implementar programas de fortalecimiento y apoyo mediante seminarios de metodología de estudio y talleres destinados a las disciplinas eminentemente prácticas con mayor nivel de dificultad para los estudiantes que así lo necesiten.


    	Implementar estrategias de seguimiento estadístico, destinadas a conocer y detectar dificultades de los estudiantes.


    	Organizar a los estudiantes en grupos homogéneos, por ejemplo mediante la aplicación de la técnica estadística del análisis factorial, a fin de establecer políticas particulares según las problemáticas de los diferentes grupos y en relación con sus perfiles.


    	Aplicar estrategias de apoyo para los estudiantes del perfil estudiante trabajador con vulnerabilidades académicas.


    	Definir estrategias de resguardo institucional para los estudiantes con vulnerabilidades institucionales que están disconformes con la institución, a fin de ajustar dificultades o problemáticas que resulten desconocidas para la institución.

  


  
    	Diversificar las formas de financiamiento institucional, a fin de dedicar algunas de ellas exclusivamente al financiamiento estudiantil sostenido mediante becas de estudios.


    	Incorporar talleres y espacios destinados a la orientación vocacional de los estudiantes y al acercamiento a la profesión.


    	Realizar propuestas institucionales en función de una clasificación de los estudiantes en grupos de riesgo, con mecanismos de alarmas e indicadores al efecto, que permitan detectar posibles desertores, a fin de evitar su pérdida como estudiantes.


    	Incorporar un sólido sistema estadístico y de información institucional, que permita conocer la evolución de la matrícula en forma permanente.


    	Organizar, desde el ingreso del estudiante a la institución, una planilla de inscripción que permita un adecuado relevamiento de información y una posterior actualización periódica. Para ello, adecuar el relevamiento necesario para detectar algunos factores claves indicativos del riesgo de deserción, como el nivel de estudios de los padres e indicadores de la situación socioeconómica. Además, realizar la consiguiente adecuación y actualización sociodemográfica de los datos de la mencionada planilla durante el período de la carrera (deceso de los progenitores, casamiento, nacimiento de los hijos) y de los cambios en la situación laboral.


    	Fomentar la organización de estructuras en pequeños grupos de estudio entre los estudiantes.

  


  Propuestas para el sistema


  Se estima que es imprescindible realizar algunos ajustes en el sistema de educación superior en base a las observaciones mencionadas; para ello se propone:


  
    	Implementar el uso de una ficha académica única (a modo de un único documento nacional de identidad) que registre la trayectoria académica del estudiante, al menos desde que finaliza el nivel medio. En ella, deberían figurar todas las asignaturas aprobadas por institución, carrera y área, de forma tal que el ingreso al sistema de educación superior se registre una única vez, y queden asentados allí pases y transferencias internas al sistema, tanto en instituciones de gestión pública como privadas según normativas ministeriales.


    	Realizar propuestas de creditización del sistema de educación superior mediante la aplicación de un régimen automático de equivalencias que permitan transitarlo y pases entre instituciones con reconocimientos de asignaturas individuales o de porcentajes de estudios realizados, a fin de capitalizar los conocimientos adquiridos. Además, realizar una adecuación de los planes de estudio, en duración y estructura, que permita la movilidad nacional e internacional de los estudiantes.


    	Incorporar acciones tendientes a la articulación del sistema en su totalidad. La fragmentación del sistema impide la capitalización de los estudios realizados y los años de estudio invertidos, ocasionando la duplicación de los costos por estudiante varias veces.


    	Establecer un sistema estadístico que permita relevar la información relativa a los estudiantes y sus desplazamientos en el sistema de educación superior, incorporando un conjunto de indicadores que observen la evolución de la matrícula y las respuestas institucionales, con ajustes respecto del número de estudiantes reales que poseen, mediante una correcta depuración de activos.


    	Incorporar al sistema de educación superior un mecanismo con el fin de regular y ordenar los títulos que se ofrecen en cuanto a duración y a las características propias de los planes de estudios, en acuerdo con las universidades, a la vez que se establezcan sistemas de coordinación ante pases de carreras y de universidad.

  


  
    	Incorporar, desde la evaluación y la acreditación institucional, pautas destinadas a la eficiencia institucional, en relación con los índices de retención y de graduación de los estudiantes. De la misma forma, incluir en el financiamiento que se otorga a las instituciones públicas una componente en función de los porcentajes de estudiantes reinscriptos y de quienes finalizan sus carreras en el tiempo requerido más un 25%.


    	Implementar reconocimientos de certificaciones parciales otorgadas por las instituciones.


    	Favorecer la adecuación entre la demanda y la oferta de plazas reales en las instituciones mediante una mayor flexibilidad en el uso de las franjas horarias, y en relación con las estructuras y la planta docente.


    	Fortalecer la preparación de los docentes de primer año de todas las carreras, para que puedan trabajar con los nuevos estudiantes. Además, que el número de estudiantes en las aulas de primer año se reduzca en las carreras que así lo requieran.


    	Fortalecer el cuerpo docente con sólida formación pedagógica, aportes en estrategias y recursos, y con el aporte de equipamiento adecuado.


    	Incorporar y profundizar mecanismos de articulación con la escuela media, para fortalecerla en las áreas en las que se muestra más debilitada, con programas dirigidos desde las universidades hacia las aulas.


    	Consolidar la articulación con la escuela media incentivando la mejora continua de los estudiantes de ese nivel, con reconocimientos adecuados.


    	Implementar políticas sociales de protección a los estudiantes y a los jóvenes en general, en relación con el mercado laboral y la dedicación al estudio.

  


  En relación con la escuela media, es seguramente el momento de repensarla con todos sus problemas y dificultades, pero también con todos sus aspectos positivos. Enfocar qué se desea de ella, qué objetivos debe cumplir, darle una especie de faro que guíe su rumbo y robustecerla, quizás mediante el aporte y el padrinazgo de una universidad de su zona de influencia. En las escuelas, se podría fortalecer el desarrollo de actividades deportivas y artísticas en función de cultivar las opciones de los alumnos en esos campos. Además, instrumentar el fortalecimiento de las escuelas medias de las zonas más carenciadas, con los mayores recursos, con los mejores profesores y con las más modernas tecnologías, a fin de lograr resultados que alcancen a estudiantes con menores recursos económicos, situación que permite reducir el déficit de capital escolar al inicio de los estudios universitarios. Establecer espacios de orientación vocacional en relación con las opciones en los estudios y las posibilidades laborales que abarquen los últimos años de las escuelas medias y los primeros años de la universidad, a fin de brindar orientación dirigida por profesionales en ambas etapas, propiciando la información adecuada sobre las carreras, ya desde la escuela media.


  Entre las dificultades y los problemas que aparecen en el momento de determinar la deserción, está la elevada dificultad que existe para determinarla. Esto proviene del hecho de ser un dato que se construye como residuo, ya que se calcula a partir de otros datos y de otras informaciones. Es imprescindible un sistema estadístico transparente para el Estado, que permita el diseño de políticas públicas acordes a la problemática, pero también para las instituciones, que permita utilizar la información para gestionar y realizar la gestión de la información en un proceso de retroalimentación permanente, a fin de dar cuenta de la situación real de cada carrera e institución.


  Sin embargo, debe darse acceso a una forma de registrar a los estudiantes en el sistema de educación superior, con un número de matrícula única asociada, para que pueda seguirse como registro, a lo largo de los años, su trayectoria por distintas carreras e instituciones.


  Desde la relación estudio-trabajo, aparecen distintas opciones que no están enfocadas únicamente al estudio. Los jóvenes incorporan el trabajo a su vida como una forma de aprendizaje y capacitación en virtud de la experiencia que les brinda y como forma de satisfacer otras necesidades que no se encuentran en relación con el estudio y no son de carácter únicamente económico. Es así como las carreras se prolongan durante muchos más años que los debidos y donde las instituciones tampoco incorporan un cierre o un límite temporal a la permanencia. Quizá un nuevo enfoque en este aspecto permita diseñar nuevas políticas que incorporen instancias de flexibilidad para estudiantes que viven otra realidad con otras necesidades.


  En relación con el cuerpo docente, el aggiornamiento de los profesores, desde su capacitación y actualización, la incorporación de nuevas tecnologías a los aprendizajes, las opciones de cambios y actualización en los procesos de enseñanza y de aprendizaje son algunos de los elementos que permitirán la formación de nuevos equipos docentes.


  Las condiciones de calidad en el aprendizaje no están puestas en duda, porque de ellas depende la formación de generaciones futuras. En todos los casos, las medidas que se tomen deben ser conducentes a sostener la calidad de la educación, no a la aprobación de los estudiantes para que continúen con sus carreras o se gradúen, sino a fin de acompañarlos en el crecimiento personal y académico, en su desarrollo personal e individual como parte de la sociedad, sin ignorarlos ni excluirlos, sino ofreciendo todo lo que está al alcance de la institución y del Estado, reduciendo el fracaso de los jóvenes, como indicador del fracaso como sociedad.


  Cabe repensar, entonces, si el término desertor es el más adecuado para el estudiante que abandona, dado que, en muchos casos, el abandono surge como resultado de presiones externas que el estudiante no controla por sí mismo. Cabe reflexionar y acordar un término más adecuado para ello; se propone estudiante discontinuado.


  Descubrir la forma de funcionamiento de los mecanismos permite reducir su eficacia; además, identificar a los sectores involucrados facilita determinar las responsabilidades diferenciadas y, conjuntamente, las posibilidades de injerencia e intervención para introducir transformaciones.
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  Notas


  [1] OCDE, 1967, parte II, capítulo IV, gráfico II, 32, p. 94.


  [2] Se considera el conjunto de los estudiantes de las cohortes 2009, 2010 y 2011 de ambas universidades, y se extiende a los desertores de cohortes desde 1998 a 2008. Se obtienen 356 casos útiles, de los cuales 157 son desertores. La investigación “¿Evasión o expulsión? La deserción en las universidades públicas del conurbano bonaerense en la carrera de licenciatura en Administración de Empresas en el período 1998-2008. Causas y consecuencias” se inscribe en el marco institucional de la UNTREF como proyecto de investigación correspondiente a la programación científica del período 2010-2011.


  [3] Tasa Bruta de Matrícula (TBM): para la Unesco (2009: 256), se define como el número de alumnos matriculados en un determinado nivel educativo, independientemente de su edad, expresado como porcentaje de la población en el grupo de edad teórica correspondiente a ese mismo nivel.En el caso del nivel correspondiente a la educación superior, se utiliza la población incluida en los cinco años posteriores a la edad del término del nivel medio, a fin de unificar los formatos, dadas las variaciones que se producen en los distintos países.


  [4] Esta investigación desarrolla y destaca la coherencia entre los quintiles de pertenencia y los logros educativos para un grupo de países latinoamericanos, Argentina, Brasil y Chile, sobre la base de datos del Sistema de Información de Tendencias Educativas en América Latina (SITEAL), IIPE-Unesco-OEI, 2006.


  [5] Vincent Tinto, profesor de la Universidad de Syracuse, desarrolló sus teorías sobre la retención de los estudiantes, la deserción y el desgaste, compartiendo su trabajo con un importante grupo de investigadores. Se formularon teorías y modelos investigativos que pretendían explicar el fenómeno en cuestión.


  [6] Margarita Latiesa (1992) realiza una investigación sobre deserción universitaria en la Universidad Autónoma de Madrid y estudia todas las carreras.


  [7] La investigación realizada por Aparicio (1998) en la Universidad Nacional de Cuyo (UNCU), Argentina, sobre las causas de la deserción en universidades nacionales, es otra investigación destacada. Esta investigación se efectúa sobre los desertores y los graduados de ocho cohortes pertenecientes a todas las facultades de la UNCU, para analizar tanto el logro académico como el profesional, y la movilidad social en ambos casos. Utiliza un modelo sistémico para revisar el éxito y el fracaso, y los niveles de logro académico y ocupacional.


  [8] En América del Sur, académicos chilenos trabajaron también el modelo de Tinto y realizaron un análisis explicativo de los modelos de deserción (Himmel, 2002; González, 2005; Donoso y Schiefelbein, 2007; Díaz Peralta, 2008). Diferentes impactos sociales y económicos imperantes exigieron que el Ministerio de Educación de Chile incorporara la deserción en la evaluación de las universidades chilenas que reciben aportes del Estado. De esta forma, a fin de explicar el problema propio de la realidad chilena, se analiza la dupla retención-deserción, cuya importancia se incrementó desde la incorporación de los índices de deserción estudiantil como uno de los indicadores de la evaluación institucional que se realiza desde 2006, a través del Arancel de Referencia de financiamiento estudiantil y la ley 20.027.


  [9] El autoconcepto construye el sentido de nuestra propia identidad mediante un marco de referencia que permite interpretar la realidad externa en relación con nuestras propias experiencias. Tiene influencia en el rendimiento y condiciona las expectativas y la motivación (Clerici y García, 2010). El niño construye la imagen de sí mismo a través del espejo que le brindan sus padres de su imagen que lo acompañará durante su vida. La autoestima es un sentimiento valorativo de nuestro ser y forma parte del autoconcepto.


  [10] En 1950, las universidades que componían el subsistema universitario eran la Universidad de Córdoba (1613), la Universidad de Buenos Aires (1821), la Universidad de La Plata (1905), la Universidad de Tucumán (1912), la Universidad Nacional del Litoral (1919), la Universidad Nacional de Cuyo (1939) y la Universidad Obrera (1948), que se convertiría en la futura Universidad Tecnológica Nacional (Fanelli y Balán, 1994).


  [11] Del latín aequalĭtas, -ātis: “Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que uniformemente componen un todo” (DRAE, en http//:www.rae.es).


  [12] Fernández Lamarra (2002) plantea que, según el informe CONEDUS, se registran 11.184 títulos, de los cuales 4.219 corresponden al subsistema de educación superior universitaria y 6.965 al subsistema de educación superior no universitaria. El autor utiliza el Mapa de la Oferta de la Educación Superior en la Argentina del 2000 elaborado por Dirié (2002).


  [13] La forma de calcular el número de años t que tardará en duplicarse la tasa de graduación se calcula como sigue, donde T es la tasa de crecimiento determinada:


  [image: ]


  [14] En particular, en el caso de la Universidad de Buenos Aires (UBA), que concentra un elevado porcentaje de la matrícula universitaria, el Ciclo Básico Común (llamado CBC), previo a la incorporación a las carreras, prolongó aun más la duración de los estudios universitarios.


  [15] Los órganos colegiados están formados por los siguientes claustros: docentes (en más del 50% del total); estudiantes: alumnos regulares con más del 30% de la carrera aprobada; administrativos o no docentes, según el estatuto; graduados que no tengan relación de dependencia con la institución, y los decanos de las unidades académicas, que son integrantes natos (Marquís y Toribio, 2006; Fernández Lamarra, 2003).


  [16] La eficiencia de titulación en el informe de IESALC (2006: 159) está calculada como [image: ] . Según la información de los Anuarios Estadísticos (1996-1997), se denomina egresados cada 100 ingresantes el indicador definido como el cociente entre el total de egresados en una determinada promoción por el número de nuevos inscriptos del año en que debieron comenzar sus estudios según la duración teórica, establecida por el plan de estudios (Anuario Estadístico, 1996: 259). En el presente trabajo, se utiliza el nombre de tasa de graduación en referencia a la matrícula, y no a los resultados institucionales.


  [17] El estudio utiliza datos del censo de 1994 para estudiantes universitarios del total del país.


  [18] Versos de Antonio Machado, “Proverbios y Cantares XXIX”, Campos de Castilla, 1912.


  [19] Esta experiencia se realizó en el marco del Programa Fénix de Retención de alumnos, que se comporta como un sistema tutorial diversificado y, a su vez, como un dispositivo de detección, acción y corrección (Kozac, 2010).


  [20] La ley Nº 13.688, de 2007, deroga la anterior ley Nº 11.612 de educación de la provincia de Buenos Aires, de 1995.


  [21] Esta investigación abarcó 764 jóvenes en todo el país, a fin de analizar los efectos emocionales, educativos, vocacionales y sociales de los jóvenes, lo que le permitió analizar la simetría y la mimetización inconsciente de los jóvenes para con los adultos (Messing, 2007).


  [22] La promoción hace referencia a asignaturas que quedan aprobadas mediante la aprobación de dos o tres exámenes parciales, pero que no exigen presentarse a un examen final.


  [23] Entre dos y cinco asignaturas en el mismo cuatrimestre o semestre, según lo definan el plan de estudios y las normas regulares de la carrera y la institución.


  [24] La población de 20 a 24 años en ciudad de Buenos Aires, al año 2010, sumaba 228.125 jóvenes, mientras que, en el Gran Buenos Aires, completaba un total de 833.709 jóvenes. Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001 y 2010.


  [25] Universidad Nacional de Lomas de Zamora (UNLZ, 1972); Universidad Nacional de La Matanza (UNLAM, 1989); Universidad Nacional de Quilmes (UNQUI, 1989); Universidad Nacional de San Martín (UNSAM, 1992); Universidad Nacional de Gral. Sarmiento (UNSG, 1992); Universidad Nacional de Lanús (UNLA, 1995); Universidad Nacional de Tres de Febrero (UNTREF, 1995); Universidad Nacional de Moreno (UNM, 2009); Universidad Nacional Arturo Jauretche (UNAJ, 2009; en Florencio Varela); Universidad Nacional de José Clemente Paz (UNPAZ, 2009); Universidad Nacional del Oeste (UNO, 2009; en Merlo); Universidad Nacional de Avellaneda (UNDAV, 2010).


  [26] Se excluyen las universidades públicas del conurbano correspondientes a la última fundación, dado que están iniciando sus actividades académicas a posteriori de 2009.


  [27] A partir de 2014, se pone en vigencia un nuevo plan de estudios, con un CPU cuatrimestral. En el presente trabajo, se utilizará una duración estimada de cinco años a los fines de cualquier cálculo necesario.


  [28] Se calcula aplicando la fórmula:
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  [29] En este caso, se aplica una escala Likert valorada de 1 a 7 puntos, donde el valor 1 indica totalmente en desacuerdo con la frase, y el valor 7 corresponde a la opción totalmente de acuerdo.


  [30] Las preguntas son dos: una considera la opción de quién está cursando en la universidad y consulta qué valoración tiene sobre los motivos que podrían llevarlo a dejar la carrera; otra está dirigida a quienes ya abandonaron y consulta sobre la valoración de los motivos conducentes a dicha situación. También se trabajó con una escala Likert, con una valoración respecto de tres posibilidades de elección: nada importante, poco importante y muy importante en la decisión. Se presentaban 24 premisas y la posibilidad de expresarse en forma abierta mediante la opción otra.


  [31] Las frases seleccionadas corresponden a la expresión muy importante en la decisión de la escala Likert y están ordenadas según la correlación existente entre ellas.


  [32] Nuevamente cabe la aclaración realizada anteriormente: estas cifras sólo son válidas para la muestra trabajada, y no puede asegurarse que, al obtener una nueva muestra, estén representadas de igual forma, motivo por el cual se las analiza una por una, interpretando que cada una representa la totalidad (100%).


  [33] Posiblemente, debido al hecho de que los estudiantes deben presentar una tesina para finalizar la carrera. Esta exigencia extendió notablemente su duración, hasta tanto la institución observó el problema y aplicó una política para favorecer la realización de este último paso previo a la titulación.
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Cuadro N*® 3. Tasa de escolarizacion del sistema de educacion superior argentino.

Rango utilizado en Argentina | Rango utilizado por OCDE
Poblacion 18-22 Poblacion 20-24
2001 2009 2001 2009
Tasa neta universitaria 16,0% 18,9% 17,0% 233%
Tasa bruta universitaria 25,0% 35,.2% 35,0% 49,7%
‘Tasa bruta de educacién superior | 36,0% 49.2% 51,0% 69,5%

Fuente: Anuarios Estadisticas Universitarias, 2008-2009.
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‘Grafico N” 11. Segmentacion en perfiles de los estudiantes.
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Grafico N” 10. Evolucion de las tasas de graduacion acumuladas.
Cohortes 1998 a 2002. Licenciatura en Administracion, EEyN, UNSAM.
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Cuadro N° 11. Interrelacion de perfiles del estudiante y vulnerabilidades.

Porfiles de los estudiantes

Estudiante trabajador

Estudiante en transito

Universitario y futuro
profesional

Estudiante con
identidad en
construccion

Caracteristicas

Este perfil coresponde
al estudiante que

se identifica como
trabajador, en menor
medida con la carrera y
el estudio; no se percibe
como profesional y no
puede proyectarse hacia
el futuro de esta forma

Se identifica con
Ia condicion de ser
estudiante, pero no se
Ve como universitario
tampoco se proyecta
como futuro profesional,
y tampoco se percibe
como trabajador. Es un
estudiante en formacién,
todavia en la bisqueda
que necesita afianzarse
como tal, quiza incluso
inseguro en la carrera.

Los estudiantes que
pertenecen a este

perfil tienen una fuerte
identificacion como
universitarios y mas aun
pueden proyectarse
laboralmente como
futuros profesionales.

Los integrantes de

este perfil tienen
dificultades para
identificarse con aquellos
elementos propios

de la universidad y el
estudio. No se perciben
como estudiantes, ni
como universitarios,

o se identiican con

Ia carrera ni el estudio,
o se imaginan como
futuros profesionales y
no se identifican como
trabajadores.

Perfil sociocultural

El maximo nivel de
educacion que posee el
responsable de la familia
es secundaria completa
(58%) y en segundo lugar
primaria completa (22%)

El maximo nivel
de educacion del
responsable de la familia
eneste perfil corresponde|
ala escuela secundaria
(45%) y la primaria

(28%).

El maximo nivel
de educacion del
responsable de la familia
es secundaria completa
(42%) y a diferencia de
los restantes periles,
educacion superior
completa, ya sea terciaria
o universitaria (30%).

El maximo nivel
de educacion del
responsable de la familia
es secundaria completa
(47%) y primaria
completa (23%). Ademés
€ 60% de quienes no
tienen estudios estan en
este perfil

Perfil

'socioeconémico

Son jefes (39%), no
calificados (44%) y
técnicos (25%)

La ocupacion que
prevalece en el grupo
es el de trabajador
para este perfil (74%),
no calificados (30%) y
operarios (29%).

La jerarquia de la
ocupacion que prevalece
en el grupo corresponde
alos profesionales que
se destacan (35%) y
operarios (25%)

En cuanto a la jerarquia
de la ocupacion, el
72% son trabajadores,
no calificados (30%) y
operarios (25%)

Perfil personal

E1 42% son varones,
casados (47%), tienen
hijos (31%) y no viven
solos. E1 50% tiene de
17 a 24 afos de edad, el
33% de 25234 anos y el
17% mas de 35 anos.

E137% son varones,
estan casados y no
poseen hijos (77%). El
37% tiene entre 17y 24
anos, el 51% entre 25y
34,y €l 13% més de 35.

E181% son mujeres; el
80% son solteros y el
89% no tiene hijos. El
68% tienen entre 17y
24 anos, 24% entre 25y
34 anos y el 8% mas de
35 afios.

EI46% son varones,
casados (30%) y con
hijos (25%). EI 49% tiene
entre 17y 24 anos, el
36% entre 25 a 34 afios y
€l 15% més de 35

Perfil académico

En cuanto a la formacion
académica previa el 57%
proviene de escuelas con
orientacion en economia
y el 64% de escuelas

de educacion media
privadas del Gran Buenos
Ares.

EI54% proviene de
escuelas con orientacion
en economia y el 55%
provienen de escuelas
de educacion media
privadas del conurbano
bonaerense.

EI55% de sus
integrantes proviene de
escuelas con orientacion
en economia, e 28%

es bachiller, el 71% de
escuelas de educacion
media privadas, el 60%
del Gran Buenos Aires y
©132% de la Ciudad de
Buenos Aires

EI54% proviene de
escuelas con orientacion
en economia, el 29%

es bachiller, el 53% de
escuelas de educacion
media pibiicas; el 60%
es del Gran Buenos Aires
y &l 30% de la ciudad de
Buenos Aires
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Grafico N” 2. Tasa de graduacion y abandono.
Paises seleccionados OCDE, 2008.
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Cuadro N° 11. Interrelacion de perfiles del estudiante y vulnerabilidades.

Perfiles de los estudiantes

Relacion estudio-

Estudiante trabajador

Trabajan el 75%. El 60%
trabaja mas de 40 horas
y el 35% entre 20 y 40
horas. El 41% dedican
entre 10 y 20 horas a
los viajes al trabajo y al
lugar donde realizan sus
estudios.

Estudiante en transito

Trabajan el 87%; el 65%
mas de 40 horas y el
30% entre 20 y 40 horas;
el 35% dedican a sus
desplazamientos entre 10
y 20 horas.

Universitario y futuro
profesional

El 64% trabajan, y no
desean trabajar el 9%.

El 49% lo hace mas

de 40 horas y el 42%
entre 20 y 40 horas.
Ademaés, el 40% dedican
entre 5y 10 horas a los
desplazamientos.

Estudiante con
identidad en
construccion

Trabajan el 75%. El 51%
lo hace mas de 40 horas
y el 36% lo hace entre 20
y 40 horas.
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Se observa un grupo con
mucha responsabilidad
familiar y laboral, que
no pueden priorizar

el estudio por sobre

el trabajo, ya que
deben darle a éste

un primer lugar. Son
trabajadores, dedicados
y comprometidos pero
su prioridad es el
compromiso laboral.

Este perfil presenta la
desercion méas elevada
correspondiente al 61%.
Ademas, se observa un
nivel socioeconémico
bajo, con los
responsables del grupo
familiar trabajadores no
calificados u operarios.

Sus condiciones parecen
ser Optimas para realizar
una carrera universitaria
y dedicarse al estudio.

Muestra el segundo
lugar en desercion
correspondiente al 45%.
Al igual que el segundo
perfil sus condiciones
socioeconomicas

son muy bajas, y los
responsables del grupo
familiar son trabajadores
no calificados u
operarios.

Vulnerabilidades que lo

La vulnerabilidad
institucional afecta al
11%, la académico-
vocacional al 36%, la
fortaleza académico-
profesional al 28%,

y vulnerabilidad la
econdmica al 25%
restante.

La vulnerabilidad
institucional afecta al
23%, la académica-
vocacional al 25%, la
fortaleza académico-
profesional al 19 y la
vulnerabilidad econémica
al 33%.

La vulnerabilidad
institucional afecta al
11%, la académica-
vocacional al 14%, la
fortaleza académico-
profesional al 49% vy la
vulnerabilidad econémica
al 27%.

La vulnerabilidad
institucional afecta al
22%, la académica-
vocacional afecta al 18%,
la fortaleza académico-
profesional al 30% y la
vulnerabilidad econémica
al 30%.

Vulnerabilidad en
relacion con desercién

La vulnerabilidad
institucional no lo afecta
(0%), la vulnerabilidad
académica - vocacional
afecta al 60%, la fortaleza
académico-profesional al
13% y la vulnerabilidad
econdmica al 27%.

La vulnerabilidad
institucional afecta al
22%, la académica -
vocacional afecta al 29%,
la fortaleza académico-
profesional al 9% y la
vulnerabilidad econémica
al 40%.

La vulnerabilidad
institucional afecta al
13%, la académica -
vocacional afecta al 25%,
la fortaleza académico-
profesional al 25% y la
vulnerabilidad econémica
al 38%.

Fuente: Resultados de la investigacion. Elaboracion propia.

La vulnerabilidad
institucional afecta al
26%, la académica -
vocacional afecta al 28%,
la fortaleza académico-
profesional al 16% y la
vulnerabilidad econémica
al 30%.
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Cuadro N* 4. Evolucion institucional de la educacion superior 1950-2009.

Instituciones de educacion
superior por tipo de 1950 | 1960 | 1970 | 1980 | 1990 | 1995 | 2000 | 2009
gestion

Pablicas | 7 10 | 14 | 28 | 31 |3 [ a7 [ ss
Instituciones

Privadas | 0 5 |24 | 23 | 28 [ 40 | 42 [ e
universitarias

Total 7 [ 15 | 38 [ 51 [ 54 | 78 [ 79 | 115

Pablicas | 37 | 82 | 145 | 74 | 77 | 1005 | 760 | 1087

Instituciones no

N Privadas | 0 9 70 | 228 | 460 | 797 [ 994 | 1210
universitarias.

Total a7 | 91 | 215 | 302 | 537 [ 1802 | 1754 | 2247
Instituciones | Total as | 106 | 253 | 353 | 501 [ 1880 | 1833 | 2362

Fuentes: Fanelli, 1994. Fernandez Lamarra, 2002. Sabatier, 2004. Anuarios Estadistioas
Universitarias, 1996-2000-2009. DINIECE, 2000-2009-2010. Elaboracién propia.
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Cuadro N”10. Desercion real por seguimiento de cohortes 1998-2001.

Licenciatura en Administracion, UNLAM-UNSAM.

Graduados Estudiantes que
ent+d,, |permanecenenla carrera bl
(%) (%) G
1998 38 16 46
1999 26 25 50
UNLAM  [2000 24 21 56
2001 24 8 68
Promedio 28 18 55
1998 7 a1 52
1999 6 42 53
UNSAM  [2000 2 36 62
2001 8 29 63
Promedio 5 37 58

Fuente: UNLAM-UNSAM. Elaboracién propia.
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‘Grafico N” 3. Logros educativos Argentina.
Poblacién de 25 afios 0 mas segun nivel educativo alcanzado.

Educacién superior, (- Sin escolarizacién,
13,7% 1% primaria
incomplets, 8,9%
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Primer ciclo de
secundaria, 14,2%

Fuente: Unesco, 2011. Elaboracién propia.
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Grafico N” 18. Las trayectorias de los estudiantes.
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Fuente: Resultados de la investigacién. Elaboracién propia.
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Grafico N® 13. Graduacion-desercion a 2011. Cohortes 1994-2006.
Licenciatura en Administracion, EEyN, UNSAM.
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Fuente: EEyN, UNSAM. Elaboracién propia.
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Cuadro N” 16. Niveles de riesgo de desercion.

Vulnerabilidad |~ Fortaleza
Vulnerabilidad Vulnerabilidad
académico- | académico-
institucional econémica
vocacional | profesional
Estudiante trabajador 0% 60% 18% 27%
Estudiante en trénsito 229% 20% 9% 40%
Universitario y futuro
18% 25% 25% 8%
profesional
Estudiante cor
26% 28% 16% 30%

en construccién

Fuente: Resultados de |a investigacién. Elaboracién propia.
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Grafico N” 4. Evolucion de la matricula de la educacion superior en la Argentina.
Periodo 1950-2009.
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Fuentes: Fernandez Lamarra, 2003. Anuario Estadisticas Universitarias, 2009.
DINIECE, 2010b. Elaboracién propia.
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Cuadro N 15. Clasificacion de los factores causales de la desercion.

Condiciones | Condiciones
Reductores | Reductores | de contorno | de contorno
Promotores | Favorecedores | Inductores. "
directos indirectos. dola del
institucién | estu
Capital Financiamiento ‘Condiciones
cutral | Baja individual Financiamiento | de acceso | Familia
Masividad
insuliciente_| selectividad Orientacien | alainstitucion | Modelo de
Capital vocacional ensefanza-
econémico Estrategias aprondizaje | Género-edad
(. Ata " Ariculacion
insuficiente e | Mo adaptativas ‘ . [owcencern
uiacion a la con la escuela
Copenl o laboral | Seguimiento cartera.
permanencia media "
escolar edinks Atributos
i
acumulado p— Guepo personales
insuficiente ortalecimiento
docente
academico
Bajo Falta de Exigencias Seguimiento
rendimiento | Srediizacion | decadad |y o conia | estadisico | Rolacion Condiciones.
docente- académicas
academico institucion
alumno

Fuente: Resultados de la investigacion. Elaboracién propia.
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‘Cuadro N 7. Graduacion. Universiaades del conurbano bonaerense.
Periodo 1998-2009.

1998 [ 1999 | 2000 | 2001 | 2002 | 2003 | 2004 | 2005 | 2006 | 2007 | 2008 | 2009 | Promedio
unLZ 14 |15 [20 [ 2023|2325 [20 |20 |30 3231 | 2
uncam | 4 [ 4 |14 |63 [80 [ 40 [3a | a4 [34 |28 2a |20 [ 28
unaui | 48 | 67 |34 |98 [124 | 79 | 44 [ 26 [a0 [17 |35 [ 28 [ a7
unsam | 5 [ 15 [27 |41 [7a [ a1 [25 [ 42 [ 43 |34 [a2 [a2 | 33
unGs 3 [ s [2a]s w87 [n]aa] 1a
UNLA 20 | 24 [ 28 [28 | 25|26 [a1 [ 19 [ 24| 25
UNTREF s [ 7 [n]w]w]|7]s[rn B
[Conurbano| 18 | 25 | 24 [ a6 [ 41 | 33 | 26 [ 27 [28 [ 21 | 23 [ 25 [ 24

Fuente: Anuarios Estadisticos, 1996-2009. Elaboracién propia.
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Cuadro N* 6. Asignaluras aprobadas por los reinscriplos en el ano academico

anterior.

Asignaturas | Reinscriptos | Reinscriptos. Duracién
aprobadas | universidades | universidades Reinscriptos total dela
en 2008 publicas privadas carrera

Namero | % [ Numero Namero [ % % Afios
0 zorts | 2 | srast | e | eserre | ean | R
1 145183 | 14 | 19211 164393 | 13%
2 143138 | 14 | 20411 163549 | 13%

entre 10y
3 122689 | 12 | 18971 141660 | 1% | 34% _
20afios

a 102241 | 10 | 17770 120011 | 10%
Asignaturas | Reinscriptos | Reinscriptos. Duracién
aprobadas | universidades | universidades Reinsoriptos total dela
en 2008 publicas privadas carrera

Nimero | % [ Numero | % | Namero | % % Afios
5 74606 | 7 | w72s0 | 7 | o192 | 7% | - |menosde
6y més 167676 | 16 | 71800 | 30 | 239476 | 19% 8afios
sin

8 6134 | 1 | a7221 | 16 | 43355 | 3% %

informacién
Total 1022412 | 100 | 240135 | 100 | 1262547 | 100% | 100%

Fuente: Anuario Estadistico, 2009. Elaboracién propia.
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N"12. Segmentacion en grupos de vulnerabilidad.
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Fuente: Resultados de la investigacion. Elaboracién propia.
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Grafico N” 5. Evolucion de la matricula del sistema universitario argentino.
Periodo 1995-2009
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Fuente: Anuarios Estadisticos 1995 a 2009. Elaboracién propia.
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0 N” 6. Tasa bruta de matricula versus graduacion en educacion superior.
Paises de América Latina.
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Fuente: Unesco, 2009. Elaboracion propi:
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Cuadro N” 13. Accion de los factores Institucionales.

‘Accién
Consecuencias
Dimensién Factores sobre la
en la desercién
permanencia
Ariculacion con | Faciitador | Reductor
Etapa Ia escuela media | indirecto indirecto
previa Orientacién Faciltador .
Reductor directo
vocacional directo
Propuesta
académica Condiciones
Cicodo 205050 | jngreso | Praosores Condicionantes | de contorno
directos (modificables por
Asignacion de la insitucin)
plazas
Modelo anterior
Etapa | Facitadores Reductor directo
adaptativa | Las nuevas directos
exigencias
Modelo de
ensenanza-
0o aprendizaje Condiciones
p— Modelo | Duracion Condicionantes | de contorno
netitucion académico [delacarera | diectos (modficables por
Cuerpo docente la insttucion)
Clolo Relacion
i alumno-docente
Seguimento | Faciitador | Reductor
estadistico indirecto indirecto
Estrategias
doaorny | Seauimiento
ooy |tutorial Faciltadores | Reductores
9! Programas de | directos. directos
apoyo
Pérdida de la condicion de
alumno regular Condicionantes | Favorecedores
Interrupcitn o directos directos
finalizacion del | Pases de institucion o carrera
ciclo académico
Egreso

Fuente: Resultados de la investigacion. Elaboracion propia.
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Grafico N™ 15. Distribucion de las vuinerabiliaades en cada perfil,
para el abandono y permanencia.
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Fuente: Resultados de la investigacion. Elaboracién propia.
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Cuadro N™1. Tasas de ingreso y graduacion® para la educacion media y superior.
Paises seleccionados de América Latina.

Tasa .
Tasabruta | Tasad Tasa | Tasabruta | brutade | Malrcula
> ® | brutade | T ) total
de ingreso a | graduacion | . de ingreso a | graduacion .
/ ingresoa la educacién
laeducacién|  de de 2
| "educacion superior afio
secundaria A educacion
ooty || superior o | av07
1999 (en %) 20r anoy| (o0 miles)
Argentina| 12774 4 4 o7 14 2202
Brasil - - 4 30 19 5273
Chile - B a8 52 15 758
Mexico 75 a1 [0 27 10 2520
Paraguay | 65 2 13 26 B 156

Fuente: Unesco.® 2009.
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Grafico N 7. Tasa de graduacion. Universidades de gestion publica y privada
1998-2009.
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Fuente: Anuario Estadisticas Universitarias 2009
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Fuente: Resultados de la investigacién. Elaboracion propia.
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Cuadro N* 9. Graduacion acumulativa. Cohortes 1998-2001

Licenciatura en Administracién, UNLAM-UNSAM.

Tasa de.
ted, ted,, | t+d, | t+d, | graduacion
(%) (%) (%) (%) estimativa
(%)
1998 4 14 27 38 54
1999 5 15 20 26 51
UNLAM | 2000 8 12 18 24 44
2001 B 13 19 24 32
Promedio 6 14 21 28 45
1998 2 5 6 7 41
1999 1 4 6 6 42
UNSAM | 2000 1 1 1 2 36
2001 o 1 8 29
Promedio 1 3 4 6 37

Fuente: UNLAM-UNSAM. Elaboracién propia.
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‘Cuadro N” 8. Desercion para las universidades del conurbano bonaerense.

1998 | 1999 | 2000 | 2001 | 2002 | 2003 | 2004 | 2005 | 2006 | 2007 | 2008 | Promedio
UNLZ 22 | 17 [19 [ 22221 21|18 ] 141013 17
UNLAM s [ s [a[u]almw|e | 1[s][2s]re 9
[ 20| 3 |2t |12]12[18[18]21] a]19]25 15
UNSAM 26 | 2 [ a [10]n]2[2r]20]16]18 15
UNGS 2t 2217w n]n]n]n]2 14
UNLA 13 o |1a|r2]w|[1n][s[20][s][17]s 12
UNTREF 1| o |30 [47 [ 3] 47 30 [s5[a3]a3]as 34
Conurbano | 13 | 10 [ 16 [ 18 [ 16 |21 | 18 | 17 [ 12 [ 19 ] 18 17

Fuente: Anuarios Estadisticos, 1996-2009. Elaboracion propia.
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Cuadro N” 14. Accion de los factores del estudiante.

Accién sobre la | Consecuencias
Dimensién Factores
permanencia | en la desercién
Perti Gapital culturalinsuficiente | Determinante | Promotor
socioeconomico | Gapital econémico insuficiente | Determinante | Promotor
Condicionantes
Atibutos individuales Favorecedores
directos
- Condicionante
Atibutos personales Modifcables
Peri personal direclo
pe Condicionante
Latamiia Favorecador
B directo
estudiante Faciltador
Vinculo con a institucion Reductor
directo
Gapial oscolar acumulado
Determinante | Promotor
insuiciente
El estudio
. El oficio de ser [ - “©__| Gondicionantes .
6 Eluso del icables
académico | oqtugiante directos
tiompo
Rendimiento académico | Determinante | Promotor

Fuente: Resultados de la investigacion. Elaboracién propia.
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(Grafico N” 8. Nuevos inscriptos en carreras de grado.
Universidades del conurbano bonaerense. Periodo 1998-2009.
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Fuente: Anuarios Estadisticos, 1996-2009. Elaboracién propia.





OEBPS/Images/grafico17.jpg
‘Grafico N 17. El mecanismo de la desercion.

Fuente: Resultados de la investigacion. Elaboracién propia.
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Cuadro N” 3. Sistema de educacion superior argentino, 2009.

Instituciones pablicas

Instituciones privadas

(y otros)

Formacion Docente

Universidades privadas 46
Universidades nacionales a7
o - Universidad extranjera 1
niversitarias | yniversidad provincial 1
15 Universidad internacional 1
Institutos universitarios
7 | Institutos universitarios privados | 12
nacionales
Institutos Privados de Formacion
Institutos de Formacién Docente | 675 a42
e Docente
universitarias | "S11U10S Terciarios de 4z | Stutos Privados de Ensenanza | .
Ensefanza Técnico-Profesional Tecnica
= Instittos do Formacien Artistca | | Insiutos Superiores do s

Fuente: Anuario Estadisticas Universitarias, 2009. DINIECE, 2010b.
Registro Federal de Instituciones de Educacion Técnica Profesional, RFIETP, 2010. Elaboracion

propia.
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Cuadro N* 12. Accion de los factores contextuales y
del sistema de educacién superior.

Accién sobre
Dimensién Factores
lapermanencia| _desercion
Condicionante
Masividad Inductor
indirecto
Contextoy Gondicionante
| Mercado aboral Inductor
tendencias indirecto
Gondicionante
Exigencias de calidad Inductor
indirecto
Gondicionante
Baja selectividad Favorecedor directo
directo
Condicionante
Alta reguiacion a la permanencia Favorecedor directo
directo
Gondicionante
Falta de creditizacion Favorecedor directo
directo
Faciltador
El sistema alansttucion Reductor ndirecto
Financiamiento ndieeclo
Faciltador
al estudiante Reductor directo
directo
‘Arculacion con a escuela
Programas Jdi Faciltador
meas Reductor indirecto
remediales | Programas de fortalecimiento
académico

Fuente: Resullados de la investigacion. Elaboracion propia.
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Grafico N” 9. Estudiantes de grado.
Universidades del conurbano bonaerense 1998-2009.
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Fuente: Anuarios Estadisticos, 1996-2009. Elaboracién propia.
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Grafico N™16. Los flujos.
Flujo académico

Flujo institucional

= o
" Fujo vocacional R
~ Flujo econémico N
o A
s
bovierd
Foisds
o
P
s
ormaian . i

Exigoncias oo






OEBPS/Fonts/00003.otf


OEBPS/Fonts/00006.otf


OEBPS/Fonts/00005.otf


OEBPS/Images/118b.jpg
G25 - 39 afos 100

Tasa de abandono =
A25 -39 afos + G25 -39 afios





OEBPS/Images/123b.jpg
™D = 1 ( Matricula,,; — Nuevos Inscriptos,,, + Egresados, )
= 1-

Matricula,







OEBPS/Images/cuadro2.jpg
Cuadro N 2. Distribucion de la poblacion con estudios en educacion superior
seglin quintiles de ingreso per capita.

Poblacién de 25 y 29 afios que culminé
al menos cinco
afios de educacién superior

Total Quintil | Quintil V

(%) (%) (%)
Argentina (urbana) 108 08 267
Brasil 35 01 144
Chile 98 1.0 300
México 04 218
Paraguay (urbano) 22,

Uruguay (urbano) 15,

Ameérica Latina 22,

Fuente: CEPAL. 2007.
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Grafico N” 1. Tasa bruta de matricula en educacion superior, 2000-2007.
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Fuente: Unesco. 2009.





